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The IndIanIzaTIon of GlobalIzaTIon

(2009, técnica y dimensiones variable)
Pedro lasch

 

Este mapa fusiona el inglés, español y francés para producir una nueva 
FDUWRJUDItD�EDVDGD�HQ�ORV�VLJQL¿FDGRV�GH�ODV�SDODEUDV�³LQGLR´�H�³LQGtJH-
QD´��3UHVHQWDQGR�HO�IXQGDPHQWR�GH�QXHVWURV�SURFHVRV�FRQWHPSRUiQHRV�GH�
globalización, el mapa es un retorno a la experiencia europea de ignoran-
cia y confusión al llegar al Continente Americano.  Como visión futura o 
presente, sin embargo, el renombramiento de los continentes en este nue-
vo mapa registra el épico crecimiento cultural y político de la población 
que –no importa qué tan correcta o erróneamente–  ha sido denominada 
‘india’ o ‘indígena.’
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Nota introductoria

Este libro lleva un par de años en el telar. Lo hemos urdido con gusto 
y  disciplina.  No es sencillo mantener el ritmo de una conversación a lo 
largo de los meses. La arquitectura del texto la esbozamos en tres o cuatro 
reuniones cara a cara. El intercambio que aquí se recoge fue sostenido, 
en su totalidad, al través del correo electrónico. Un primer tratamiento, 
una veintena de páginas, fue publicado en Santiago de Chile; apareció 
como parte de un volumen de entrevistas con pensadores contemporá-
neos1*. Esas primeras cuartillas corrieron con suerte y se reprodujeron 
en distintos países hispanoamericanos. La buena acogida nos animó a 
continuar  nuestros esfuerzos. Decidimos dialogar sobre algunos otros 
temas de interés común. El propósito ha sido siempre el mismo: ofrecer 
una introducción conversada al pensamiento descolonial.  

1  La conversación fue encargada para el libro colectivo editado por José Ossandón y 
Lucía Vodanovic, Disturbios Culturales  (Santiago de Chile: Ediciones Universidad Die-
go Portales, 2012) pp. 195-210. Una segunda versión corregida y aumentada apareció 
en Otros Logos, número 3, diciembre de 2012. La entrevista fue publicada asimismo en 
Bolivia, Cataluña, Colombia, Panamá y se espera una traducción en Corea del Sur. 
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PrefaCIo

Walter Mignolo

(O�³GHVSUHQGLPLHQWR´�HV�HO�QRPEUH�TXH�UH~QH�GLYHUVRV�HQVD\RV�JXLD-
dos por la idea del activo abandono de las formas de conocer que nos su-
jetan, y modelan activamente nuestras subjetividades en las fantasías de 
ODV�¿FFLRQHV�PRGHUQDV��(O�UHODWR�GH�OD�PRGHUQLGDG�FRQ�VX�FDUJD�VHPiQWLFD�
y retórica de progreso impulsa el consumo, se esfuerza por mantener la 
idea de que la historia es única y desemboca en la ontología que la idea 
de modernidad construye; desplaza y complementa la felicidad cristiana 
con la felicidad terrenal del consumo. Por eso el propósito es la perpetua-
ción de subjetividades modernas devotas del consumo cuya única libertad 
consiste en elegir obligatoriamente a los gobernantes que seguirán suje-
tándolos a la idea de que la economía es la ciencia de lo existente, de lo 
que hay y que el signo del cumplimiento de una vida moral y exitosa es la 
acumulación de riqueza, mercancías y propiedades. 

Para tres cuartas partes del mundo el mercado no es un lugar donde 
VH�³FRQVXPH´�HO�VDODULR��VLQR�XQ�OXJDU�GH�HQFXHQWUR��GH�VRFLDELOLGDG��GH�
intercambio, en comunidades donde se trabaja para vivir y no se vive para 
WUDEDMDU�\�FRQVXPLU��/D�QHFHVLGDG�GH�³GHVSUHQGHUQRV´�GH�WDOHV�¿FFLRQHV�
naturalizadas por la matriz colonial de poder es la teoría (que) el pensar 
descolonial convierte en proyecto y proceso.

 La modernidad produce heridas coloniales, patriarcales (normas y 
jerarquías que regulen el género y la sexualidad) y racistas (normas y je-
rarquías que regulen la etnicidad), promueve el entretenimiento (banal) y 
narcotiza el pensamiento. Por ello, la tarea del hacer, pensar y estar siendo 
descolonial es la sanación de la herida y de la viciosa compulsión hacia el 
³TXHUHU�WHQHU´�GHVSUHQGHUQRV�GH�ODV�QRUPDV�\�MHUDUTXtDV�PRGHUQDV�HV�HO�
primer paso hacia el re-hacernos. Aprender a desaprender para re apren-
GHU�GH�RWUD�PDQHUD��HV�OR�TXH�QRV�HQVHxy�OD�¿ORVRItD�GH�$PDZWD\�:DVL�

�/RV�YRO~PHQHV�TXH�SXEOLFDPRV�QR�VRQ�HVFULWRV�³VREUH�HO�WHPD´�VLQR�
que son el hacer mismo: hacen en el hacerse pensando y no ya en el es-
tudio de algo. Es una manera de estar siendo frente a la compulsión del 
querer ser/tener. El pensar y hacer descolonial, base del desprendimiento, 
QR�HV�WDPSRFR�XQ�SHQVDPLHQWR�SDUD�³DSOLFDU´�VXEVLGLDULR�GH�OD�GLVWLQFLyQ�
teoría y praxis), sino que es el acto mismo de pensar haciéndonos, de 
modo dialogal y comunitario. No es un método, sino una vía, un camino 
para rehacernos en la búsqueda de formas de vivir y de gobernar(nos) en 
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las que no vivamos para trabajar/producir/consumir, sino que trabajemos 
SDUD�FRQ�YLYLU��/DV�GL¿FXOWDGHV�TXH�ORV�HVWDGRV�\�ODV�FRUSRUDFLRQHV�SRQHQ�
a la marcha de estos proyectos y procesos no deben ser ignorados pero 
tampoco debemos rendirnos ante ellos.

 La crisis de la modernidad está en que occidente (e.g., Estados Uni-
dos y el corazón de la Unión Europea) ya no controla la matriz colonial 
de poder. No obstante, la disputa por el dominio de la matriz (el ascenso 
económico político de China y de Rusia, junto con los estados BRICS) 
reproduce la colonialidad al mismo tiempo que disputa su control. Entre 
los esfuerzos por re-occidentalizar el mundo, por un lado y la imparable 
desoccidentalización en la esfera de los estados y las corporaciones, por 
el otro, se extiende la emergente fuerza política, ética y epistémica de 
la sociedad política global con proyectos al margen de los estados y las 
corporaciones. Al margen no quiere decir afuera, sino en los bordes. De 
ahí la necesidad urgente del desprendimiento en sus múltiples manifesta-
ciones arraigadas en historias locales y la inevitable urgencia del habitar 
y pensar en las fronteras.

En su introducción Francisco narra los avatares de esta conversación. 
A ello sólo quiero agregar lo que las conversaciones/entrevistas extensas 
implican para mi. 

Por un lado, cuando el o la interlocutora está al tanto no sólo de los 
principios y conceptos del pensar descolonial sino también de los debates 
contemporáneos y de lo que implica hablar de ¨opción descolonial,¨  me 
permiten explicar lo que explico en ensayos o libros de otra forma—las 
preguntas que plantea quien entrevista, no se me ocurrirían a mi mismo 
y, por lo tanto, me permiten abordar, en el diálogo, asuntos que no se 
me hubieran ocurrido abordar en un ensayo o libro, de la manera que lo 
abordo en la entrevista. Por otro lado, y como consecuencia, considero 
las conversaciones/entrevistas no como un apéndice de lo que escribo en 
libros o artículos académicos, sino un género distintos y complementario. 
Todos ellos los considero al mismo nivel. 

En cuanto a lo la ¨opción decolonial¨ implica, simplemente, que no 
hay sino opciones, que no hay verdades sin paréntesis y, por tanto uni-
versales, sino que hay verdades relativas a los universos de sentido en los 
cuales se asume tal verdad. La opción descolonial no es sólo una opción, 
sino que la visión descolonial del mundo implica que no hay más que 
opciones: Cristianismo, Liberalismo, Marxismo, Islamismo, Ciencias So-
ciales, Ciencia sin adjetivo, Confucianismo—todas estas opciones en su 
GLYHUVLGDG��VRQ�QDGD�PDV�TXH�HVR��RSFLRQHV�HQ�DELHUWR�FRQÀLFWR��

La ¨crisis¨ de nuestro tiempo no es del capitalismo (el cual sigue bien 
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y haciendo lo que el sistema económico capitalista está designado a ha-
cer— por eso la concentración del capital en pocas manos es cada vez 
mayor y la marginación de las poblaciones es también cada vez mayor). 
La crisis de nuestro tiempo es la disputa por el control del patrón/matriz 
colonial de poder: no puede ya explicarse la política de Vladimir Putin en 
el ¨cerco de Crimea¨ sino como el punto sin regreso en el que estamos: 
la decadencia del poder político de Occidente implica el aumento del po-
der en decisiones políticas de estados que Occidente si bien no colonizó 
(como Rusia y China) estuvieron durante los últimos 300 años en rela-
FLRQHV�GHSHQGLHQWHV�HQ�HO�SRGHU�JOREDO�GH�GHFLVLRQHV��(VWH�FRQÀLFWR�QR�
resuelve la marcha depredadora del capitalismo pero impide la homoge-
neización planetaria de un modelo político único. 

En esta conversación atendemos estos tópicos a la vez que revisamos 
algunos principios de una visión descolonial del mundo, visión que se 
gestó a partir de la introducción de dos conceptos claves surgidos a prin-
cipio de los 90s: colonialidad (Quijano) y transmodernidad (Dussel).



14

UNA CONCEPCIÓN DESCOLONIAL DEL MUNDO



15

FRANCISCO CARBALLO Y WALTER MIGNOLO

PrÓloGo

francisco Carballo

:DOWHU�0LJQROR�HYDGH�FODVL¿FDFLRQHV«�6HPLyWLFR��KLVWRULDGRU��FUtWL-
FR�FXOWXUDO��¿OyVRIR��DFWLYLVWD��FRPLVDULR�GH�H[SRVLFLRQHV��3RFRV�LQWHOHF-
tuales fundamentan sus ideas de manera tan rigurosa como él. Elaboro: 
la solidez en el análisis, la soltura con que atraviesa por los distintos len-
guajes y las diferentes geografías del pensamiento social, el espesor de su 
aparato crítico y la contundencia en las conclusiones le ganan el respeto 
de sus pares. Asunto de crucial importancia siendo que sus posiciones 
violentan el discurso académico en Estados Unidos, donde trabaja como 
profesor en la Universidad de Duke; así como los supuestos sobre los que 
descansan las élites de América Latina, región que legitima histórica y 
SROtWLFDPHQWH�D�OD�³RSFLyQ�GHVFRORQLDO´��1R�VyOR�FXHVWLRQDQ�HO�YRFDEX-
lario de la democracia burguesa sino también los principios a los que se 
aferran buena parte de las izquierdas. No podría ser de otra forma: lo suyo 
es restituir senderos hace tiempo abandonados y abrir caminos por terri-
torios vírgenes. Como buen escritor descolonial se interesa por concebir 
terceras posiciones, esas que hasta ahora no habíamos sospechado o que 
nos resistíamos a ponderar con seriedad. 

A Mignolo lo anima una perspectiva planetaria. Observa y explica el 
estado de cosas desde el Sur del mundo y ya no sólo desde Latinoamérica, 
como aconsejaría el sistema universitario y sus acartonadas divisiones 
JHRJUi¿FDV��6HPHMDQWH�LQVXERUGLQDFLyQ�HPSLH]D�D�UHQGLU�IUXWRV��6XV�OHF-
tores llegan desde sitios de difícil acceso para los pensadores nacidos en 
nuestra América. Escribo sobre un viajero infatigable. Buena parte de su 
tiempo lo dedica a establecer diálogos; lo mismo en China que en Sudá-
frica, en Argentina que en el Reino Unido, en Bolivia que en los Países 
Bajos, en Rusia que en el estado español, en Marruecos que en Moldavia. 
Con la fama llegan, como es de suponerse, los adversarios. Algunos se 
DJUXSDQ�HQ�QXHVWUD�SDUWH�GHO�PXQGR��/HV�DÀLJH�VX�FUHFLHQWH�SUR\HFFLyQ�
internacional. Lo acusan de construir su fama como representante de La 
Gran Comarca trabajando en una universidad anglosajona de elite y es-
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cribiendo en inglés1. Mignolo le responde a sus malquerientes páginas 
DGHODQWH��³¢SRU�TXp�HVFULELU�HQ�LQJOpV"�/D�UD]yQ�HV�VLPSOH��HO�FRQWURO�HSLV-
témico (la colonialidad del ser y del saber) se ejerce en inglés, francés y 
alemán; y el inglés hoy domina sobre los que alguna vez fueron sus pares. 
3HQVDU�GHVFRORQLDOPHQWH�VLJQL¿FD��SXHV��actuar en inglés. Víctor Borge, 
el humorista danés, aparentemente sabía de qué se trataba: el inglés no es 
PL�OHQJXD��VROtD�GHFLU��\R�VLPSOHPHQWH�OD�XVR´��

De un tiempo a esta parte, son los europeos los que se dan por aludidos 
con sus observaciones y contratacan con virulencia. Le reclaman su falta 
de respeto al abolengo intelectual del continente. Les molesta su irreve-
rencia ante el universalismo que debería unirnos en un mismo horizonte 
de esperanza, de lucha. Ríen nerviosamente ante sus invectivas contra el 
³(XURFHQWULVPR´��6XFHGH�TXH�0LJQROR�HVWi�HPSHxDGR�HQ�OOHYDU�DGHODQWH�
OR�TXH�/HZLV�*RUGRQ�OODPD�³XQ�FDPELR�HQ�OD�JHRJUDItD�GH�OD�UD]yQ´��(OOR�
implica, entre otras cosas, crear un lenguaje capaz de encararse con las 
groseras asimetrías en la distribución mundial del poder. Asimetrías que 
QR�VyOR�VH�PDQL¿HVWDQ�HQ�OR�SROtWLFR�\�HFRQyPLFR�VLQR�TXH�GLVLPXODGD-
mente sobreviven en lo epistémico, lo artístico y lo religioso. La misión 
del intelectual descolonial pasa por pluralizar el campo del conocimiento 
y la sensibilidad; de las prácticas y las creencias. Llama, pues, a una de-

1 Ver de la historiadora Silvia Rivera Cusicanqui un texto publicado en inglés por una 
UHYLVWD�HGLWDGD�JUDFLDV�D�ORV�DXVSLFLRV�GH�OD�8QLYHUVLGDG�GH�'XNH��³&K�L[LQDND[�8W[LZD��$�
5HÀHFWLRQ�RQ�3UDFWLFHV�DQG�'LVFRXUVHV�RI�'HVFRORQL]DWLRQ´�HQ�South Atlantic Quarterly, 
Volumen 111, Número 1, Invierno 2012. Pp. 95-109. La versión original en castellano 
apareció en un volumen editado por Mario yupi, Modernidad y Pensamiento descoloniza-
dor. Memoria del seminario internacional (La Paz: U-PIEB-IFEA, 2006). La antropóloga 
LQJOHVD��D¿QFDGD�HQ�%ROLYLD��$OLVRQ�6SHGGLQJ�3DOOHW��VDFy�XQ�SHTXHxR�OLEUR�HQ�FDVWHOOD-
no en que le corrige la plana a los pensadores descoloniales: Descolonización: crítica y 
problematización a partir del contexto boliviano (La Paz: Instituto Superior Ecuménico 
Andino de Teología, 2011) o la vedada referencia a Mignolo y su supuesto Pachamanismo 
HQ�3DEOR�6WHIDQRQL��³¢$GyQGH�QRV�/OHYD�HO�3DFKDPDQLVPR"´�HQ�Tabula Rasa: Revista de 
Humanidades. No. 15, julio-diciembre de 2011. Ver, asimismo, la crítica de mayor calado 
HFKD�SRU�-RVp�0DXULFLR�'RPLQJXHV��³*OREDO�0RGHUQL]DWLRQ�µ&RORQLDOLW\¶�DQG�D�&ULWLFDO�
6RFLRORJ\�IRU�&RQWHPSRUDU\�/DWLQ�$PHULFD´�HQ�Theory, Culture and Society, Volumen 
26, Número 112 (2009), pp. 112-131. Un texto interesante es el de Gustavo Lins Ribeiro 
en que ponen en cuestión tanto al poscolonialismo como a la descolonialidad para dar 
FXHQWD�GH�OD�VLWXDFLyQ�KLVWyULFD�EUDVLOHLUD��FIU���³:K\��3RVW�&RORQLDOLVP�DQG��'H�FRORQLD-
OLW\�DUH�QRW�HQRXJK��$�3RVWLPSHULDOLVW�3HUVSHFWLYH´�HQ�Postcolonial Studies, Volumen 14, 
Número 3, septiembre 2011. el libro escrito por Eduardo Restrepo y Axel Rojas hace un 
UHFRUULGR�SRU�ORV�UHSDURV�TXH�KD�UHFLELGR�HO�SHQVDPLHQWR�GHVFRORQLDO�HQ�WRUQR�D�VXV�³WHU-
JLYHUVDFLRQHV��LQFRQVLVWHQFLDV�\�OLPLWDFLRQHV�FRQFHSWXDOHV´��9HU�HO�FDStWXOR�RFKR�GH�La 
LQÀH[LyQ�GHVFRORQLDO��IXHQWHV��FRQFHSWRV�\�FXHVWLRQDPLHQWRV (Popayán: Instituto Pensar, 
Editorial Universidad del Cauca, 2010). 
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mocratización epistémica radical2. 
Cualquier escritor que se respete, es decir que sea respetado, termina 

preso en un ramillete de enunciados. El síndrome de la Wikipedia. La 
teoría social adaptada al brevísimo formato del Twitter. En el espíritu de 
la era digital resumo el pensamiento de Mignolo en seis puntos sustan-
ciales. Por el momento quiero situarlo con rapidez; ya habrá espacio para 
enmendar la arbitrariedad de estas primeras oraciones: 

���/D�³FRORQLDOLGDG´�HVWi�LQGLVROXEOHPHQWH�OLJDGD�D�OD�FUHDFLyQ�\�
el desarrollo del mundo moderno. En otras palabras: es constituti-
va de la modernidad y no uno de sus productos derivados3��¢$�TXp�
QRV�UHIHULPRV�SRU�³FRORQLDOLGDG´"�/D�FRORQLDOLGDG�VH�IXQGD�HQ�OD�
FODVL¿FDFLyQ�UDFLDO�pWQLFD�VH[XDO�HSLVWpPLFD�GH�ORV�VHUHV�KXPDQRV��
(VWD�FODVL¿FDFLyQ�KD�VLGR�VXVWHQWR�GH�OD�OyJLFD�LPSHULDO�\�KD�VREUH-
vivido a las diferentes encarnaciones históricas del colonialismo. 
Debe decirse que Mignolo se propuso, desde hace décadas, hacer 
patentes los legados coloniales, esos que sobreviven desde el Siglo 
;9,�H�LQÀX\HQ�WRGDYtD�HQ�HO�PXQGR�FRQWHPSRUiQHR���
2) El cuestionamiento de fondo a la expansión europea por el mun-
do que universalizó una historia local (la suya), al tiempo que si-
lenció o devaluó todas las demás. 
3) América Latina es una invención del colonialismo externo e in-
WHUQR��(O�WUXFR�PiV�HIHFWLYR�SDUD�VHJXLU�PDQWHQHU�VHPHMDQWH�¿FFLyQ�
consiste en hacer de la modernidad y el desarrollo promesas siem-

2 Para entrar de lleno en el debate vale referirse al artículo de Walter Mignolo para Alja-
]HHUD�RQOLQH�UHVSRQGLHQGR�D�XQD�DSRORJtD�GH�ORV�³SRFRV´�¿OyVRIRV�FRQWHPSRUiQHRV�ODQ]D-
GD�SRU�6DQWLDJR�=DEDOD�HQ�HO�PLVPR�PHGLR��³<HV��ZH�FDQ��1RQ�(XURSHDQ�WKLQNHUV�DQG�SKL-
ORVRSKHUV´�HQ��KWWS���ZZZ�DOMD]HHUD�FRP�LQGHSWK�RSLQLRQ���������������������������
KWPO��&RQVXOWDU��DVLPLVPR��OD�UHVSXHVWD�GH�äLåHN�HQ�XQ�WH[WR�UHVXPLGR�\�HGLWRULDOL]DGR�
con afanes polémicos en: http://critical-theory.com/zizek-responds-to-his-critics/ Convie-
QH�HVFXFKDU�HO�DXGLR�RULJLQDO�GH�OD�LQWHUYHQFLyQ�GHO�¿OyVRIR�HVORYHQR�SDUD�FDOLEUDU�PHMRU�
sus palabras: http://backdoorbroadcasting.net/2013/02/slavoj-zizek-a-reply-to-my-critics. 
/D�DSUR[LPDFLyQ�PiV�UD]RQDGD�GH�äLåHN�GHEH�EXVFDUVH�HQ�7KH�,PSDVVHV�RI�7RGD\�V�5DGL-
cal Politics, el primer cuadernillo editado por el grupo Crisis and Critique en el (2014): 
http://materializmidialektik.org/wp-content/uploads/2014/01/Zizek_Politics.pdf. Respec-
WR�D�/HZLV�5��*RUGRQ�HV�LQGLVSHQVDEOH�OHHU�VX�DUWtFXOR��³6KLIWLQJ�WKH�*HRJUDSK\�RI�5HDVRQ�
LQ� DQ�$JH�RI�'LVFLSOLQDU\�'HFDGHQFH´�HQ�75$1602'(51,7<��-RXUQDO�RI�3HULSKHUDO�
&XOWXUDO�3URGXFWLRQ�RI�WKH�/XVR�+LVSDQLF�:RUOG, 1(2), 2011.
�� �/D�³FRORQLDOLGDG�GHO�SRGHU´�HV�XQ�FRQFHSWR�DFXxDGR�SRU�HO�VRFLyORJR�SHUXDQR�$QtEDO�
Quijano y que sirve como piedra de toque a la opción descolonial. Referirse a dos artícu-
ORV�IXQGDFLRQDOHV�GHO�SURSLR�4XLMDQR��³&RORQLDOLGDG�\�PRGHUQLGDG�UDFLRQDOLGDG´�HQ�+H-
raclio Bonilla (coordinador), Los Conquistados: 1492 y la población indígena de América 
�%RJRWi��7HUFHU�0XQGR�(GLWRUHV�)/$&62��������\�³&RORQLDOLGDG�GHO�SRGHU��FXOWXUD�\�
FRQRFLPLHQWR�HQ�$PpULFD�/DWLQD´�Anuario Mariateguiano, Número 9, 1997. Pp. 113-121. 
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pre escurridizas. 
4) La nuestra es una época de cambio geopolítico. Los países has-
ta ahora periféricos van adquiriendo un papel de primerísima im-
portancia. Las viejas estrellas de Occidente, por su lado, corren el 
peligro de convertirse en actores de reparto en la escena interna-
cional. Esta transformación racial y cultural del poder tendrá con-
secuencias de enorme calado. Por principio de cuentas volvemos 
a un mundo con múltiples centros de poder político, económico y 
FLHQWt¿FR��6H�WUDWD�GH�XQ�PXQGR�PDUFDGR��DVLPLVPR��SRU�GHVFHQWUD-
mientos estéticos y religiosos.
5) Un espectro recorre el mundo. La política descolonial riñe con la 
colonialidad y reprocha sus innegables costos humanos y ambien-
WDOHV��'LVFXWH�� WDPELpQ��FRQ�HO� Op[LFR�¿ORVy¿FR�\�FLHQWt¿FR�KHUH-
dado de la tradición europea, único permitido para pensar y hacer 
política durante los tres siglos anteriores.  
���(O�DUWH�HV�XQ�PLFURFRVPRV�GH�OD�FRQÀLFWLYLGDG�FRQWHPSRUiQHD��
/D�HVWpWLFD�UHYHOD�FRQ�SUHFLVLyQ�HO�FDUL]�FRORQLDO�GH�OD�¿ORVRItD�FRQ-
tinental. Desde el siglo XVIII se ha dado a la tarea de domesticar 
y constreñir la aesthesis, entendida como el enrome abanico de las 
percepciones sensoriales. Hacer la crítica de la estética equivale 
a contribuir a la descolonización del ser, el saber y el sentir. Vale 
añadir lo siguiente: el arte no sólo revela la herida colonial sino que 
puede, en determinadas circunstancias, contribuir a su sanación. 

(VWD�FUXGD�VLPSOL¿FDFLyQ�VH�DSR\D�HQ�XQ�XQRV�FXDQWRV�OLEURV�GH�VX�FUH-
ciente obra: 7KH�'DUNHU�6LGH�RI�WKH�5HQDLVVDQFH��/LWHUDF\��7HUULWRULDOLW\�
and Colonization (1995), Historias locales/diseños globales. Colonia-
OLGDG�� FRQRFLPLHQWRV� VXEDOWHUQRV�\�SHQVDPLHQWR� IURQWHUL]R (2003), The 
'DUNHU�6LGH�RI�:HVWHUQ�0RGHUQLW\��*OREDO�)XWXUHV��'HFRORQLDO�2SWLRQV 
(2011), todos ellos han terminado por formar una trilogía. Así, también, 
coinciden con La Idea de América Latina (2007), un libro de combate que 
KD�FRQWULEXLGR�D�UHSHQVDU�GH�UDt]�OD�KLVWRULD�³LEHURDPHULFDQD´��/D�HVWpWLFD�
es un asunto que le ha preocupado desde siempre y del cual ha escrito en 
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los últimos años4. Me interesa, pues, encauzar nuestra conversación hacia 
temas que me parecen indispensables para entender a Walter Mignolo. En 
orden de aparición: los principios que sustenta la opción descolonial; la 
geopolítica del mundo actual; las posibilidades de una nueva política; y 
la crítica a la estética occidental. La intención es, en resumidas cuentas, 
ofrecer una introducción al pensamiento descolonial en voz de uno de sus 
teóricos más resueltos.

4 Para una visión panorámica sobre las discusiones alrededor de la(s) estética(s) 
descolonial(es) consultar los ensayos recogidos en Decolonial AestheSis dentro de la sec-
FLyQ�³3HUVLFRSH´�GH� OD� UHYLVWD�6RFLDO�7H[W��SXEOLFDGR�HQ� OtQHD�HO����GH� MXOLR�GHO��������
http://socialtextjournal.org/periscope_topic/decolonial_aesthesis/ (consultado en julio del 
2014). Referirse, también, el volumen colectivo editado por Walter Mignolo y Pedro Pa-
blo Gómez, Estéticas y opción descolonial (Bogotá: Universidad Distrital Francisco José 
de Caldas, 2012) y de Zulma Palermo (coordinadora), Arte y estética en la encrucijada 
descolonial (Buenos Aires: Ediciones del Signo, 2009).
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Sobre la opción descolonial

francisco Carballo:�¢4Xp�QHFHVLWD�VDEHU�HO�OHFWRU�TXH�VH�DFHUTXH�SRU�
vez primera a su trabajo para comprender las premisas, las rutas y los 
IUXWRV�TXH�KD�FRVHFKDGR�KDVWD�HO�PRPHQWR"

Walter Mignolo: Gracias Francisco en primer lugar por tus generosas 
palabras en la introducción a nuestra charla. Pues si algo hay en mis escri-
WRV�VLJQL¿FDWLYR�SDUD�WX�JHQHUDFLyQ��FRPR�OR�KXER�HQ�YDULDGRV�SHQVDGRUHV�
HQ�TXLHQHV�HQFRQWUp�³SDOHQTXH�GRQGH�UDVFDUPH´��FUHR�TXH�DOJR�DVt�HUDQ�
los versos de Martín Fierro), en buena hora.

Para un lector que se acerque por primera vez a mis escritos, antes 
que corregir o agregar lo que decías en la introducción, pienso por dónde 
empezar. Gustavo Verdesio me sugirió hace poco reunir en un volumen 
cinco artículos escritos entre 1980 y 1994 aproximadamente, que para 
él resultan fundamentales para entender lo que viene después. En otras 
palabras lo que comienza a partir de 7KH�'DUNHU�6LGH�RI�WKH�5HQDLVVDQFH. 
(VWRV�FLQFR�DUWtFXORV�VRQ�ORV�VLJXLHQWHV��³6HPLRVLV�\�XQLYHUVR�GH�VHQWL-
GR´���������³&RPSUHQVLyQ�WHyULFD�\�FRPSUHQVLyQ�KHUPHQpXWLFD´���������
³'RPLQLRV� ERUURVRV� \� GRPLQLRV� WHyULFRV�� (QVD\R� GH� HOXFLGDFLyQ� FRQ-
FHSWXDO´� �������� ³6HPLRVLV� FRORQLDO�� /D� GLDOpFWLFD� HQWUH� UHSUHVHQWDFLR-
QHV�IUDFWXUDGDV�\�KHUPHQpXWLFDV�SOXULWySLFDV´���������³'HFLUHV�IXHUD�GH�
OXJDU��6XMHWRV�GLFHQWHV��UROHV�VRFLDOHV��\�IRUPDV�GH�LQVFULSFLyQ´�������1

(VWH�~OWLPR�HQVD\R�HV�HO�JR]QH�HQWUH�PL�IRUPDFLyQ�VHPLyWLFD�\�¿ORVy-
¿FD�\�OD�WHRUL]DFLyQ�KLVWRULRJUi¿FD�SURSLD�GH�7KH�'DUNHU�6LGH�RI�WKH�5H-
naissance. Claro que la dimensión histórica en este libro venía de antes, 
desde 1981 y 1982 cuando publiqué dos monografías que marcaron un 
VHVJR�HQ�ORV�HVWXGLRV�FRORQLDOHV��³&DUWDV��FUyQLFDV�\�UHODFLRQHV�GHO�GHV-
FXEULPLHQWR�\�OD�FRQTXLVWD´��HQ�XQD�FROHFFLyQ�HGLWDGD�SRU�,xLJR�0DGULJDO�
HQ�0DGULG�\� ³(O�PHWDWH[WR�KLVWRULRJUi¿FR�\� OD�KLVWRULRJUDItD� ,QGLDQD´��

�� ³6HPLRVLV�\�XQLYHUVRV�GH�VHQWLGR´��Lexis VII����������������������³&RPSUHQVLyQ�KHUPH-
QpXWLFD�\�FRPSUHQVLyQ�WHyULFD´��Revista de Literatura XIV��������������������³'RPLQLRV�
ERUURVRV�\�GRPLQLRV�WHyULFRV��(QVD\R�GH�HOXFLGDFLyQ�FRQFHSWXDO´�)LORORJtD�XX (1985): 
�������³6HPLRVLV�FRORQLDO��/D�GLDOpFWLFD�HQWUH�UHSUHVHQWDFLRQHV�IUDFWXUDGDV�\�KHUPHQpXWL-
FDV�SOXULWySLFDV´�)RUR�+LVSiQLFR. Revista de los Países Bajos�������������������³'HFLUHV�
IXHUD�GH� OXJDU��6XMHWRV�GLFHGHQWHV�� UROHV� VRFLDOHV�� \� IRUPDV�GH� LQVFULSFLyQ´�Revista de 
crítica literaria latinoamericana 11 (1995): 9-32. Estos artículos están reunidos en un vo-
lúmen, Walter Mignolo, De la hermenéutica y la semiosis colonial al pensar descolonial. 
Con introducción de Gustavo Verdesio. (Quito: Abya-yala, 2011).
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publicado por vez primera en Modern Languages Notes en 19812.
El encuentro de esas dos trayectorias resultó en lo que más tarde sería 

³*HRSROLWLFV�RI�NQRZOHGJH�DQG�WKH�FRORQLDO�GLIIHUHQFH´���������5HVXPR��
de forma muy simple, lo que salió de ese encuentro: a) la universalidad 
del pensamiento occidental con sus bases en el griego y el latín devaluó 
otras maneras de pensar y se apropió (derecha, centro e izquierda) de la 
universalidad del pensamiento asumiendo, como Descartes, que el pensar 
se encuentra más allá del cuerpo y de las historias locales. Así, surgen 
³SURJUDPDV´�FULVWLDQRV��OLEHUDOHV�\�PDU[LVWDV�SDUD�³VDOYDU´�HO�PXQGR��E��
que las formas de pensamientos devaluadas a partir del 1500 no tuvieran 
otra opción, hasta hoy, que pensarse no ya como autónomos o auténticos, 
sino en confrontación constante con el pensamiento hegemónico que los 
devaluó. De dicha tensión en la frontera surge la epistemología fronteriza 
y la opción descolonial, que son las bases con las cuales se organiza lo 
que pienso y como lo pienso. Ahora bien, lo que hago no lo hago a la 
PDQHUD�GH�XQ�FLHQWt¿FR�TXH�HVWXGLD�HO�SHQVDPLHQWR�GHVFRORQLDO�SHUR�TXH�
QR�SLHQVD�GHVFRORQLDOPHQWH�VLQR�VRFLROyJLFD��KLVWyULFD�R�¿ORVy¿FDPHQWH��
(V�GHFLU��TXH�³DQDOL]D´�HO�SHQVDPLHQWR�GHVFRORQLDO�HQ�HO�PDUFR�GH�DOJXQD�
GLVFLSOLQD�¿ORVy¿FD�R�FLHQWt¿FD��(O�KDFHU�GH�OR�TXH�KDJR�HV�HQ�VX�PRYL-
miento pensamiento fronterizo y hacer descolonial. O al menos así lo 
concibo y así lo intento. Creo también que la manera en que no se entien-
GH�OR�TXH�KDJR�\�OR�TXH�GLJR�VH�GHEH�HQ�JUDQ�PHGLGD�D�OD�GL¿FXOWDG�TXH�
tiene el lector para entender la modernidad teniendo en mente la descolo-
nialidad. Mi hacer no es interdisciplinario sino más bien indisciplinario o 
anadisciplinario (en el sentido que tiene anáfora en vez de metáfora). Lo 
reconozco abiertamente: son palabras griegas que nos sirven para desu-
sarlas. Usarlas para ponerlas en desuso.

3RU�HOOR�PLVPR�HV�LPSRUWDQWH�GLVWLQJXLU��SRU�XQ�ODGR��³HO�SHQVDPLHQWR�
GHVFRORQLDO´�TXH�SXHGH�VHU�HVWXGLDGR�\�DQDOL]DGR�¿ORVy¿FD��VRFLROyJLFD��
SVLFROyJLFDPHQWH��HWF���\�HO�³SHQVDU�GHVFRORQLDO´��TXH�HV�XQD�PDQHUD�GH�
enfrentarse al mundo y a las disciplinas que tratan de explicarlo. En este 
caso el pensamiento descolonial es indistinguible del pensar descolonial. 
El pensar descolonial es sujeto del proceso mismo de pensar más que 
ser objeto de estudio, como se suele decir en las tesis disciplinadas del 
saber universitario. Ambas actividades son legítimas, por cierto, no estoy 
proponiendo elegir una sobre la otra. Pero sí estoy presentando el pensar 

�� ³(O�PHWDWH[WR�KLVWRULRJUi¿FR�\�OD�KLVWRULRJUDItD�LQGLDQD´��0/1����������������������
³&DUWDV��FUyQLFDV�\�UHODFLRQHV�GHO�GHVFXEULPLHQWR�\�OD�FRQTXLVWD´�HQ�/XLV�,xLJR�0DGULJDO�
(editor), Historia de la Literatura Hispanoamericana. Tomo 1 (época Colonial) (Madrid: 
Cátedra, 1982).
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descolonial como una opción, una opción más entre las existentes hasta 
el día de hoy. Al proponer la descolonialidad como una opción, este mis-
mo gesto convierte en opciones tanto las disciplinas como los sistemas 
de idas y creencias (e.g, ideologías y religiones). Mientras que pensar a 
partir de universales abstractos en el marco de la modernidad, nos lleva a 
la ansiedad de querer remplazar lo previo para proponer lo nuevo. Pensar 
descolonialmente, por su parte, nos lleva simplemente a argumentar a 
IDYRU�GH�OD�RSFLyQ�GHVFRORQLDO�TXH�D¿UPD�VX�GHUHFKR�D�WRPDU�OD�SDODEUD�
\�FR�H[LVWLU�FRQ�ODV�RSFLRQHV�\D�H[LVWHQWHV��FRQÀLFWLYDPHQWH�HQ�DOJXQRV�
casos, solidariamente en otros).

fC: A Walter Mignolo no le gusta trabajar en solitario. Pensar desco-
ORQLDOPHQWH�LPSOLFD��PH�SDUHFH��KDFHUOR�HQ�JUXSR��/D�SDODEUD�³PDQL¿HV-
WR´�URQGD�HQ�VXV�OLEURV�\�HQVD\RV�VXHOWRV��0H�GD�OD�LPSUHVLyQ�TXH�D�XVWHG�
le interesa construir comunidad y en ese sentido la lógica del colectivo 
requiere de una membresía estable, una genealogía intelectual propia, una 
cierta coherencia epistemológica y una unidad en los propósitos de la 
LQYHVWLJDFLyQ��$OJXQRV�GH�VXV�HVFULWRV�PiV�VLJQL¿FDWLYRV�SXHGHQ�OHHUVH�
como minutas de un conversación entre sus antecesores inmediatos, los 
PLHPEURV�GH�VX�JHQHUDFLyQ�\�ORV�DFDGpPLFRV�PiV�MyYHQHV�LQÀXLGRV�SRU�
su trabajo. Además, insisto, el diálogo pasa por construir un linaje que le 
sea particular y por tanto escuchar con atención lo que sus antecesores 
históricos tenían que decir (Guamán Poma de Ayala, Ottobah Cugoano, 
Frantz Fanon, Fausto Reinaga, por citar tan sólo un puñado). Todo esto 
VH�QRWD��SRU�HMHPSOR��FXDQGR�HVFULEH�VREUH�ORV�REMHWLYRV�GHO�³&ROHFWLYR�
0RGHUQLGDG�&RORQLDOLGDG´�HQ�VX�LQWURGXFFLyQ�DO�YROXPHQ�TXH�HGLWy�MXV-
to a Arturo Escobar Globalization and the Decolonial Option (2010)3. 
(QWLHQGR�TXH�OD�RSFLyQ�GHVFRORQLDO�QR�TXLHUD�FDHU�HQ�ODV�SL¿DV�GHO�SHQ-
samiento moderno, es decir, la pretensión de que una escuela sustituye a 
otra y al hacerlo la arroja al basurero de la historia. Comprendo también 
su llamado a la coexistencia de diferentes maneras de pensar y hacer. 
Ahora bien, me da la impresión que parte del atractivo de la pensamiento 
descolonial es su actitud militante. En ese sentido su discurso no puede 
sino ser heredero de la beligerancia de gente como Fanon, como Reinaga, 
como Anzaldúa, como la de los Zapatistas chiapanecos. Permítame lan-
]DUOH�XQD�VHULH�GH�SUHJXQWDV��¢(Q�TXp�FRQWH[WR�LQWHOHFWXDO�\�SROtWLFR�VXUJH�
XQ�SUR\HFWR�FRPR�HO�VX\R"�¢$�TXp�VH�RSRQH"�¢$�TXLpQHV�OODPD�D�FXHQWDV�

3 Walter Mignolo y Arturo Escobar, Globalization and the Decolonial Option (Londres: 
Routledge, 2010). En el 2013 se la misma casa editorial sacó una edición popular en pasta 
blanda.
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SDUD�FRQVWUXLU�XQ�HVSDFLR�SURSLR��GLIHUHQFLDGR"�/D�RSFLyQ�GHVFRORQLDO�VH�
rebela frente a un cierto estado de cosas, frente a un vacío intelectual al 
que pretende poner remedio. Usted, quiero pensar, no viene a defender 
XQD�YHUVLyQ�³PXOWLFXOWXUDO´�GHO�SOXUDOLVPR�OLEHUDO��

WM: No, para nada; no se trata de multiculturalismo sino de guerra 
epistémica (caminos del conocer) y ontológica (caminos del vivir) a las 
opciones que se proponen como verdades sin paréntesis, y el liberalismo 
es una de estas opciones. Pero, vayamos por partes. Me haces varias pre-
JXQWDV��SHUR�OD�UHVSXHVWD�D�OR�~OWLPR�TXH�GLFHV�HV�XQ�³QR´�FRQWXQGHQWH��/D�
pluriversalidad es algo muy distinto al pluralismo liberal. El pluralismo 
liberal no abandona el control del pluralismo. Por eso tiene el privilegio 
de controlar la pluralidad. Se mantiene la diversidad sin paréntesis. La 
pluriversalidad es la verdad entre parénesis4. En la pluriversidad epis-
témica y política no hay, no puede haber, una instancia que controle las 
otras. El liberalismo controla el pluralismo. 

En cuanto a las otras preguntas te respondo por partes. Estoy de acuer-
do con tu observación de que mi trabajo es un diálogo constante con 
los de mi generación y los de las generaciones más recientes. En cuanto 
al carácter programático del pensamiento descolonial, la respuesta es sí 
\�QR��6t�HQ�HO�VHQWLGR�HQ�TXH�KD\�XQ�FRPSRQHQWH� IXHUWH�³SUR´�SHUR�QR�
HQ�HO�VHQWLGR�HQpUJLFR�GH�³SURJUDPD´�R�³SUR\HFWR´��'HELGR�D�ORV�OtPLWHV�
TXH� LPSRQH�HO�YRFDEXODULR��HQ�HO�FROHFWLYR�XVDPRV� OD�SDODEUD�³SUR\HF-
WR´��/R�KDFHPRV�QR�HQ�HO�VHQWLGR�GH�³SURJUDPD´��QR�FRPR�SURJUDPD�GH�
computadora, o como programas corporativos o de partido de raigambre 
OHQLQLVWD���VLQR�HQ�XQ�VHQWLGR�DOJR�PiV�GLIXVR�GH�³ODQ]DU�DOJR�KDFLD�GH-
lante y a la distancia, hacer visible algo que no era visible (por ejemplo, 
OD�RSFLyQ�GHVFRORQLDO�´��(O�SHQVDPLHQWR�GHVFRORQLDO�HV�D�OD�YH]�DQDOtWLFR�
(de la formación y transformación de la retórica de la modernidad y su 
siamés, la lógica de la colonialidad) y prospectivo (líneas o bosquejos de 
algo por hacer). Ese hacer mirando hacia el futuro lo entiendo como una 
contribución entre muchas otras que apuntan en una misma dirección a 
pesar de que marchan por caminos muy diversos: de aquí que para mí sea 
importante enfatizar la opción descolonial y la complementariedad entre 
opción descolonial y pluriversalidad como proyecto universal. ya ves el 
VHQWLGR�TXH� WRPD�DTXt� OD�SDODEUD� ³SUR\HFWR´��PiV� FHUFDQR�D�SURVSHFWR�
que a programa. En última instancia de lo que se trata (aunque las pala-
bras nos traicionen) es de abandonar (desprenderse de) los programas que 
promueven universales abstractos (la arrogancia y quizás la ceguera de 

4 Referirse a mi 7KH�'DUNHU�6LGH�RI�:HVWHUQ�0RGHUQLW\�pp. 71-72.
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asumir que aquello que es bueno para mí tiene que ser bueno para el resto 
de los habitantes del planeta). En esa estamos hoy. China hasta el momen-
WR�LQWURGXMR�XQD�YDULDQWH��HO�UHWRUQR�SDFt¿FR�GH�&KLQD��QR�WLHQH�QLQJXQD�
base militar en el mundo mientras EE UU tiene entre 700 y 1000), está 
indicando otro camino. La explotación económica del trabajo y de los re-
cursos naturales continúa sin duda lo que el gobierno Chino, desde Deng 
Xiaoping, aprendió de 500 años de capitalismo occidental. 

Curiosamente, quienes todavía habitan en la creencia de los universa-
les abstractos no pueden entender el pensamiento descolonial sino como 
universal abstracto y nos acusan de criticar el universalismo formulando 
un nuevo universalismo. Es decir: reduciéndolo todo a sus propios tér-
minos. Este tipo de críticas es un ejemplo de aquello de lo que hay que 
desprenderse (delinking, en inglés). Es necesario dejar de lado la idea de 
que hay sólo una lógica en el mundo y comprender los peligros de los 
relatos singulares, aquellos de la modernidad y puesto que no hay otra 
manera de pensar intelectualmente aceptada que pensar modernamente 
lo que supone de entrada los universales abstractos. Así, la izquierda y 
OD�GHUHFKD�RSHUDQ�VREUH�XQ�PLVPR�³SURJUDPD´�HSLVWHPROyJLFR�WHROyJLFR�
(puesto que hoy los principios se asumen por fe e intereses personales 
más que racionalmente) del cual el pensamiento descolonial trabaja para 
GHVSUHQGHUVH��(Q�HVH�GHVSUHQGLPLHQWR�VH�MXHJD�HO�³SURVSHFWR´�GHVFROR-
nial, como pensamiento y como opción.

Antes de continuar debo hacer una aclaración que me parece impor-
WDQWH�VREUH�PLV�UHIHUHQFLDV�DO�³FROHFWLYR�PRGHUQLGDG�FRORQLDOLGDG�GHVFR-
ORQLDOLGDG´��/R�TXH�GLJR�DTXt�HV�D�WtWXOR�SHUVRQDO�QR�HQ�VX�UHSUHVHQWDFLyQ��
Mucho menos, claro, como vocero de grupo. Lo maravilloso del colecti-
vo es que funciona descolonialmente. Nadie representa a nadie, no tene-
mos presidente o director. Compartimos, eso sí, dos conceptos centrales: 
³FRORQLDOLGDG�GHO�SRGHU´��$QtEDO�4XLMDQR��\�³WUDQVPRGHUQLGDG´��(QULTXH�
Dussel). A partir de esos conceptos cada uno de nosotros sigue su propio 
camino pero siempre ligados a elaboraciones conjuntas que ya por más 
de una década, nos convoca de tanto en vez y nos mantiene en relación de 
convivialidad gracias a una tarea epistémico-política que compartimos. 
1R�EXVFDPRV�XQD�³SODWDIRUPD�~QLFD��FRP~Q�\�XQLYHUVDO´��(Q�HO�FROHFWLYR�
la pluriversidad es lo que distingue nuestro accionar pensando. 

fC:�/D�LGHD�GHO�³FROHFWLYR´�OOHYD�D�TXH�DOJXQRV�REVHUYDGRUHV�FRQ�DOJR�
GH�PDODOHFKH�H[SOLTXHQ�HO�³JLUR�GHVFRORQLDO´�FRPR�XQD�UHVSXHVWD�³ODWLQD´�
al éxito que han tenido el postcolonialismo y los estudios subalternos 
\�TXH� VH� VXHOH� DVRFLDU� D� ³VFKRODUV´� FRQ� IXHUWHV� OD]RV� D� ODV� H[� FRORQLDV�
EULWiQLFDV��6H�GLFH�HQWRQFHV�TXH�HO�³JLUR�GHVFRORQLDO´�HV�XQD�HVWUDWHJLD�
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GH�DFDGpPLFRV�GH�RULJHQ�ODWLQRDPHULFDQR�SDUD�³SRVLFLRQDUVH´�HQ�HO�FRP-
petitivo mercado de las humanidades norteamericanas. Se me ocurre, sin 
HPEDUJR��TXH�SDUD�XVWHG�HV�VLJQL¿FDWLYR�UHFKD]DU�OD�LGHD�GHO�³JLUR´��XQD�
palabra demasiado gastada en el mundillo de la universidad anglosajona. 
/RV�³JLURV´�HQ�HO�GLVFXUVR�LQWHOHFWXDO�VRQ�XQ�SRFR�FRPR�ODV�³QXHYDV�SUR-
SXHVWDV´�SDUD�HO�PXQGR�GH�OD�PRGD��VH�DGXHxDQ�GH�OD�HVFHQD�HQ�XQ�SDU-
SDGHR�SDUD�GHVSXpV�GHVDSDUHFHU�VLQ�GHMDU�UDVWUR��8VWHG�KDEOD�GH�³RSFLyQ´�
GHVFRORQLDO��XQD�H[SUHVLyQ�FRQ�PD\RU�GHQVLGDG�WHyULFD��¢&yPR�GHEHPRV�
HQWHQGHU� HQWRQFHV� OD� GLIHUHQFLD� HQWUH� ³JLUR´� \� ³RSFLyQ´� HQ� UHODFLyQ� DO�
SHQVDPLHQWR�\�D�OD�DFFLyQ�GHVFRORQLDOHV"

WM:�1R� VH� WUDWD�GH� UHFKD]DU�HO� ³JLUR�GHVFRORQLDO´� VLQR�GH�FRQWH[-
tualizarlo. Debo aclarar, por principio de cuentas, el sentido con el que 
HPSOHDPRV�HQ�HO�FROHFWLYR��ODV�H[SUHVLRQHV�³JLUR�GHVFRORQLDO´�\�³RSFLyQ�
GHVFRORQLDO´��<� WDPELpQ� DFODUDU� TXH� QR� VH� WUDWD� GH� HOHJLU� XQR� VREUH� OR�
RWUR��(VR�VLJQL¿FDUtD�SHQVDU�HQ�XQLYHUVDOHV�DEVWUDFWRV��HV�GHFLU��TXH�H[LVWH�
solamente una expresión que se corresponde con la realidad. Cuando em-
pleamos uno u otro señalamos distintos aspectos de un mismo fenómeno. 
³*LUR´�HQ�FDVWHOODQR�HV�OD�WUDGXFFLyQ�GHO�LQJOpV�³WXUQ´��3HUR�³WXUQ´�WLHQH�
RWUR� VHQWLGR� HQ� LQJOpV�TXH�QR� WLHQH� ³JLUR´� HQ� FDVWHOODQR��&XDQGR�GHFL-
PRV�³,W�LV�\RXU�WXUQ´�QR�VLJQL¿FD�³JLUR´�VLQR�PiV�ELHQ�DOJR�DVt�FRPR�³HV�
WX�WXUQR��WH�WRFD�D�WL��WH�OOHJy�OD�KRUD��HWF´��(Q�HVH�VHQWLGR��³GHVFRORQLDO�
WXUQ´��JLUR�GHVFRORQLDO��SRGUtD�VLJQL¿FDU�HQ�FDVWHOODQR�WDQWR�³JLUR´�FRPR�
³WXUQR´��OH�OOHJy�OD�KRUD��OH�OOHJy�HO�WXUQR�DO�SHQVDPLHQWR�GHVFRORQLDO��<R�
VXHOR�XVDU�WDPELpQ�OD�H[SUHVLyQ�³GHFRORQLDO�VKLIW´��³6KLIW´�VHUtD�WUDGXFL-
EOH�FRPR�³FDPELR´��HQ�HO�VHQWLGR�GH�³FDPELR�GH�PDUFKD´�HQ�ORV�DXWRPy-
YLOHV��(V�HVWD�OD�H[SUHVLyQ�FDUDFWHUtVWLFD�GHO�³SURVSHFWR´�GH�OD�$VRFLDFLyQ�
&DULEHxD�GH�)LORVRItD��³VKLIWLQJ�WKH�JHRJUDSK\�RI�UHDVRQ´��FDPELDQGR�OD�
JHRJUDItD�GH�OD�UD]yQ���3HUR�WDPELpQ�XVR�HQ�LQJOpV�OD�H[SUHVLyQ�³VKLIW´�\�
³VKLIWLQJ´�HQ�HO�VHQWLGR�GH�³3DFKDNXW\´��3DFKDNXW\�SDVy�D�VLJQL¿FDU��SDUD�
los hablantes quechua y aymara que vivieron la invasión hispana todo un 
³YXHOFR´��HO�PXQGR�DO�UHYpV�WDO�\�FRPR�GHFtD�*XDPiQ�3RPD�GH�$\DOD��(Q�
HVH�VHQWLGR�HV�TXH�KDEOR�HQ�FDVWHOODQR�GHO�³YXHOFR�GH�OD�UD]yQ´��<�HVH�HV�
YXHOFR�GH�OD�UD]yQ��HVH�HV�HO�GHVSUHQGLPLHQWR�FRPR�³SURVSHFWR´�HQ�HO�TXH�
opera el pensamiento y la opción descoloniales.

Pues bien, entonces, mis argumentos están construidos sobre la ex-
SUHVLyQ�³RSFLyQ�GHVFRORQLDO´� VLPSOHPHQWH�XQ� WLSR�GH�SHQVDPLHQWR�FRQ�
VXV�SDUWLFXODULGDGHV�HQ�UHODFLyQ�D�RWUDV�RSFLRQHV��SHQVDPLHQWR�¿ORVy¿FR��
económico, cristiano, marxista, etc., que no es solamente una forma de 
pensar sino de hacer. Cuando llegamos a los límites es necesario aumen-
tar las opciones. Estamos en los límites, la gente que no está involucrada 
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en los dirigismos estatales y corporativos de este planeta, está ya en armas 
epistémicas, pensando y haciendo con la intención de deshacerse de las 
restricciones económicas y estatales que le impiden hacer y pensar; o que 
los obligan a hacer y pensar de determinada manera. Ese es el programa 
imperial de colonialidad del saber y del ser de los cuales el pensamiento 
descolonial se desprende. Se trata de contribuir a multiplicar las opciones.

fC: En 7KH�'DUNHU�6LGH�RI�WKH�5HQDLVVDQFH�(1995 -2003-)5 usted ex-
plica la importancia de escribir en inglés para poder entrar de lleno en las 
GLVFXVLRQHV�LQWHOHFWXDOHV�TXH�YDQ�D�GH¿QLU�QXHVWUR�WLHPSR��3DUD�UHVWDEOH-
cer el poder de enunciación de las lenguas originales de América e inclu-
so del castellano, que de ser lengua imperial pasó a convertirse en idioma 
GH�VHJXQGR�RUGHQ�HQ�UHODFLyQ�DO�SHQVDPLHQWR�FLHQWt¿FR�\�¿ORVy¿FR�HXUR-
peo a partir de la Ilustración, es necesario preparar el camino concienzu-
damente. Se necesita, esto es, retar a la modernidad en su propio terreno, 
en sus lenguas privilegiadas y en relación a sus convenciones epistemo-
lógicas y políticas. Esto tiene que ver con el pensamiento fronterizo que 
aparecerá a lo largo de nuestra conversación. No podemos protegernos en 
un esencialismo que ignore, a la manera del avestruz, como se constituyó 
HO�PXQGR�DFWXDO��$O�¿QDO�GH�FXHQWDV�HO�SHQVDPLHQWR�SRU�HO�TXH�XVWHG�DER-
ga busca darle la vuelta a la retórica libertaria de la modernidad desde el 
punto de vista de las historias locales, esas que sufrieron en carne propia 
OD�KHULGD�FRORQLDO��$�WRGR�HVWR�VREUHYLYH�XQ�DVXQWR�GH�LPSRUWDQFLD��¢4Xp�
VLJQL¿FD�GHQXQFLDU� OD�KHULGD�FRORQLDO�GHVGH�HO�FRUD]yQ�PLVPR�GH�(VWD-
GRV�8QLGRV"�¢&yPR�VH�SXHGH�HPSUHQGHU�HO�FDPLQR�GH�OD�GHVFRORQL]DFLyQ�
desde instituciones indispensables para entender la colonización de últi-
ma hornada como son las universidades norteamericanas (y europeas) de 
pOLWH"�$O�¿QDO�GH�FXHQWDV��ORV�WHFQyFUDWDV�HQFDUJDGRV�GH�YHODU�SRU�HO�EXHQ�
funcionamiento de la matriz colonial de poder se forman en instituciones 
como la Universidad de Duke, en la que usted trabaja, o la de Londres, en 
donde yo cobro mi sueldo. 

 
WM: Descolonizar el pensamiento consiste en los procesos de (des)

pensar y de aprender a desaprender la colonialidad. La devaluación epis-
témica de la que hablaba antes es también devaluación lingüística, puesto 
que epistemología y lenguas van de la mano. No por la gramática de las 
lenguas sino por la ideología que la acompañan en la modernidad/colo-

5  Walter Mignolo, 7KH�'DUNHU�6LGH�RI�WKH�5HQDLVVDQFH��/LWHUDF\��7HUULWRULDOLW\�	�&R-
lonization (Ann Arbor: University of Michigan Press, 2a edición corregida y aumentada, 
2003). En relación al la política de lenguaje académico consultar la introducción al libro.
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nialidad. No en vano, Elio Antonio de Nebrija le dijo a la Reina Isabel 
que la gramática era compañera indispensable del imperio. Pues, piensa 
en estos dos puntos, uno histórico y el otro existencial-epistémico:

Primer punto. En el último capítulo de Historias locales/Diseños glo-
bales (2003)6, me ocupo de la cuestión de las lenguas en relación a las 
civilizaciones. Básicamente es lo siguiente: la civilización occidental 
está construida sobre dos lenguas clásicas, griego y latín, y seis lenguas 
modernas, europeas e imperiales: italiano, castellano, portugués, francés, 
alemán e inglés. A su vez, de las seis lenguas modernas, las primeras tres 
corresponden a la primera modernidad (Renacimiento) y las otras tres a 
la segunda modernidad (Ilustración). En la historia de Europa, el Sur le 
sirvió al Norte para trazar la diferencia imperial interna. Por eso España 
\�3RUWXJDO�QR�¿JXUDQ��SRU�GDUWH�XQ�HMHPSOR�� HQ�HO�SULPHU�SODQR�GH� ODV�
cumbres de la Unión Europea7.

Uno hasta se pregunta si acaso participan de las reuniones del G20 
que se suceden de tanto en tanto. De modo que el castellano perdió el tren 
epistémico de la modernidad y también de la posmodernidad y quedó 
como lengua epistémica puramente regional. Por eso se traduce todo del 
inglés, francés y alemán al castellano pero a la inversa no ocurre o casi no 
ocurre. Se traducen novelas, no pensamiento. Las restantes 6 o 7 lenguas 
más habladas del mundo (chino, árabe, bengalí, urdu, hindi, ruso), pues 
nada, más regionales aún en relación a Occidente. Por eso hay más chinos 
y chinas, árabes, rusos y rusas que hablan inglés que hay hablantes de las 
seis lenguas imperiales occidentales que hablen chino, ruso o árabe. y ni 
TXH�GHFLU�GH�ODV�OHQJXDV�³PHQRUHV´��(O�FDVWHOODQR��TXH�HV�OHQJXD�LPSHULDO�
global de segunda clase, es lengua de primera clase en Hispanoamérica 
en relación a las lenguas indígenas. y aun así es lengua de tercera clase 
HQ�(VWDGRV�8QLGRV��GRQGH�VH�LGHQWL¿FD�FRPR�OD�OHQJXD�GH�ODV�³PLQRUtDV´�
del sur, si bien Latino/as habitan Nueva york, Chicago, Boston y otras 
ciudades del Norte.

Segundo punto. La cuestión existencial es explícita en Frantz Fanon y 
Gloría Anzaldúa, para dar sólo dos ejemplos. Fanon pone en claro al co-

6  Walter Mignolo, Historias locales/diseños globales. Colonialidad, conociminetos sub-
DOWHUQRV�\�SHQVDPLHQWR�IURQWHUL]R (Madrid: Ediciones Akal, 2003).
7  La distribución del saber entre las lenguas imperiales es paralela a la distribución de 
UHYLVWD�LQGH[DGDV��¢'yQGH�VH�SXEOLFDQ�HVWDV�UHYLVWDV��TXLpQ�ODV�FRQWUROD"�1R�VH�SXEOLFDQ��
por supuesto, en Zimbawe o Bolivia y no las controlan Mugabe o Morales. Todas estas pu-
blicaciones académicas de élite salen a la luz en las tres lenguas imperiales de la segunda 
modernidad, en Europa occidental y Estados Unidos. Este movimiento es paralelo a la las 
JUDQGHV�PHUFDGRV�¿QDQFLHURV��&RQ�H[FHSFLyQ�GH�-DSyQ��GRQGH�HVWiQ�ORV�JUDQGHV�FHQWURV�
GH�ODV�¿DQ]DV�PXQGLDOHV��)UDQNIXUW��/RQGUHV��1XHYD�<RUN��\�SRFR�PiV�
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mienzo de 3LHO�1HJUD��0iVFDUDV�%ODQFDV�(1952)8, que hablar una lengua 
no es solamente manejar una sintaxis, una fonética y un vocabulario sino 
TXH�HV�DFDUUHDU�HO�SHVR�GH�XQD�FLYLOL]DFLyQ��¢4Xp�VLJQL¿FD�HVWR�SDUD�XQ�
QHJUR�FDULEHxR�TXH�KDEOD�IUDQFpV"�8QR�VH�KDFH�PiV�EODQFR��GLFH�)DQRQ��
en la medida en que domina más y más el francés. Anzaldúa en Border-
ODQG�/D�)URQWHUD�(1987)9��VH�SUHJXQWy�³FyPR�GRPDU�XQD�OHQJXD�VDOYDMH�´�
la lengua de las chicanas/lesbianas que mezclan el inglés y el castellano a 
gusto y a disgusto y que no respetan el lenguaje que busca controlar la se-
xualidad (a este asunto dedique un capítulo de Historias locales/diseños 
globales WLWXODGR�³(O�DPRU�ELOHQJXDMHDQWH��SHQVDPLHQWR�HQWUH�OHQJXDV´��

Surge así en el ámbito epistémico una manera de existir y una manera 
de pensar en la frontera (la epistemología fronteriza); paralela a la manera 
de existir de Descartes o Kant en el territorio; su manera de vivir/existir 
les lleva a pensar la epistemología territorial/imperial. En cambio, la exis-
tencia de Fanon y Anzaldúa está marcada por la frontera, esa es su mora-
da y en y desde ella piensan. Ambas genealogías históricas personales y 
lingüísticas son legítimas. Con la salvedad de que las primeras adquieren 
el privilegio de la modernidad y de sus lenguas, y las segundas tienen la 
tarea de Sísifo: levantar la piedra que el pensar de Descartes y de Kant les 
ha tirado encima.

¢3RU�TXp�HVFULELU�HQ�LQJOpV"�6LPSOHPHQWH�SRUTXH�HO�FRQWURO�HSLVWpPLFR�
(colonialidad del ser y del saber) se ejerce en inglés, francés y alemán, 
y el inglés hoy domina sobre las que alguna vez fueron sus pares. Tú 
puedes decir, ah bueno, para ser reconocido. Si, para ser reconocido en la 
disidencia. Este es precisamente el punto al que se aboca el pensamiento 
IURQWHUL]R�\�OD�WUDPSD�HQ�TXH�HO�UHODWR�¿FWLFLR�GH�OD�PRGHUQLGDG�³HQJDQ-
FKD´� OR�TXH�GHFUHWD� HQ� OD� H[WHULRULGDG�GHO� HVSDFLR�R� HQ� OD� DQWHULRULGDG�
del tiempo. Exterioridad y anterioridad no son entidades ontológicas sino 
¿FFLRQHV�HQ�HO�UHODWR�GH�OD�PRGHUQLGDG�TXH�QR�OR�FRQVWUX\HQ�QLQJXQR�QL�
ninguna de quienes fueron declarados exteriores o anteriores. Pensar des-
FRORQLDOPHQWH�VLJQL¿FD��SXHV��actuar y despensar en inglés, aprovechar 
la globalidad del inglés para abrir espacios y terrenos ahí donde inglés 
imperial trata de cerrarlos y de apropiarse del tiempo y del espacio. Víc-
tor Borge, el humorista danés, aparentemente sabía de qué se trataba: el 
inglés no es mi lengua, solía decir, yo simplemente lo uso.

8  Existe edición reciente y muy cuidada en castellano: Frantz Fanon, 3LHO�QHJUD��PiVFD-
ras blancas (Madrid: Ediciones Akal,2008).
9  Gloria Anzaldúa, %RUGHUODQG�/D�)URQWHUD��7KH�1HZ�0HVWL]D (San Francisco: Spins-
ters/Aunte Lute,1987).
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fC: Nos vamos adentrando en temas algo más teóricos y a todas luces 
importantes para entender la opción descolonial. En 7KH�'DUNHU�6LGH�RI�
Western Modernity (2011)10, citando trabajos de Edgardo Lander y Fer-
QDQGR�&RURQLO��XVWHG�PHQFLRQD�OD�LPSRUWDQFLD�¿ORVy¿FD�\�SROtWLFD�GH�GHV-
FRORQL]DU�OD�QDWXUDOH]D��¢$�TXp�VH�UH¿HUH"�¢&yPR�GHEHPRV�HPSUHQGHU�XQ�
SUR\HFWR�TXH�VH�DQWRMD�FRORVDO�HQ�VXV�SURSRUFLRQHV"11

WM: Digamos primero que no se trata de descolonizar la naturaleza 
VLQR�OD�LGHD�GH�QDWXUDOH]D��3XHVWR�TXH�³QDWXUDOH]D´�HV�XQD�¿FFLyQ�HSLVWp-
mica (moderno/occidental) para construir una entidad ontológica (moder-
QR�RFFLGHQWDO��TXH�VH�GLVWLQJXH�GH�³FXOWXUD´��WDPELpQ�RWUD�¿FFLyQ���

En el colectivo modernidad/colonialidad/decolonialidad la cuestión 
GH�OD�³QDWXUDOH]D´�IXH�LQWURGXFLGD�HQ�HO�SUR\HFWR�PRGHUQLGDG�FRORQLDOL-
dad por Edgardo Lander en una de nuestras reuniones. Creo que fue en 
Quito, quizás hacia 2002 o 2003. Luego Lander continuó elaborando la 
LGHD�HQ� WRUQR�D� OD�³FULVLV�FLYLOL]DWRULD´�\�HO�VHQWLPLHQWR�GH�TXH�³VH�QRV�
DFDED�HO�WLHPSR´�KDFLHQGR�UHIHUHQFLD�D�ORV�GHVPDQHV�SURYRFDGRV�SRU�ODV�
corporaciones multinacionales y la psicología del consumo de artefactos 
DUWL¿FLDOHV�SURGXFLGRV�SRU�PHGLR�GH�OD�H[WUDFFLyQ�LOLPLWDGD�GH�UHFXUVRV�
naturales. British Petroleum (BP) y el espectacular desastre ecológico en 
el Golfo de México es un una buena muestra de lo que viene advirtiendo 
Lander desde hace ya un buen tiempo. Pesquisas recientes informan, por 
ejemplo, que BP se preocupó primero por reducir los costos que debía pa-
gar para reparar el daño causado y ni por asomo se le ocurrió imaginar los 
HVWUDJRV�TXH�FDXVDUtDQ�HQ�OD�ÀRUD�\�IDXQD�PDUtWLPD�HQ�ORV�DxRV�SRU�YHQLU��
Los peces en esa parte del Golfo presentan ya deformidades alarmantes. 
$KRUD�ELHQ��ORV�³KXPDQRV´�VRPRV�³QDWXUDOH]D´�WDO�\�FRPR�QRV�HQVHxD-
ron los Aymaras y los Quechuas, los Navajos y los Sioux, los Maorí y 
los aborígenes en Australia. Frenado Coronil y Catherine Walsh han ido 
GHVDUUROODQGR�HVWH�WHPD�D�VX�PDQHUD��3RU�PL�SDUWH��\R�UHÀH[LRQp�VREUH�HO�
DVXQWR�HQ�HO�³&RPHQWDULR´�TXH�KLFH�D�OD�WUDGXFFLyQ�DO�LQJOpV�GH�La his-
toria natural y moral de las Indias del Jesuita español José de Acosta12

La verdad es que las enseñanzas hacia futuro más importantes en este 
UXEUR�SURYLHQHQ�GH�OD�¿ORVRItD�LQGtJHQD��\�QR�GH�ORV�LQWHOHFWXDOHV�R�H[SHU-
tos europeos o americanos, ni tampoco de nosotros, quienes pensamos la 

10  Walter Mignolo, 7KH�'DUNHU�6LGH�RI�:HVWHUQ�0RGHUQLW\��*OREDO�)XWXUHV��'HFRORQLDO�
Options (Durham, NC: Duke University Press, 2011).
11  Ibídem, págs. 10-14.
12� �&IU��:DOWHU�0LJQROR��³,QWURGXFWLRQ�DQG�FRPPHQWDU\�WR�-RVp�GH�$FRVWD¶V�+LVWRULD�QD-
WXUDO�\�PRUDO�GH�ODV�,QGLDV´�HQ�-DQH�(�0DQJDQ��HQFDUJDGR�GH�OD�HGLFLyQ��José de Acosta’s 
1DXWUDO�DQG�0RUDO�+LVWRU\�RI�WKH�,QGLHV (Durham: Duke University Press, 2002).
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descolonialidad en base a nuestra experiencia de descendientes de Euro-
peos en América. Sin duda que contribuimos a propagar el debate, como 
lo están haciendo Edgardo Lander, Catherine Walsh, y Fernando Coronil. 
También investigadores y activistas progresistas como Eduardo Gudynas 
(difícil hoy de enmarcar a Gudynas en Uruguay o al propio Alberto Acos-
ta Espinosa en Ecuador. Diría que son liberales radicales y marxistas no-
RUWRGR[RV��KDQ�DEUD]DGR�OD�¿ORVRItD�LQGtJHQD�D¿QFDGD�HQ�SDODEUDV�FODYHV�
como Pachamama y Sumak Kawasy en aymara o Suma Qamaña en que-
chua (los conceptos quichuas, quechuas y aymara que etimológicamente 
VLJQL¿FDQ�YLYLU�HQ�SOHQLWXG�\�KDUPRQtD��DVXQWR�TXH�KD�VLGR�H[SOLFDGR�FRQ�
pleno detalle por Simón yampara, Fernando Huanacuni, entre otros13) y 
TXH�QRUPDOPHQWH�VH� WUDGXFH�FRPR�³EXHQ�YLYLU´�� ,QVLVWR�HQ�HOOR�SRUTXH�
si no reconocemos este vuelco radical en la geografía de la razón, corre-
mos el riesgo de que los blancos/as latinoamericanos/as de descendencia 
europea no acentuemos el hecho de que estos conceptos no provienen 
ni del griego ni del latín sino que fueron forjados en lenguas indígenas, 
sea que ya existían, sea que se han creado ahora de la misma manera que 
Heidegger creó muchos conceptos para pensar lo suyo. Hoy por primera 
YH]� GHVSXpV� GH� FXDUHQWD� DxRV�� OD� FUtWLFD� DO� ³GHVDUUROOR´� VH� IXQGD� HQ� HO�
pensamiento indígenas y no en el pensamiento latinoamericano –blanco– 
de izquierda. Lo anterior era necesario para responder a la pregunta que 
PH�KDFHV��³¢4Xp�TXLHUR�GHFLU�FRQ�GHVFRORQL]DU�OD�QDWXUDOH]D"´��/R�TXH�
TXLHUR�GHFLU� HQ�YHUGDG� HV� ³descolonizar la idea de naturaleza´�SXHVWR�
TXH�OD�³QDWXUDOH]D´�HV�XQD�LGHD�QR�XQ�HQWH��Naturaleza es el equivalente, 
en lenguas indígenas europeas, a Pachamama en lenguas indígenas del 
7DZDQWLQVX\X��³1DWXUDOH]D´�HV�HO�FRQFHSWR�PHGLDQWH�HO�FXDO�HQ�2FFLGHQWH�
VH�GLYLGLy�HQWUH�VHUHV�KXPDQRV�\�QDWXUDOH]D��VH�VHSDUy�OD�³FXOWXUD´�GH�OD�
³QDWXUD´��OR�SULPHUR�UHPLWH�D�FXOWLYR��D�DFWLYLGDGHV�\�UHVXOWDGRV�HPSUHQ-
didas por cierto tipo de organismos vivientes que en Occidente se llaman 
³VHUHV� KXPDQRV´��/RV� ³DQLPDOHV´� VRQ� ORV� HQWHV� YLYLHQWHV� FRQ� VLVWHPDV�
nerviosos que no han logrado la extensión de las extremidades superio-
UHV�SDUD�SURGXFLU�³FXOWXUD´��(Q�FLHUWR�VHQWLGR� WLHQHQ�PHQRV�SUREOHPDV��
HQ�WDQWR�ORV�³DQLPDOHV´�QR�KDQ�WHQLGR�QL�WLHQHQ�SRUTXH�GLIHUHQFLDU�HQWUH�
cultura y naturaleza.

Cuando José de Acosta escribió Historia natural y moral de las Indias 

13  Véanse a este respecto los siguientes textos: Simón yampara, Pachakutt’i kandiri 
en el paytiti: reencuentro entre la búsqueda y retorno a la armonía originaria (La Paz: 
Ediciones Qamañ-Pacha, 1995); de Javier Medina (coordinador), Suma qamaña: la com-
prensión indígena del buen vivir (La Paz: Federación de Asociaciones Municipales de 
Bolivia, 2001) y de Fernando Huanacuni, Bien/buen vivir (La Paz: Instituto Internacional 
de Integración Convenio Andrés Bello, 2010).
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��������³QDWXUDOH]D´�VLJQL¿FDED�OD�REUD�GHO�&UHDGRU�\�FRQRFHUOD�HUD�DG-
PLUDU�\�UHYHUHQFLDU�D�TXLHQ�OH�KDEtD�GDGR�IRUPD�\�VHQWLGR��/D�³QDWXUDOH-
]D´�SURYRFDED�XQ�VHQWLPLHQWR�TXH��HQ�XQ�WLHPSR�VHFXODU��,PPDQXHO�.DQW�
FRQFHSWXDOL]y�FRPR�³HO�VHQWLPLHQWR�GH�OR�VXEOLPH´��9HLQWH�DxRV�GHVSXpV�
GH�$FRVWD��)UDQFLV�%DFRQ�FDPELy�HO�UXPER�\�FRQFHSWXDOL]y�OD�³QDWXUD-
OH]D´�FRPR�H[WHULRU�DO�³KRPEUH´��'HWHUPLQy�WDPELpQ�TXH�HUD�QHFHVDULR�
FRQRFHU�OD�QDWXUDOH]D�SDUD�³GRPLQDUOD´�\�\D�QR�SDUD�DGPLUDU�D�VX�&UHDGRU��
En ese momento co-existían en el Atlántico Sur y Norte tres cosmologías 
diferentes: la indígena-europea cristiana que defendía Acosta frente a la 
QDWXUDOH]D�GH�,QGLDV��OD�LQGtJHQD�HXURSHD�VHFXODU�TXH�LGHQWL¿FR�FRQ�%D-
con, quien desacralizó la cosmología cristiana y las cosmologías Indíge-
QDV�GHO�³1XHYR�0XQGR´�GHVGH�ORV�PDSXFKHV�D�ORV�LURTXHVHV��SDUD�TXLHQHV�
la armonía del universo es la armonía de todo lo viviente, de lo cual los 
LQGtJHQDV�GHO�³1XHYR�0XQGR´�IRUPDQ�SDUWH��$~Q�KR\��ODV�FRVPRORJtDV�
indígenas del Nuevo Mundo mantienen esta creencia. De la misma ma-
nera que la indígena europea, cristiandad y el secularismo, mantienen las 
suyas. Hay sin duda un fuerte diferencial de poder, la colonialidad, y por 
eso el extractivismo y Monsanto pueden hacer abusos legales de Pacha-
PDPD��SRUTXH�DVXPHQ�FRPR�%DFRQ�TXH�OD�³QDWXUDOH]D´�HVWi�DKt�SDUD�VHU�
GRPLQDGD�SRU�HO�³KRPEUH´��/D�FRVPRORJtD�LQGtJHQD�VHFXODU�HXURSHD�OOHYD�
por el momento las de ganar, pero quizás no por mucho tiempo (si no se 
nos acaba el tiempo, como advierte Lander), de modo que la cosmología 
indígena cristiana y la cosmología indígena del Nuevo Mundo quedan en 
segundo y tercer orden respectivamente. No menciono aquí otras cosmo-
logías no modernas que son similares y paralelas a la de los indígenas de 
las Américas. 

'H�PRGR�TXH�³GHVFRORQL]DU�OD�LGHD�GH�QDWXUDOH]D´�VLJQL¿FD�HQ�SULPHU�
OXJDU�DFHSWDU�TXH�SRU�³QDWXUDOH]D´�HQWHQGHPRV�OD�LGHD�LQGtJHQD�VHFXODU�
HXURSHD�TXH�OD�WRPD�FRPR�SURYHHGRUD�GH�³UHFXUVRV´�SULPHUR�SDUD�OD�H[-
tracción de oro y plata y el cultivo de azúcar, cacao, tabaco, algodón, etc., 
OXHJR� SDUD� H[WUDHU� ³UHFXUVRV� QDWXUDOHV´� SDUD� OD� UHYROXFLyQ� LQGXVWULDO� \�
~OWLPDPHQWH�³UHFXUVRV�QDWXUDOHV´�SDUD�OD�UHYROXFLyQ�WHFQROyJLFD��)LQDO-
PHQWH��OD�³QDWXUDOH]D´�SURYHH�HOHPHQWRV�QDWXUDOHV�SDUD�SURGXFLU�PHUFDQ-
cías alimentarias. En esta versión y concepción de las cosas, de lo que 
se trata es de incrementar la industrialización de alimentos y del agua, 
HQ�¿Q��DSURYHFKDUVH�GH�OD�³QDWXUDOH]D´�SDUD�DFUHFHQWDU�ODV�JDQDQFLDV�VLQ�
tener en cuenta las consecuencias desastrosas para todo el mundo, inclui-
dos los trabajadores e incluso los grandes ejecutivos de las corporaciones 
lanzadas a la avaricia que produce la explotación ilimitada de los recursos 
naturales. Secundariamente, se considera que lo que produce ganancias 
�LQGXVWULD�SHVDGD��WHFQRORJtD��DUWHIDFWRV��VHD�EHQH¿FLR�SDUD�OD�KXPDQLGDG�
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o al menos parte de ella. Por lo tanto, descolonizar la idea indígena secu-
ODU�HXURSHD�GH�³QDWXUDOH]D´�SDUD�UHRULHQWDU�ORV�yUGHQHV�VRFLDOHV�KDFLD�OD�
DUPRQtD�YLYHQFLDO�HQ�YH]�GH�OD�FRPSHWHQFLD�PRUWXRULD��VLJQL¿FD�UHVWLWXLU�
la plenitud y armonía del vivir y desplazar la creencia sagrada en que 
crecimiento económico es igual a felicidad. Una felicidad material de los 
pocos a costa del abuso de los muchos. En esta tarea, nos guste o no 
nos guste, son las cosmologías no-modernas las que orientaran futuros 
armónicos y plenos, y no ya la cosmología cristiana en complicidad con 
la cosmología secular occidental. La epistemología moderna no puede ya 
ofrecer soluciones a los problemas que ha creado por medio de la colonia-
lidad, en el constante auto-engaño de la modernidad.

fC: ya que hemos hablado de la naturaleza me gustaría ahora con-
trapuntear a la opción descolonial con un tema de gran interés para la 
GLVFXVLyQ�SROtWLFD�\�¿ORVy¿FD�HQ�(XURSD�\�1RUWHDPpULFD��0H�UH¿HUR�D�OD�
biopolítica. Empiezo por aquí. En lugar de enfatizar las diferencias bus-
co encontrar comunes denominadores entre las distintas versiones que 
se dan de la biopolítica. Pienso en Agamben, Esposito, Foucault, Rose, 
Mbembe, entre otros tantos. Propongo entonces el siguiente cuadro, sin 
duda esquemático: al borrar las fronteras entre la política, el derecho y la 
vida misma, el poder se vuelve aún más efectivo. Al perseguir hasta el 
extremo su lógica de control, es capaz de penetrar a niveles cada vez más 
UHFyQGLWRV�GHQWUR�GH�OD�SHUVRQD�\�OD�QDWXUDOH]D��<D�QR�VyOR�EXVFD�LQÀXLU�HQ�
la conciencia sino en la biología; dominar aspectos que hasta hace poco 
se consideraban como resquicios de autonomía frente al poder estatal y 
económico (sin importar cuan represivo éste fuera). Si los teóricos de 
la biopolítica tienen razón, las posibilidades de la descolonización son 
prácticamente nulas. Gracias a la evolución de la tecnología, la nueva ola 
de colonización rebasa con creces los supuestos en los que se sustenta las 
diferentes teorías sobre la descolonización. Es como si hubieran llegado 
tarde a pensar el mundo y sus problemas, las cosas van ya por otros derro-
WHURV��(Q�HVH�VHQWLGR�OH�SUHJXQWR��¢HV�FUHtEOH�SHQVDU�OD�ELRSROtWLFD�FRPR�
³IDVH�VXSHULRU�GHO�FRORQLDOLVPR´"�¢/H�UHVXOWD�IDFWLEOH�TXH�HO�FRQWURO�VRFLDO�
llegue a niveles tan profundos que borre cualquier rendija desde donde se 
pueda comenzar el trabajo descolonizador tanto del ser como al conoci-
PLHQWR�\�SRU�HQGH�D�ODV�LQVWLWXFLRQHV�VRFLDOHV�HQ�VX�FRQMXQWR"

WM: Para mí biopoder/biopolítica es un aspecto de la matriz colonial 
de poder. Biopoder/biopolítica es un concepto que remite a las estrate-
gias estatales para controlar los cuerpos. Colonialidad, o matriz colonial 
de poder, remite a las estrategias imperiales para controlar cuerpos, te-



34

UNA CONCEPCIÓN DESCOLONIAL DEL MUNDO

rritorios, recursos naturales, género, sexualidad, sensibilidad, etnicidad, 
sexualidad, conocimiento, etc. En la medida en que la colonialidad se 
funda en la expansión europea del Atlántico, bio/poder y biopolítica es 
una consecuencia de esta matriz y surge recién en el siglo xviii. Del siglo 
xvi al xviii no se trata de la biopolítica sino de la teopolítica, como ya lo 
expliqué en otro lugar. y diría más, en este esquema, la biopolítica es una 
manifestación particular de la ego-política que es el marco cosmológico 
occidental que desplaza la teopolítica. 14 La biopolítica sería fase supe-
rior del colonialismo en los limitados marcos del pensamiento moderno 
y posmoderno.

Pienso que se puede esquematizar la colonialidad del ser en tres eta-
pas, gruesamente nombradas: la colonialidad del ser mediante el control 
de las almas y del espíritu (conversión teológico-cristiana y misión civi-
lizadora); mediante el control de los cuerpos (eugenesia, salud física, y 
biopolítica en el post-estructuralismo continental); el control mercantil 
mediante el mercado, la mercado-política de la que habla Nicholas Rose 
y su argumento de la vida en sí misma: que cada uno tenga dinero para 
cuidar de su salud, elegir y comprar sus remedios, etc. )15. Finalmente el 
control del imaginario, que reemplaza la conversión cristiana y la misión 
civilizadora, alcanzada por los medias y la tecnología (i-pod, smart pho-
ne, las tabletas, y todo aquello que engancha a la persona en la autopista 
de la información y le impide pensar por sí mismo) 

De modo que la idea de que las formas de control analizadas bajo el 
concepto de biopolítica es una de las tres formas de control del ser (en 
cuerpo, alma e imaginación) lleguen a un control total de la población 
es una fantasía moderna, eurocentrada y que en buena medida pertenece 
DO�XQLYHUVR�GH�OD�FLHQFLD�¿FFLyQ��3HUR�VLQ�GXGD�HV�SDUD�WRPDU�HQ�VHULR�HO�
hecho de que la combinación de las cuatro formas de controlar la persona 
en cuerpo y alma, llegue a la actualización de aquella sociedad que ima-
ginó Orwell. Ante este panorama, el desenganche descolonial es cada vez 
más urgente. De tal modo que la biopolítica sería un aspecto de la matriz 
colonial de poder, una estrategia más de colonialidad; una entre cuatro 
estrategias mejores que acabo de nombrar. La descolonialidad es urgente 
en cada una de estas trayectorias.

Elaboremos en lo que acabo de decir, las cuatro etapas de la coloniali-
dad del ser y del saber, y veamos cómo es que la biopolítica sería tan sólo 

14 Ver El desprendimiento. Retórica de la modernidad, lógica de la colonialidad y gra-
PiWLFD�GH�OD�GHVFRORQLDOLGDG��Buenos Aires: Ediciones del Signo, 2010.
15  Nikolas Rose, 7KH�3ROLWLFV�RI�/LIH�,WVHOI��%LRPHGLFLQH��3RZHU��DQG�6XEMHFWLYLW\�LQ�WKH�
7ZHQW\�)LUVW�&HQWXU\. (Princeton: Princeton University Press, 2007).
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un aspecto de la colonialidad del saber destinada a la colonialidad del ser. 
Esquemáticamente puesto, la trayectoria de este aspecto en la formación 
y transformación de la lógica imperial de control y gestión colonial (la 
PDWUL]�FRORQLDO�GH�SRGHU�±YHU�¿JXUD�HQ�OD�SiJLQD���±��SDUD�HO�FRQWURO�GH�
las subjetividades sería más o menos la siguiente: el primer momento está 
marcado por el control de las almas por medio de la confesión durante los 
primeros siglos de la formación moderno/colonial (siglos xvi al xviii). El 
segundo momento, el proyecto secular y el estado-nación que forma co-
munidades de nacimiento (natio) en vez de comunidades de fe (religio), 
comienza a poner el acento en los cuerpos más que en las almas. Ese es 
el momento de la biopolítica que analiza Foucault, paralelo a la misión 
civilizadora de Europa fuera de Europa, y donde la eugenesia es una de 
las tecnologías o estrategias más conocidas. Esta tiene su precedente en 
la matriz colonial de poder y el control de las almas (colonización del 
imaginario, de la educación, del saber, etc., hay varios estudios sobre es-
tos aspectos en los siglos xvi y xvii). Ahora estamos en la tercera etapa, 
la de la biotecnología, no ya el control de los cuerpos sino el control de 
la vida misma. En la primera etapa, el control de las almas buscaba juntar 
a los ciervos del Señor; en la segunda, se buscaba ciudadanos con buena 
salud y bien dispuestos a conformar el estado-nación. Por eso decía Kant, 
que las tres disciplinas fundamentales eran la teología (para el bienestar 
de las almas), la medicina (para el bienestar del cuerpo) y la ley (para el 
bienestar de la sociedad). Pues bien, en la etapa corporativa (en la cual 
los valores corporativos prevalecen sobre los valores ético-políticos del 
HVWDGR���OD�ELRSROtWLFD��HQ�HO�FDVR�HVSHFt¿FR�GH�OD�ELRPHGLFLQD��VH�HMHU-
ce a través de la biotecnología: ya no se trata de (o sólo de) mantener 
una población de ciudadanos saludables y que rinda en el trabajo, sino 
de hacerlos clientes, convertirlos en consumidores, dándoles educación 
y opciones para que consuman sus propios tratamientos médicos y far-
PDFROyJLFRV�\�DVt�FRQWULEX\DQ�D�OD�DFXPXODFLyQ�GH�FDSLWDO�HQ�EHQH¿FLR�
de la comunidad médica y de las grandes corporaciones farmacéuticas. 
<�HQ�¿Q��OD�FXDUWD�WUD\HFWRULD�PiV�TXH�HWDSD��HV�HO�FRQWURO�GHO�LPDJLQDULR�
mediante la tecnología.

Esto lo he dicho como introducción. Ahora, vamos a las dos aristas 
de tu pregunta: las transformaciones de la lógica de la colonialidad y los 
proyectos y tareas descoloniales. Voy por partes. 

El proyecto colectivo modernidad/colonialidad parte, como tú sabes 
bien, de la siguiente premisa: durante el siglo xvi y xvii surgió un tipo 
particular de organización y gestión (managment) que estableció formas 
regulativas en el manejo del poder: la colonialidad del poder, esto es. 
Aunque lo hemos dicho varias veces y en distintos lugares, es siempre 
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útil recordar el esquema. El patrón (matriz) colonial de poder consistió y 
consiste todavía hoy, transformado, claro está, a las nuevas condiciones 
históricas en organizar el control de cuatro esferas interrelacionadas de 
lo social:

- el control de la autoridad (esto es, virreinatos, monasterios, capi-
tanías) y el desmantelamiento de manejos existentes de la autori-
dad, como era el caso del Incanato en Tawantinsuyu y el Tlatoanato 
en Anahuac;
- el control de la economía (encomiendas, mitas, plantaciones) y 
del trabajo (esclavitud masiva en las minas y en las plantaciones), 
y desmantelamiento de las formas económicas existentes;
- el control del género y de la sexualidad (heterosexualidad como 
norma, familia cristiana como modelo) y alteraciones profundas en 
las relaciones sexuales y relaciones entre los géneros en las socie-
dades indígenas;
- el control del conocimiento y de la subjetividad, puesto que es a 
través del primero que se forma la segunda y es la subjetividad de 
los agentes que promueve o confronta los saberes dominantes o he-
gemónicos. Como en los casos anteriores, la cosmología cristiana 
en materias de fe y su epistemología en materias de conocimien-
to, implantaron en las colonias –a través de colegios, monasterios, 
universidades, publicación de libros, y hombres de letras– las for-
mas euro-cristianas e hispanas de estar en el mundo. El proceso fue 
continuado, en distintas partes de la tierra y en distintas formas, por 
Francia e Inglaterra, fundamentalmente, y por Holanda, Alemania 
e Italia en menor medida, pero todos estos centros, en su diversi-
dad, comparten formas de ser y de saber que Hegel describió en las 
tres caras de Europa (la del sur, el corazón de Europa, y el noreste). 
De modo que todas las cosmologías y saberes del mundo, en sus 
diversas lenguas y epistemologías tuvieron y tienen todavía que 
re-articularse en relación a las formas de saber y ser occidentales 
(el mundo islámico es un buen ejemplo contemporáneo de lo que 
hablo, tanto en el oriente medio como en Asia pero también con los 
migrantes radicados en Europa).
- el control de la naturaleza puede considerarse un dominio en sí 
mismo o un dominio entre el control de la autoridad y el control de 
la economía.

Tú pregunta apunta pues, con justeza y justicia, al hecho siguiente: 
este patrón colonial de poder que no es sólo válido para los pueblos colo-
niales sino que es el patrón de manejo imperial, lo cual quiere decir que 
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los estados imperiales (monárquicos/cristianos o seculares/cristianos), se 
ha formado y transformado a partir del siglo xvi en el montaje, gestión 
y control del patrón colonial de poder. Ni la Unión Europea podría ser 
lo que es ni tampoco Estados Unidos, sin el control de la matriz, control 
que se prolonga durante más de quinientos años y que hoy está en dispu-
ta. China y los BRICS (es decir, el capitalismo de color) disputan ya el 
control de la matriz al capitalismo blanco, algo de lo que hablaremos más 
adelante en nuestra conversación.

$KRUD�ELHQ��\�SDFLHQFLD�TXH�\D�HVWDPRV�OOHJDQGR�D�OR�HVSHFt¿FR�GH�OR�
que me planteas y te diré luego por qué necesito este rodeo), hoy el patrón 
colonial ya no está en las solas manos de Europa occidental y Estados 
Unidos: está en disputa a todos los niveles. China y Rusia, disputan el 
control económico y político; Irán y Venezuela el control político; India 
el control económico, político también. En vastos sectores del Islam es 
donde encontramos la mayor disputa por el control del conocimiento, 
pero está surgiendo este aspecto además en Asia, y no sólo en sectores 
islámicos. Pero también en Bolivia, donde el lenguaje de la descoloniza-
ción del estado, de la economía y de la educación todos ellos dirigen la 
atención a estos lugares de disputa. Si a ello unimos la emergencia de la 
VRFLHGDG�SROtWLFD�JOREDO��³VRFLHGDG�SROtWLFD´�HQ�HO�VHQWLGR�HQ�TXH�HODERUD�
el término Partha Chatterjee16, que no está basado en la historia de Europa 
o de Estados Unidos sino en los legados y consecuencias de la India Bri-
tánica. En este sentido la sociedad política es un concepto descolonial), en 
variadas esferas, desde La Vía Campesina y Soberanía Alimentaria hasta 
el feminismo transnacional, las crecientes organizaciones gay que, por 
ejemplo, a través de la legalización del matrimonio homosexual ponen en 
cuestión el conocimiento, la subjetividad y la normatividad heterosexual; 
lo cual se toca con la economía y con el control estatal de lo político; la 
extensa organización indígena global desde los mapuches en Chile hasta 
ODV�³SULPHUDV�QDFLRQHV´�HQ�&DQDGi�\�ORV�DERUtJHQHV�HQ�1XHYD�=HODQGD�\�
Australia, pues vemos así que también el control del género y la sexua-
lidad están puestos en entredicho. y así los ejemplos se multiplican. En 
suma, tres puntos concretos sobre tu pregunta:

Las disputas por el control del patrón de poder por un lado y por su 
desmantelamiento por el otro están ocurriendo a dos niveles: la desocci-
dentalización y la descolonialidad.

16  Cfr. Partha Chatterjee, 7KH�3ROLWLFV�RI�WKH�*RYHUQHG��5HÀHFWLRQV�RQ�3RSXODU�3ROLWLFV�
LQ�0RVW�RI�WKH�:RUOG�(Nueva york: Columbia University Press, 2006) Existe una versión 
en español en que Chaterjee explica de forma sucinta sus ideas sobre éste tema, el texto 
fue publicado por Autonomía en Bolivia y traducido por Luis Tapia.
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La desoccidentalización está planteada en términos epistémicos, polí-
ticos y económicos. Aunque estos argumentos se encuentran en variadas 
fuentes, en varios países, y en algunos casos se tocan con cuestionamien-
tos del occidentalismo y la modernidad en sectores progresistas del Islam. 
La formulación más clara y contundente es la del académico y diplo-
mático de Singapur, Kishore Mahbubani. El argumento de Mahbubani 
HV�HO�VLJXLHQWH��ORV�EHQH¿FLRV�GH�OD�PRGHUQLGDG�RFFLGHQWDO�VRQ�VLQ�GXGD�
encomiables y han contribuido a los logros de la humanidad en el planeta 
entero. En este sentido, los logros de la modernidad eurocentrada están 
conectados y en buena medida son herederos de las grandes conquistas 
de otras grandes civilizaciones: China, India, Mesopotamia, Egipto (y 
agregaríamos, Maya, Inca, Azteca). El problema es que estos logros fue-
ron acompañados por el descrédito de todo lo no Europeo y sobre todo, 
haber implantado la duda que se preguntaba sí los seres no europeos eran 
propiamente humanos y si tenía realmente capacidades intelectuales de-
sarrolladas.

Mahbubani confronta este tema en un libro que se titula ¿Pueden pen-
VDU� ORV�DVLiWLFRV"� (2002)17. Sus inteligentes respuestas tocan el pasado 
colonial en el cual los asiáticos mismos creyeron que eran inferiores a los 
europeos y llegan al proceso actual, en las últimas décadas, en el cuál el 
cambio más profundo es la toma de conciencia asiática de su humanidad 
y de su igualdad intelectual con Occidente. Ello conduce no solamente 
a un cambio radical en la subjetividad sino también en la disputa de la 
colonialidad del saber que los orilló por siglos a pensarse a sí mismos 
como inferiores.

/D�SUHJXQWD�HSLVWpPLFD��³¢ORV�DVLiWLFRV��SXHGHQ�SHQVDU"´��HV�SDUWH�GH�
un argumento político, económico y ético que cristaliza en otro argumen-
WR��³HO�JLUR�LUUHVLVWLEOH�KDFLD�HO�KHPLVIHULR�DVLiWLFR´�18

Pues bien, la biopolítica es un problema que tiene su sustento en las 
sociedades industriales y son esos asunto los que investigaron e investi-
gan gente como Foucault, Agamben, Esposito, Rose etc. En las ex colo-
nias, el otrora Tercer Mundo, en los países en vías de desarrollo o como se 
dice ahora los países emergentes y peor aún en países muy pobres, franca-
mente estos asuntos pasan a segundo o tercer plano. La cuestión es otra. 
En el libro de Nikolas Rose 7KH�3ROLWLFV�RI�/LIH�,WVHOI�(2007) se detalla 
claramente y a veces con cierto entusiasmo la mercantilización de la bio-

17  Kishore Mahbubani, ¢3XHGHQ�SHQVDU� ORV�DVLiWLFRV"�(México: Siglo XXI, 2002)
18  Véase del propio Mahbubani, TKH�1HZ�$VLDQ�+HPLVSKHUH��7KH�,UUHVLVWLEOH�6KLIW�RI�
Global Power to the East (Jackson, TN: Public Affairs, 2008).
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WHFQRORJtD�UHYHVWLGD�HQ�XQD�UHWyULFD�GH�³E~VTXHGD�GH�IHOLFLGDG´��VH�GLFH�
YDULDV�YHFHV�DO�SDVDU��³HVWR�TXH�HVWR\�GLFLHQGR�HV�YiOLGR�SDUD�ODV�VRFLH-
GDGHV�GHVDUUROODGDV��R�LQGXVWULDOHV��R�HQ�¿Q�(XURSD�RFFLGHQWDO�\�QyUGLFD�
\�ORV�(VWDGRV�8QLGRV��QR�Vp�TXp�RFXUUH�HQ�-DSyQ�FRQ�OD�ELRWHFQRORJtD�´��
Hace no mucho apareció en Harvard International Review, un artículo 
escrito por especialistas en tecnología médica que narraban la historia de 
OD�WHFQRORJtD�GH�SXQWD�SDUD�RSHUDFLRQHV�GHO�FRUD]yQ��VR¿VWLFDGtVLPDV��<�
enviaron algunas de estas tecnologías a Brasil. Luego descubrieron que 
mucha gente tiene problemas de corazón en Estados Unidos pero que en 
Brasil la gente muere de malaria.

Pongámoslo así: El concepto de biopolítica introducido por Foucault 
para analizar formas estatales de control de los cuerpos y las subjetivida-
des, y sus siguientes desarrollos en Esposito, Agamben et al, es un proble-
ma Euroamericano, de las sociedades industriales en las cuales la biotec-
QRORJtD�FUHD�FRQVXPLGRUHV�\�FOLHQWHV��¢&XiQWR�DIHFWD�HVWR�D�����ELOOyQ�GH�
habitantes en China, 1.2 billón de habitantes en India y a casi 1 billón de 
KDELWDQWHV�HQ�ÈIULFD"�7HQHPRV�DTXt�\D���ELOORQHV�GH�SHUVRQDV��FDVL�OD�PL-
tad de los habitantes del planeta que están fuera del control biotecnológi-
co porque no tienen dinero para consumir. Lo que ocurre es que la visión 
de Foucault, Agamben, Rose, Esposito, no sólo globaliza un presente y 
temores regionales, sino que me parece asumen como global una historia 
regional. Justo es esto lo que me interesa insistir. Fíjate en este párrafo de 
Esposito. Lo saco de una ponencia que leyó en la Universidad de Duke 
GXUDQWH�HQ�OD�SULPDYHUD�GHO�������³&RPXQLGDG�\�9LROHQFLD´�IXH�HO�WtWXOR�
GH�VX�FRQIHUHQFLD�PDJLVWUDO��³/D�UHODFLyQ�FRQVWLWXWLYD�HQWUH�FRPXQLGDG�\�
violencia es evidente cuando hablamos de los orígenes de la raza humana. 
No es solamente que la violencia entre los hombres anide en el principio 
de la historia, sino que la comunidad misma parece estar fundada en la 
violencia homicida. Caín asesino de Abel, asunto que la Biblia sitúa como 
el acto fundacional en el origen de la historia humana, encuentra su eco 
en la mitología clásica con el papel de Rómulo en el origen de Roma. En 
cada uno de estos casos, la creación de la comunidad parece estar ligada 
a la sangre del cadáver que yace tirado, abandonado en el suelo. La co-
munidad en sí misma descansa bajo el cielo abierto, sobre la tumba que a 
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FDGD�PRPHQWR�DPHQD]D�FRQ�WUDJiUVHOR�WRGR´���5REHUWR�(VSRVLWR�������19

¢1R� WH� SDUHFH� LQWHUHVDQWH"�3DUD�(VSRVLWR�� ³HO� RULJHQ� GH� OD� UD]D� KX-
PDQD´�HVWi� DQFODGR�HQ� OD�%LEOLD�\� HQ� £5RPD��(VWR�HV�� HVWi� DQFODGR�HQ�
dos historias recientes y locales que se proyectan como diseños globales. 
¢4Xp�GLUtDQ� ORV�0D\DV�TXH�QDUUDURQ� OD�KLVWRULD� HQ�HO�Popol Vuh y que 
en un momento dado se encontraron con la violencia cristiana de Caín 
\�$EHO�\�OD�5RPD�GH�5yPXOR"�¢<�TXp�GLUtDQ�PLOORQHV�GH�SHUVRQDV�TXH�
vivieron y viven en el marco de las Upanishad"� ³6HQWDUVH� FHUFD� \� HQ�
FtUFXOR�SDUD�DSUHQGHU´��enkiklos paidea HQ�*ULHJR�DQWLJXR�VLJQL¿FD�DOJR�
VHPHMDQWH��³DSUHQGHU�VHQWDGRV�HQ�FtUFXOR´���1R�FUHR�TXH�ODV�8SDQLVKDG�
fueran derivadas del pensamiento griego ni que el pensamiento griego, 
KD\D�³VXSHUDGR´�ODV�Upanishad. Esto sería asumir, muy hegelianamente, 
que hay una sola trayectoria histórica (una historia universal singular, 
una modernidad singular, un tiempo singular) hacia delante, hacia arriba, 
y hacia donde yo estoy contando la historia. Pero es aún más, la imagen 
que proyectan las Upanishad presupone un escenario de quietud en el 
bosque en el cual los sabios transmitían sus conocimientos a los jóvenes. 
Claro, también esa tradición se vio interrumpida en algún momento por 
la violencia de Caín y de Rómulo.

(Q�¿Q��WRPHPRV�RWUR�HMHPSOR��HO�GH�/D�9tD�&DPSHVLQD��XQD�RUJDQL-
zación de campesinos de alcance global. Hoy por hoy incluye unas 150 
RUJDQL]DFLRQHV�HQ�PiV�GH����SDtVHV��6X�¿ORVRItD�QR�HV�OD�GH�FRPSHWLU�HQ�
el mercado, sino de construir maneras de ser y de vivir desenganchadas 
del hambre que impone Monsanto y otras corporaciones tradicionales 
que quieren devorar la tierra, comprándola, y pervertirla con las semillas 
transgénicas, y acrecentar las ganancias mediante la mercantilización de 
la vida (de la vida toda, no solo de los trabajadores), creando crisis ali-
mentarías cuando les resulta necesario en pos de que las ganancias sea 
mayores y los inversores puedan extraer un mayor margen de utilidad a 
sus inversiones. Todo esto lo sabe bien La Vía Campesina. Sus discursos 
VRQ�WHyULFDPHQWH�VR¿VWLFDGRV�\�VXUJHQ�QR�GH�OD� OHFWXUD�GH�DOJ~Q�'DYLG�
Harvey o algún Ulrich Beck sobre la globalización sino de sus propias 

19 He aquí la trasncripción del párrafo tal y como lo leyó Esposito el 15 de abril de 2009 
HQ�'XNH�8QLYHUVLW\��³7KH�VDPH�FRQVWLWXWLYH�UHODWLRQ�RI�FRPPXQLW\�DQG�YLROHQFH�LV�DOVR�
evident when we speak of the origins of the human race. Not only is violence between 
men located at the beginning of history, but the same community appears to have been 
founded by a homicidal violence. Cain’s murder of Abel, which the Bible situates at the 
origin of human history, is echoed in classical mythology with that of Romulus at Rome’s 
founding. In each case the foundation of community seems to be tied to the blood of a 
cadaver that lies, abandoned, on the ground. The community itself rests under the open 
VN\��DWRS�D�WRPE�WKDW�FRQWLQXDOO\�ULVNV�VZDOORZLQJ�LW�ZKROH´�



41

FRANCISCO CARBALLO Y WALTER MIGNOLO

experiencias, día a día, con los gobiernos, con las ONG, con las corpora-
ciones, con las rondas internacionales de intercambios y tarifas. La pla-
taforma es clara: lo que los une (campesinos del Sur y del Norte, del este 
y oeste, de un gran número de países, lenguas, etc.) es un compromiso 
fundamental con un proyecto humanista que es la antítesis del individua-
lismo y materialismo que domina no sólo como economía y estado sino 
como concepto de vida. ya ves como La Vía Campesina es muy distinta a 
los movimientos obreros o aún a los sindicatos de campesinos, como en el 
caso de Bolivia, todavía atados a las estructuras jerárquicas y clientelares. 
Estamos en un cambio de época más que una época de cambio.

El tratamiento que Foucault, Agamben y Esposito le dan a esos pro-
blemas es un tratamiento Europeo y supongo que en mayor medida para 
Europeos y europeos honorarios. Todos estamos preocupados por los ho-
rrores que ha creado y sigue creando la matriz colonial de poder, cuyo 
SXQWR�GH�RULJLQDFLyQ�IXH�(XURSD��HO�³FDSLWDOLVPR´�HQ�HO�YRFDEXODULR�GH�
liberales y marxistas, reducido todo a la esfera económica). Pero los ho-
rrores y los tratamientos son distintos para la mitad de habitantes del pla-
neta que viven en el campo. y aún, la otra mitad que vive en las ciudades, 
el tratamiento será distinto en París, Roma o Londres por un lado y en 
Fez, Oaxaca, Manaos, Chengdu o El Alto por el otro. Es imperativo des-
engancharse de la ilusión de totalidad que produce el mercado del libro y 
de las ideas. La mercantilización de Foucault, Agamben y Esposito es una 
buena prueba de lo que hablo. Mercantilización que los lleva a participar 
de un juego que ellos mismos critican.

fC: Permítaseme dar una vuelta de tuerca a mi intervención pasada. 
Me quedan claras sus objeciones sobre la relevancia de la biopolítica para 
explicar realidades distintas a las que se viven en Europa y Norteamérica. 
Pasa, sin embargo, que algo de mi pregunta sobrevive a su respuesta. 
Trataré de explicarme mejor. El neocolonialismo está vivo y coleando 
HQ�HO�6XU�GHO�PXQGR��6X�LQÀXHQFLD�VH�LQWHQVL¿FD�H[SRQHQFLDOPHQWH�FRQ�
cada día que pasa. Los medios de comunicación bombardean el estilo de 
vida, los valores y la estética imperante en el Norte; la mayor parte de 
ORV�JRELHUQRV�GHO�PXQGR�HVWiQ�GRPLQDGRV�SRU�WHFQyFUDWDV�³HQWUHQDGRV´�
en las universidades occidentales con el propósito de aplicar un modelo 
económico muy preciso en sus respectivas regiones. Santa simplicidad: 
0DGRQQD� MXVWL¿Fy� OD� DGRSFLyQ� GH� QLxRV�0DOLHQVHV� HQ� WDQWR� HOOD� SRGtD�
garantizar una educación de elite que les permitiera, a su debido tiempo, 
volver al África y cambiar de una buena vez las cosas, es decir, enderezar 
el rumbo hacia el progreso, la democracia, el consumo generalizado. En 
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suma: la felicidad tal y como se entiende en Estados Unidos.
Las organizaciones no gubernamentales y sus millares de cooperantes, 

consciente o inconscientemente, promueven un modelo de vida que sigue 
los parámetros occidentales. Lo hacen activamente en las regiones más 
recónditas del planeta; África esta infestada de militares y paramilitares 
europeos, norteamericanos y blancos sudafricanos que manipulan no sólo 
las diatribas entre políticos locales sino en buena medida aplican métodos 
que a ratos se acercan a las peores pesadillas de la biopolítica: se encargan 
de ejecutar, de cuando en vez, genocidios de bolsillo. Vale recordar la 
fórmula de Achille Mbembe para entender la soberanía en nuestros días: 
HVWRV� VHxRUHV�GH� OD�JXHUUD�³WLHQHQ� OD�FDSDFLGDG�GH�GHFLGLU�TXLpQ�SXHGH�
YLYLU�\�TXLpQ�GHEH�PRULU´20. Sumo y sigo. Ciertas compañías se esfuerzan 
por patentar recursos naturales, saberes milenarios e incluso hacerse con 
la potestad sobre el agua potable. Un solo nombre basta como ejemplo: 
Monsanto. La guerra contra las drogas que sacude al planeta entero ge-
nera dinámicas de violencia y control de poblaciones de las que Estados 
Unidos saca enorme provecho21. Después de Edward Snowden ya no que-
da la menor duda: estamos vigilados en todo momento. Por si fuera poco: 
ODV�QXHYDV�WHFQRORJtDV�QR�KDQ�FRQYHUWLGR�HQ�SURGXFWRUHV�GH�³GDWD´�TXH�
ayuda a las grandes corporaciones a saber quiénes somos y qué queremos 
y por ende a saben cómo controlarnos mejor22. 

Por cada ejemplo de descolonización existe por lo menos un signo que 
habla del avance de una nueva ola de colonización. Esto se puede incluso 
LQFUHPHQWDU�VL�OD�HFRQRPtD�QRUWHDPHULFDQD��\�HO�FUHFLPLHQWR��GH�ORV�³SDt-
VHV�HPHUJHQWHV´�VH�GHWLHQH��$O�KDEODU�GH�OD�ELRSROtWLFD�WUDWDED��WDQ�VyOR��
de dar una muestra entre otras más de cómo la colonialidad funciona con 
enorme efectividad en los cinco contenientes y sigue manejada bajo la fé-
rula de Occidente. En corto: me preocupa ser demasiado optimista acerca 
de los avances práctico que no teóricos de la descolonización. 

WM: Pues claro, la colonialidad funciona con enorme efectividad 
en cinco continentes y por eso subrayé en mi intervención anterior que 
biopolítica es un aspecto del patrón colonial de poder, de la coloniali-

20 Achille Mbembe, Necropolítica (Santa Cruz de Tenerife: Editorial Melusina, 2011). 
21 Para entender el papel que juega la militarización de nuevo cuño y la importancia de 
la guerra contra las drogas y el terrorismo en la política neocolonial de Estados Unidos 
conviene revisar el ensayo de Sergio González Rodríguez, Campo de Batalla (Barcelona: 
Anagrama, 2014). González Rodríguez se concentra en el caso mexicano como un ejem-
plo paradigmático.
22 Thomas Allmer, 7RZDUGV�D�&ULWLFDO�7KHRU\�RI�6XUYHLOODQFH�LQ�,QIRUPDWLRQ�&DSLWDOLVP�
(Frankfurt: Peter Lang, 2013).
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dad. Retomo aquí la conversación anterior sobre biopoder/biopolítia y 
colonialidad. Colonialidad y biopoder/biopolítica surgieron en el siglo 
xx, uno respondiendo a las necesidad a historia local de América Latina; 
el otro a las necesidades e historia local de Europa. En la medida en que 
biopoder/biopolítica remite a las estrategias del estado secular moderno 
para controlar los cuerpos (quien es necesario y útil y quien no, quien vive 
y quien muere), biopoder/biopolítica son parte de una estructura mayor: 
la colonialidad del poder. El patrón o matriz colonial de poder, en su ana-
lítica, explora las estrategias del estado monárquico, la iglesia y el estado 
moderno secular en el control no sólo de los cuerpos sino de los terri-
torios, del gusto, de la espiritualidad, del conocimiento, del género y la 
sexualidad. Colonialidad es u concepto descolonial y es necesario porque 
la descolonialidad es a la vez analítica y prospectiva: analiza para hacer, 
para descolonizar no sólo para criticar. Pero es más, la descolonialidad es 
una manera de estar en el mundo, una manera entre otras, por eso es una 
opción.  

En cuanto al ejemplo de Madonna no lo veo como un caso de biopo-
GHU�ELRSROtWLFD��(V�¿ORVRItD�GH�OD�HGXFDFLyQ�HQWUHPH]FODGD�FRQ�OD�LQGXV-
tria del entretenimiento y con la retórica unidimensional del desarrollo 
HFRQyPLFR��¢1R�HV�FLHUWR"�$�HOOR�VH�XQHQ�ORV�PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ��QR�
los de China o India, sino los de Estados Unidos y los países imperiales 
�QR�PH�UH¿HUR�D�OD�5HS~EOLFD�&KHFD��6XHFLD�R�3RORQLD��SRU�VXSXHVWR��GH�OD�
Unión Europea. Esto no es biopolítica sino colonización del imaginario, 
que lleva ya 500 años (no había televisión en ese tiempo, solo el libro y 
el sermón). Las organizaciones no gubernamentales no son biopolíticas: 
son versiones actuales, corporativas, de las órdenes religiosas que comen-
zaron en el siglo xvi��(V�FRP~Q�TXH�GLULJHQWHV�GH�ODV�21*�V�YLYDQ�HQ�ED-
rrios residenciales y conduzcan pick-ups de tracción en las cuatro ruedas. 
Esto no es biopolítica. O lo que hace Bono no es tampoco biopolítica, ni 
necropolítica sino industria del entretenimiento entremetiéndose en con-
ÀLFWR�LQWHUQDFLRQDOHV��SRQLHQGR�FRQWUDSHVRV�D�ODV�LQYHUVLRQHV�&KLQDV�HQ�
bancos de Nigeria y Sudáfrica. Militares y para-militares no son biopolí-
tica y si son necropolíticas es porque la vida humana, desde la experiencia 
de la esclavización de africanos en los siglos xvi y xvii, es desechable. 
Para desechar vidas no hace falta la biopolítica, sino una concepción ra-
cial hegemónica en la cual se acepta la creencia de que unas vidas son 
más valiosas que otras. Esto supone que hay vidas que son desechables. 
La cuestión está entre el control de ciudadanos en un estado moderno y el 
FRQWURO�SRU�PHGLR�GH�OD�FODVL¿FDFLyQ�UDFLDO�GH�SREODFLRQHV�QR�HXURSHDV��
que ahora ingresan a Europa como inmigrantes. Aquí se hace necesario 
entonces, repensar la biopolítica en relación al racismo y la colonialidad.
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Pues estos procesos no me parecen ser biopolítica, pero sí son claros 
ejemplos de cómo opera la colonialidad en la industria del entretenimien-
to para formar, transformar y adormecer subjetividades. A no ser que todo 
proceso de colonización sea biopolítica porque se trata de la política de 
colonización de la vida, ya que no se colonizan cosas muertas. Pero es 
precisamente a la multiplicidad de procesos económicos, políticos, epis-
témicos, estéticos, religiosos, de género, sexualidad, etc., en que opera el 
patrón colonial de poder. El riesgo aquí es que una instancia de la matriz, 
la biopolítica, se totalice porque tiene su punto de originación en Europa 
y que subsuma la complejidad del patrón colonial de poder que, en rea-
lidad, subsume a la biopolítica. Pero si quieres describir las distintas es-
feras de la colonialidad en términos de biopolítica tendríamos la versión 
Eurocentrada de la formación de Europa y de su expansión imperial. En 
este sentido la biopolítica es una crítica eurocéntrica del eurocentrismo. 
En este caso es necesario hacer explícito las razones, los legados, los 
EHQH¿FLRV��GH�VHPHMDQWH�YRFDEXODULR�SDUD�QR�FDHU�HQ�XQ�QXHYR�XQLYHUVDO�
abstracto, ahora con el nombre de biopolítica.

En el colectivo hablamos (por razones que creo son ya claras en lo que 
va de la charla, y que dejamos explícitas varios de nosotros en distintos 
OXJDUHV��GH�³SDWUyQ�FRORQLDO�GHO�SRGHU´��YHU�PiV�DEDMR���GH�OD�FXDO�OD�ELR-
política que descubrió Foucault –como ya dije– es solo un componente, 
del mismo modo que el capitalismo es solo una parte, la económica, de la 
matriz o patrón colonial de poder. Hablo, pues, de un problema anclado 
en la historia colonial/imperial del Atlántico pero mirada, esta vez, desde 
la existencia y la historia de quienes sufrieron las consecuencias de la 
expansión imperial, más que desde la existencia e historia misma de Eu-
ropa, donde residían las instituciones y los agentes imperiales; y también 
residían y residen gentes para quienes la colonización no es un problema. 
Para Foucault no lo era; tengo entendido que para Esposito tampoco. y 
VRVSHFKR�TXH� WDPSRFR�SDUD�$JDPEHQ�TXH�FHQWUD� VXV� UHÀH[LRQHV� VREUH�
los refugiados después de la primera guerra mundial y el holocausto. Los 
cuáles son ciertamente asuntos de primerísima importancia. y sin embar-
go no son los únicos que merecen atención. La esclavitud de africanos 
y el genocidio indígena que plantó las bases de la revolución colonial y 
creó las condiciones para la reproducción de la barbarie en Europa son 
partes del mismo sistema: el mundo moderno/colonial. y no tiene por qué 
serlo. En cambio, para Fanon, por ejemplo, no puede no serlo. Demos una 
vuelta de tuerca a las cuatro esferas de la matriz colonial que describí más 
arriba y visualicemos esos cuatro estratos. . Tendríamos visualmente algo 
FRPR�HO�VLPSOH�HVTXHPD�VLJXLHQWH��PiV� ORV�ÀXMRV�TXH�FRQHFWDQ�D� LQWH-
rrelacionan las diversas esferas como así también el espacio enunciativo 
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(el centro del esquema) y los espacios de la organización semántica de lo 
social (economía, autoridad, conocimiento, etc.)

¢9HV"�7RGD�OD�¿ORVRItD�GHO�bios (de Foucault a Agamben y Esposito), 
es bien interesante pero extremadamente acotada y tiene que ver también 
con una concepción restrictiva y limitada del poder en la discusión de 
OD�¿ORVRItD�HQ�(XURSD�\�HQ�VXV�VXFXUVDOHV�GH�RWUDV�SDUWHV�GHO�PXQGR�HQ�
donde los académicos locales la importan como otros importan piezas 
para reparar automóviles. Si cambiamos la geografía del razonamiento, 
la estructura de poder que domina hoy (y en la cual Europa está incluida 
aunque aparezca como la incluyente) es la matriz colonial de poder cuya 
fundación histórica ocurre en el Atlántico (no en Aristóteles y Maquia-
velo). La matriz estructura cuatro dominios interrelacionados del control 
y gestión del poder. Ninguno de ellos puede entenderse aisladamente, 
sin relación con los otros. Es precisamente esta constante interconexión 
lo que le da a la matriz su fuerza y su continuidad, desde la conquista 
del Perú a la conquista de Irak; desde el Tratado de Tordesillas y la divi-
sión del planeta entre imperios Europeos emergentes, hasta la repartija de 
ÈIULFD�HQWUH�ORV�HVWDGRV�LPSHULDOHV�GH�(XURSD�D�¿QDOHV�GHO�6LJOR�xix en la 

Colonialidad 
del poder

Control de la 
economía

Control de la 
naturaleza y de 

los recursos 
naturales

Control de 
género y de 
la sexualidad

Control de la 
subjetividad 
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Conferencia de Berlín (1884-1885). 
Ahora bien, debo agregar dos cosas más:

Las esferas de la matriz se interrelacionan porque están maneja-
das y controladas por los aparatos institucionales y humanos de 
enunciación en los que se funda la epistemología moderna. Esta 
epistemología es racista (desde el siglo xvi�KD�FODVL¿FDGR�\�MHUDU-
quizado las regiones, religiones, saberes y poblaciones del plane-
ta) y es patriarcal (ha sido construida sobre valores y perspectivas 
masculinas). De ahí que racismo y patriarcado no sean esferas co-
mo las otras (que son las esferas de organización y gestión socia-
les, incluidas las relaciones internacionales). No son esferas de lo 
enunciado sino que son los pilares mismos de la enunciación, son 
el control mismo del conocimiento. En el centro podríamos poner 
HQ�OXJDU�GH�³UDFLVPR�\�SDWULDUFDGR´�ORV�PDUFRV�FRQFHSWXDOHV�\�FRV-
mológicos en los que se sostienen ambos. Estos son la teo-política 
y la ego-política del conocimiento. Es decir, la teología cristiana 
SDUD�OD�SULPHUD�\�OD�FLHQFLD��\�OD�WHFQRORJtD��\�OD�¿ORVRItD�VHFXODU�
para la segunda.
Si se controla el conocimiento se puede entonces construir y man-
tener, a través de los siglos una serie de jerarquías que forman, 
conforman y mantienen la matriz colonial de poder.

Ramón Grosfóguel elaboró una lista de instancias en las cuales estas 
jerarquías funcionan, siempre entrelazadas, en la matriz colonial:23

Una jerarquía de clase donde el capital domina y explota una mul-
tiplicidad de formas de trabajo del siglo dieciséis a esta parte (es-
clavos, semi-siervos, reciprocidad, pequeña producción, trabajo 
asalariado, servidumbre, parcelas compartidas, etc.) Vale tener en 
cuenta que los modos de producción no se superan del todo: hoy 
día, por ejemplo, hay millones de esclavos en el mundo. En lugares 
como India y Brasil los esclavos trabajan lo mismo en maquilado-
ras fabriles que en la agricultura;

Una división internacional del trabajo entre centros y periferias 
donde el capital organiza las múltiples formas de trabajo en la pe-

��� �5HIHULUVH�D�5DPyQ�*URVIyJXHO��³3DUD�GHVFRORQL]DU�RV�HVWXGRV�GH�HFRQRPLD�SROtWLFD�
H�RV�HVWXGRV�SyVíFRORQLDLV��WUDQVPRGHUQLGDGH��SHQVDPHQWR�GH�IURQ��WHLUD�H�FRORQLDOLGDGH�
JOREDO´�HQ�Revista Crítica de Ciências Sociais 80 (2008).
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riferia o en posiciones periféricas al interior de los centros con for-
mas coercitivas y autoritarias mientras que en los centros localizan 
ODV�IRUPDV�GH�WUDEDMR�PHMRU�UHPXQHUDGDV�\�PiV�³OLEUHV´��:DOOHUV-
tein 1974);24

Un sistema interestatal global de organizaciones e instituciones po-
lítico-militares controlada por los hombre europeos e instituciona-
lizada en administraciones coloniales (Wallerstein 1979)25;
Una jerarquía etno/racial global que privilegia a los hombres euro-
peos sobre los pueblos no-europeos (Quijano 1993, 2000)26;
Una jerarquía de género que privilegia a los hombres sobre las mu-
jeres y el patriarcado europeo sobre otras posibles relaciones de 
género (Spivak 1988, Enloe 1990)27;
Una jerarquía sexual que privilegia a los heterosexuales sobre los 
homosexuales y las lesbianas (es fundamental recordar que en mu-
chos de los pueblos indígenas en las Américas antes de la coloni-
zación europea no consideraban las relaciones sexuales entre los 
hombres o entre las mujeres como patológicas y no tenían en sus 
cosmologías una idea de homofobia);
Una jerarquía espiritual que privilegia a los cristianos  sobre  las  
espiritualidades  no-cristianas/ no-occidentales institucionalizadas 
a través de la globalización de la iglesia cristiana (católica y, más 
adelante, protestante);
Una jerarquía epistémica donde se privilegian los conocimientos 
occidentales sobre las cosmologías y conocimientos no-occidenta-
les institucionalizados a través del sistema global de universidades; 
ORV�³RWURV´�SURGXFHQ�UHOLJLyQ��IRONORUH��PLWRV��SHUR�QXQFD�WHRUtD�R�
conocimientos;
Una jerarquía lingüística entre lenguas europeas y lenguas no-eu-
ropeas donde en la producción de conocimientos y en la comuni-
FDFLyQ�GRQGH�VH�SULYLOHJLD�D�ODV�SULPHUDV�\�VH�³VXEDOWHUQL]D´�D�ORV�

24  Immanuel Wallerstein, The Modern World System (Nueva york: Academic Press, 
1974).
25  Immanuel Wallerstein, The Capitalist World-Economy (Cambridge: Cambridge Uni-
versity Press, 1979). 
��� �$QtEDO�4XLMQR��³µ5D]D¶��µ(WQtD¶�\�µ1DFLyQ¶�HQ�0DULiWHJXL��&XHVWLRQHV�$ELHUWDV´�HQ�
Roland Morgues (editor), -RVp�&DUORV�0DULiWHJXL�\�(XURSD��(O�RWUR�DVSHFWR�GHO�GHVFX-
brimiento �/LPD��(GLWRUD�$PDXWD��������SS����������\�$QtEDO�4XLMDQR��³&RORQLDOLW\�RI�
3RZHU��(WKQRFHQWULVP�DQG�/DWLQ�$PHULFD´�1HSDQWOD��9LHZV�IURP�WKH�6RXWK� 1 (3) 2000. 
Pp. 533-580.
27  Gayatri Spivak, In Other Worlds: Essays in Cultural Politics (Nueva york: Routled-
ge, 1988) y Cythia Enloe, Banana,�%HDFKHV�DQG�%DVHV��0DNLQJ�6HQVH�RI� ,QWHUQDWLRQDO�
Politics (Berkeley: University of California Press, 1990).



48

UNA CONCEPCIÓN DESCOLONIAL DEL MUNDO

segundos.
Una jerarquía pedagógica donde las pedagogías no-occidenta-
les son inferiorizadas y la educación de la experiencia devaluada 
(asunto del que hablaré más adelante al presentar el trabajo de gen-
te Vandana Shiva, Catherine Walsh, Gustavo Esteva y Raymundo 
Sánchez-Barbosa). En la universidad occidentalizada se aprende 
a ser experto en bosques para llegar luego a India o al Amazonas 
y determinar cuáles son los árboles que dan maderas preciosas y 
el resto obviarlo como maleza. Para el experto que se educó en el 
ERVTXH��HQ�FDPELR��OD�PDOH]D�FRQWLHQH�LQ¿QLWD�LQIRUPDFLyQ�SDUD�OD�
salud y el alimento, mientras que el árbol que da madera es menos 
importante porque no tiene una industria que necesite mercantili-
zarla. Aquel que conoce el bosque desde dentro bien sabe que al 
talar los árboles se destruye el ambiente y se lesionan irreparable-
mente los ecosistemas;
8QD�MHUDUTXtD�HFROyJLFD�GRQGH� OD�GH¿QLFLyQ�RFFLGHQWDO�GH�³QDWX-
UDOH]D´� �FRQFHSWR� TXH� QR� H[LVWH� HQ�PXFKDV� FXOWXUDV� QR�RFFLGHQ-
WDOHV��FRPR�REMHWR�TXH�VH�FRQFLEH�FRPR�PHGLR�SDUD�XQ�¿Q�FRQ�VX�
consiguiente destrucción de la vida desplaza las cosmologías no-
occidentales donde el medio ambiente es sujeto que incluye a los 
KXPDQRV�\�HV�XQ�¿Q�HQ�Vt�PLVPR�FRQ�VX�FRQVLJXLHQWH�UHSURGXFFLyQ�
de la vida;
Una jerarquía de edad donde los ancianos son considerados pobla-
ciones dispensables mientras los jóvenes son considerados como 
poblaciones sin madurez y ambos sufren de falta de autoridad, al 
tiempo que en las epistemologías no-occidentales los ancianos son 
productivos y fuente de sabiduría y los jóvenes respetados en su 
humanidad;
Una jerarquía estética que controla los valores y los precios del arte 
LQWHUQDFLRQDO�\�ORV�SULQFLSLRV�¿ORVy¿FRV�HQ�ORV�FXDOHV�VH�MXVWL¿FDQ�
estos valores.

Ahora bien, y para cerrar mi respuesta, la matriz colonial de poder se 
formó y transformó, por cinco siglos, en la formación misma de Occi-
GHQWH�\�GH�(XURSD��/R�TXH�KDFH�TXH�(XURSD�VHD�³(XURSD´�HV�HVWD�PDWUL]�
colonial. El problema Ahora bien, y para cerrar esta respuesta, la matriz 
colonial de poder se formó y transformó, por cinco siglos, en la formación 
PLVPD�GH�2FFLGHQWH�\�GH�(XURSD��/R�TXH�KDFH�TXH�(XURSD�VHD�³(XURSD´�
es esta matriz colonial. El problema para China, India, Irán, la Unión de 
Suramérica y también para los variados proyectos descolonizadores en 
los que se trata de desmontar la matriz colonial y construir otro mundo 
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sobre sus propias ruinas. De cualquier forma, se debe decir, que la dife-
rencia entre desoccidentalización y descolonización así entendida, es que 
la desoccidentalización opera básicamente a nivel del estado (autoridad, 
armamentismo) y economía disputándose el control de la matriz colonial, 
mientras que los proyectos descoloniales son proyectos de una emergen-
te sociedad política. Los ejemplos saltan a la vista: La Vía Campesina, 
movimientos Indígenas en América del Sur, Nueva Zelanda y Australia; 
organizaciones feministas internacionales; los proyectos progresistas en 
el mundo Islámico que operan al margen del estado y de las economía de 
los emiratos del Golfo pérsico y Arabia Saudita. Sucede que si seguimos 
pensando a partir de las historias y experiencias de la Europa misma, ex-
SUHVDGD�SRU�¿OyVRIRV�GH�OD�PLVPD�(XURSD��TXH�HQ�JHQHUDO�VX�KRUL]RQWH�GH�
experiencias y lingüístico se reduce a la imperialidad de Europa (aunque 
GHQWUR�GH�OD�PLVPD�(XURSD�HVWp�FRQWUD�HO�LPSHULR��DVt�FRPR�ORV�¿OyVRIRV�
de la ilustración estaban contra la esclavitud porque era inhumano pero 
tenían inversiones en la mercantilización de negros africanos porque los 
negros africanos no eran humanos), pues siempre será cuestión de en-
FRQWUDU�XQ�QXHYR�ULQFyQ�HQ�³OD�FDVD�GHO�VHU´� �FRPR� OD�GHVFULEtD�$JQHV�
+HOOHU���\�FRQWLQXDU�RFXOWDQGR�³OD�FDVD�GH�OD�FRORQLDOLGDG�GHO�VHU´�

De ahí que se trate no solo de descolonizar el saber y el ser, la econo-
mía y la autoridad, la subjetividad moderna sino fundamental de construir 
conocimiento descoloniales que legitimen economías no capitalistas, au-
toridades no-estatales como los estados modernas; subjetividades y rela-
ciones de género y sexuales construidas sobre el derrumbe de la normati-
vidad heterosexual. En ese sentido, la biotecnología es un componente de 
la matriz colonial que opera en los niveles 3, 4 y 8 fundamentalmente en 
el control de las subjetividades. Recordemos también que la teo-política 
controlaba las almas y que la biotecnológica controla a la vez que produce 
más consumidores es también distinta a la biopolítica eugenésica (de la 
que hablan Foucault, Agamben, Esposito), relacionada al control estatal.

fC: Como la serpiente que se muerde la cola déjeme terminar esta 
VHFFLyQ�FRQ�XQD�SUHJXQWD�TXH�OLQGD�HQ�OR�ELRJUi¿FR��(QFXHQWUR�FXULRVRV�
paralelismos entre su carrera y la de Tzvetan Todorov. Como estudiantes 
extranjeros en Francia ustedes dos se dejaron seducir por la lingüística 
\�EDMR�OD�JXtD�GH�5RODQG�%DUWKHV�VH�GH¿QLHURQ�HQ�FLHUWR�PRPHQWR�FRPR�
semióticos. Tanto Todorov como usted construyeron su prestigio con di-
¿FXOWRVRV�HVWXGLRV�VREUH�OHQJXD�\�OLWHUDWXUD�\�SDUD�DPERV�HO�JpQHUR�IDQ-
tástico y la estructura del relato fueron temas capitales. La conquista de 
América les abrió la puerta para pasar del lenguaje a la sociedad y desde 
entonces (principios de los años ochenta del siglo pasado) su trabajo es 
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cada día más político. Todorov ha rescatado a duras penas la herencia 
de la Ilustración para los tiempos que corren28. Usted, por su parte, ha 
construido un canon alternativo. Los escritores que a usted le interesan 
ponen en entredicho la radicalidad de la que se ufanaban los más ilus-
tres ilustrados. En su listado se incluye a manera de muestra a Guamán 
Poma, Ottobah Cugoano, Olaudah Equiano y Phillis Wheatley. Todorov 
se ha convertido en la voz de la razón humanista en Francia. y usted ha 
trabajado a favor de reconstruir la dignidad del anthropos devaluado por 
el peso de una humanitas formada a imagen y semejanza del hombre 
blanco y europeo. A qué le sabe la idea del humanismo que algunos de 
VXV�FRHWiQHRV�GH¿HQGHQ�FRPR�OD�~QLFD�DUPD�GH�OD�TXH�GLVSRQHPRV�IUHQWH�
al capitalismo salvaje, por un lado, y el totalitarismo estatal, por el otro. 
¢6H�SXHGH�KDFHU�DOJR�FRQ�HO�KXPDQLVPR�R�HVWi�LUUHPHGLDEOHPHQWH�OLJDGR�
D�OD�WUDGLFLyQ�PRGHUQD��HV�GHFLU��D�OD�OyJLFD�FRORQLDO"

WM: Interesante el paralelo puesto que es un caso muy claro de geo- 
y corpo-política del conocimiento. La geo- y corpo-política del conoci-
miento no presupone esencialismos y determinismos, sino opciones. Para 
alguien nacido y educado en Bulgaria y otro nacido y educado en Ar-
gentina, las opciones son distintas aunque uno comparta el menú de la 
época. El menú tiene varias caras, una es lo puramente visible (libros, 
películas, ideas, etc.) circulan a plena luz; otras son menos visible, y otras 
son, invisibles. Si tomamos los setentas del siglo xx como corte lateral y 
espacial, vemos algo distinto a lo que veríamos si hacemos un corte lineal 
y cronológico de lo visible. En un corte lineal y cronológico veríamos lo 
que precede, en Europa, al surgimiento del estructuralismo, el posestruc-
turalismo y el posmodernismo. y la coexistencia de estas tendencias. Si 
hacemos un corte espacial, vemos que por ejemplo en América Latina, 
lo visible, pero menos visible que las tendencias Europeas mencionadas, 
HUDQ�OD�WHRUtD�GH�OD�GHSHQGHQFLD�\�OD�WHRORJtD�¿ORVRItD�GH�OD�OLEHUDFLyQ��<�
totalmente invisible (y eso lo comprendemos mejor hoy, que se han visi-
bilizado) los trabajos, pensamientos, ideas de pensadores afro-caribeños 
(por ejemplo, Fanon tuvo un momento de lectura en América Latina pero 
fue eclipsado por la importación del estructuralismo, posestructuralismo 
y posmodernismo). El intelectual y activista Aymara Boliviano Fausto 
Reinaga es prácticamente desconocido. Pero no sólo eso, sino también 
era bastante invisible fuera de Bolivia y quizá de México, René Zavaleta 
Mercado. Por otro lado, si miramos alrededor del globo, en esa época la 
¿ORVRItD�$IULFDQD� HVWDED�\D� HQ� HO� SURFHVR�GH�SODQWHDPLHQWRV� UDGLFDOHV��

28 Tzvetan Todorov El espíritu de la Ilustración (Barcelona: Galaxia Gutenberg, 2014)
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geo- y corpo-políticos, que pusieron en tela de juicio la asumida univer-
VDOLGDG�GH�OD�¿ORVRItD�FRQWLQHQWDO�FRPR�PHGLGD�GHO�¿ORVRIDU��(Q�,UiQ��$OL�
Shariati había ya comenzado, a mediados de los sesentas un proceso de 
³UHYROXFLyQ�HSLVWpPLFD´�TXH�FRQWLQ~D�KDVWD�HO�GtD�GH�KR\��<�SRU�FLHUWR�HV�
necesario agregar el vuelco epistémico que ocurrió en Estados Unidos a 
partir de los movimiento que se dieron a la tarea de avanzar los derechos 
civiles de las minorías.

Una de las tareas fundamentales de nuestro momento y que va cami-
nando con fuerza , es la descolonización del saber y del ser. y en ese terre-
no una de las tareas fundamentales consiste en mostrar que la hegemonía 
del conocimiento moderno en Europa gozó del privilegio de la expansión 
imperial en todos los órdenes y que, como consecuencia, logró imponer 
OD�LPDJHQ��GH�KHUHQFLD�WHROyJLFD�\�¿ORVy¿FD�VHFXODU��GH�TXH�HO�FRQRFL-
PLHQWR�QR�HVWi�JHR�KLVWyULFDPHQWH�\�ELRJUi¿FDPHQWH�VLWXDGR��(V�GHFLU��
se aceptaría en principio que cuando Descartes argumenta para llegar a 
la verdad indubitable, se asume que esa es la tarea del pensar y que esa 
FRQFHSWXDOL]DFLyQ�QR�UHVSRQGH�D�QHFHVLGDGHV�JHRKLVWyULFDV�\�ELRJUi¿FDV�
a la que respondía Descartes sino que debe ser guía para toda la huma-
nidad. La razón secular se construye así sobre la razón teológica para la 
cual la última instancia del conocer, Dios, no tiene geohistoria y tampoco 
biografía.

En cuanto a la compleja palabra humanismo/humanidad, podríamos 
también plantearla en términos de geo- y corpo-política del conocimiento. 
Sin duda, hay un concepto de Hombre y de Humanidad, en Europa, que 
PLUDQGR�FRQ�GHWHQFLyQ�HV�OD�¿JXUD�TXH�VRVWLHQH�\�HQ�OD�TXH�VH�VRVWLHQH�HO�
FRQRFLPLHQWR��HO�TXH�VH�GH¿QH�FRPR�KXPDQLGDG�\�GH¿QH�OD�KXPDQLGDG�
frente a la diferencia, el anthropos, es decir, todas aquellas instancias en 
las que por cuestiones genéricas, sexuales, étnico-raciales, lingüísticas, 
religiosas, etc., un tal tipo de persona o grupo no da la talla del Hombre y 
de la Humanidad. Es ahí donde entra Fanon a proponer una humanidad-
otra, sin jerarquías raciales ni patriarcales. Esta propuesta se hace desde 
OD�SHUVSHFWLYD�JHRSROtWLFD�\�ELRJUi¿FD��QR�GHO�+RPEUH�\�OD�+XPDQLGDG�
construidos a imagen y semejanza de la masculinidad europea, sino la 
del ser Negro o Negra, no por naturaleza, sino en el sistema conceptual 
del Hombre y la Humanidad. La propuesta de Fanon la radicalizó Syl-
YLD�:\QWHU�TXLHQ�FRPR�PXMHU�-DPDLFDQD�ODQ]y�OD�SURSXHVWD��³$IWHU�0DQ��
Toward the Human´� �������29 Pues ahí ya está en marcha un proyecto 

29  Véase $IWHU�0DQ��7RZDUG�WKH�+XPDQ��&ULWLFDO�(VVD\V�RQ�6\OYLD�:\QWHU��(Miami: Ian 
Randall Publisher, 2006).
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de descolonización del humanismo euro-centrado y la construcción de-
FRORQLDO�GH�OD�LGHD�GH�KXPDQLGDG��³+XPDQLVPR´�HVWD�LUUHPHGLDEOHPHQWH�
ligado a la cosmología moderno/europea y para desengancharnos de ella, 
necesitamos partir de otros conceptos. El anthropos es uno de ellos, pero 
WDPELpQ� ORV� FRQFHSWRV� GH� YLGD� TXH� SURYLHQHQ�GH�¿ORVRItDV� \� FRVPROR-
gías no-modernas y no europeas. Es solo en la trampa de la cosmología 
HXURSHD� TXH� ³KXPDQLVPR´� HV� XQD� VDOLGD� SDUD� OD� GHVKXPDQL]DFLyQ� TXH�
produjo la propia modernidad. Por ahí no se va muy lejos. Pero sin lugar 
a duda es un problema que tienen que resolver los europeos y los/las euro-
pensantes del planeta.
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Sobre geopolítica y descolonialidad

fC: Desde hace tiempo se juega con una idea que no deja de ser in-
quietante. En periódicos y revistas especializadas se escribe sobre una 
geografía con múltiples nodos de poder económico, político y militar.30 
En ese sentido ya no es viable diferenciar entre centro y periferia. Sin em-
bargo, da la impresión que los analistas de temas geopolíticos no están del 
todo convencidos de lo que usted llama la desoccidentalización. Conciben 
un mundo en el cual China, India, Brasil, Sudáfrica y otra vez Rusia se 
van a parecer cada vez más a Occidente31. Confían, esto es, en que el pen-
samiento y los valores nacidos en Europa con la modernidad terminaran 
SRU�JXLDU�OD�DFFLyQ�GH�ORV�QXHYRV�DFWRUHV�FRQ�LQÀXHQFLD�JHRSROtWLFD��DOJR�
que ya preconizaban Marx, Durkheim e incluso el propio Weber cuando 
VH�SODQWHDEDQ�OD�PRGHUQL]DFLyQ�PiV�DOOi�GH�(XURSD��$Vt�ODV�³PRGHUQLGD-
GHV�HPHUJHQWHV´�VHUiQ�XQD�FDOFD�GH�VX�PRGHOR�RFFLGHQWDO��TXL]i�FRQ�XQD�
ligera capa de color local. Piénsese en manera en cómo se entiende a Ja-
pón desde Occidente. Estados Unidos y Europa todavía aspiran, supongo, 
D�OOHYDU�D�FDER�HVH�YLHMR�SUR\HFWR�SURSXHVWR�SRU�.DQW��³allgemeine Vere-
inigung der Menschheit´��/D�XQL¿FDFLyQ�JHQHUDO�GH�OD�KXPDQLGDG�FRPR�
condición necesaria para lograr una era de donde reine la paz perpetua. 
Un proyecto tan ambicioso solamente es posible bajo la férula moral del 
2FFLGHQWH��OD�~QLFD�FLYLOL]DFLyQ�FRQ�FRQFLHQFLD�XQLYHUVDO��VHJ~Q�D¿UPDQ�
sus panegiristas. Esto me sugiere un par de cuestiones. Quisiera saber con 
mayor detalle cómo explica usted la desoccidentalizcion. Otro asunto. 
'RV�SDODEUDV�SDUHFHQ�GRPLQDU�HO�GHEDWH�¿ORVy¿FR�HQ�TXH�GHVFDQVD�OD�SR-

30 A manera de muestra vale la pena revisar como Joseph Stiglitz explica la nueva si-
tuación geopolítica a sus compatriotas en uno de sus libros más reciente: El precio de la 
GHVLJXDOGDG��&yPR�OD�GLYLVLyQ�VRFLDO�SRQH�HQ�SHOLJUR�QXHVWUR�IXWXUR�(Madrid: Editorial 
7DXUXV���������3DUD�XQ�LQWHQWR�SRU�FXDQWL¿FDU�HVWH�PLVPR�IHQyPHQR�UHIHULUVH�D�,OLDQD�2OL-
Yp��³/D�µGHVRFFLGHQWDOL]DFLyQ¶�GHO�PXQGR´�HQ�El País, 4 de julio del 2013. 
31 En este sentido el más interesante análisis es que propone Kishore Mahbubani en su 
libro 7KH�*UHDW�&RQYHUJHQFH��$VLD��WKH�:HVW�DQG�WKH�/RJLF�RI�2QH�:RUOG�(Nueva york: 
Public Affairs, 2013). Mahbubani, a quien ya se le mencionó páginas arriba, sostiene que 
OD�XQL¿FDFLyQ�GHO�PXQGR�YLHQH�GH�OD�PDQR�GH�XQD�FUHFLHQWH�FODVH�PHGLD�TXH�FRPSDUWH�
valores y patrones de consumo que nacieron en Occidente. La clave para avanzar hacia 
XQ�PXQGR�XQL¿FDGR�HV�TXH�(XURSD�\�(VWDGRV�8QLGRV�UHFRQR]FDQ�VXV�YDORUHV�FXOWXUDOHV�HQ�
esa nueva clase media global pero cedan parte de su poder político en pos de una goberna-
bilidad mundial con distintos nucelos de poder: China, India, África, el mundo islámico. 
Una interesante visión de conjunto sobre la universalización de la cultura occidental se 
encuentra en un ya viejo texto de Leopoldo Zea que mantiene intacta su actualidad. Ver 
el capítulo IV de su América en la Historia (México DF: Fondo de Cultura Económica, 
1957).
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OtWLFD�D�HVFDOD�JOREDO��XQLYHUVDOLVPR�\�FRVPRSROLWLVPR��¢&yPR�HQWLHQGH�
HVWRV�WpUPLQRV�WDQ�PHQWDGRV�FRPR�UHVEDODGL]RV"

WM: El asunto es que la paz perpetua se imaginó como homogenei-
zación. Si todo el planeta fuera modelado a la manera de la civilización 
RFFLGHQWDO��VH�SUHVXSRQtD��HQWRQFHV�\�VyOR�HQWRQFHV�VH�OOHJDUtD�DO�¿Q�GH�OD�
historia y a la paz perpetua. En esa paz perpetua de un mundo homogé-
neo, las elites gobernantes serían todos aquellos que controlan el capital 
y las fuerzas militares y policiales, porque siempre hay el peligro de que 
DOJXLHQ�VH�VDOJD�GHO�FDXFH�GHO�RUGHQ�HQ�XQ�PXQGR�KRPRJpQHR��(VD�¿FFLyQ�
VHULD�UHDOLGDG�VL� OD�PRGHUQLGDG�FRORQLDOLGDG�WULXQID��VL�VH� LPSRQH�¿QDO-
mente el patrón colonial de poder gestionado y manejado por occidente. 
Pero no lo fue, no lo es y no lo será mientras el ethos moderno/colonial 
siga regulando las cuestiones interestatales e intraestatales (lo que mal 
VH�OODPD�³LQWHUQDFLRQDOHV´�H�³LQWUDQDFLRQDOHV´�R�GRPpVWLFDV���&KLQD��ORV�
BRICS (a Krugman no le gustan los BRICS –que escribe sin la S–) y las 
agrupaciones regionales que seguirán surgiendo en la distribución racial 
del capital y del conocimiento, indican con claridad que la paz perpetua 
como proyecto homogéneo no es posible. Siria ha creado un problema 
irresoluble para Estados Unidos: gane quien gane (Asad o los rebeldes) 
(VWDGRV�8QLGRV�SLHUGH��(VWR�HV�SXHVWR�TXH�FXDOTXLHUD�GH�ORV�³YHQFHGRUHV´�
difícilmente será un aliado de Estados Unidos en los años por venir. Por 
eso es necesaria pensarla como paz perpetua pluriversal, y ya no univer-
sal. Pero para ello es preciso que la matriz colonial de poder se disuelva 
en un ethos que ponga la vida (y digo la vida, no sólo la vida humana) 
primer y las instituciones después, la vida primera y no las ganancias de 
las corporaciones y la corrupción de los estados.

Ahora bien, enganchemos este tema con lo dicho en la sección anterior. 
Empiezo por la desoccidentalización y digamos en primer lugar que hay 
hoy dos tipos de desoccidentalización. Una es la que hablas, auto-desoc-
cidentalización eurocentrada, en Estados Unidos y la Unión Europea. Es 
la solución Lampedusa: que las cosas cambien, porque están cambiando, 
pero apropiemos el momento para mantener las cosas tal y como están 
(mantener la matriz colonial en manos Euro-Americanas, quizá invitando 
algún socio leal que de la apariencia de diversidad en la conducción del 
poder). La otra es la que proponen en el este y sur este asiático y la que 
está en marcha, en varias trayectorias, en el mundo Islámico. Estas dos 
orientaciones ya no son negociables. La desoccidentalización europea 
(como la idea de altermodernidad, por ejemplo) nombra para ocultar y 
ningunear. La desoccidentalización asiática y quizá también, la que está 
VXFHGLHQGR�HQ�PXQGR�LVOiPLFR�VRQ�OD�D¿UPDFLyQ�\�OD�VXEVXQFLyQ�GH�2FFL-
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dente en el hemisferio asiático así como de la tecnología occidental en la 
visión islámica de las cosas. Este punto estaba ya muy claro en Asia con 
6XQ�<DW�VHQ�FXDQGR�SRVWXOy�³/RV�WUHV�SULQFLSLRV�GH�OD�JHQWH´��\�D~Q�HQ�ORV�
FRPHQWDULRV�GH�&KLDQJ�.DL�6KHN�D�³ORV�WUHV�SULQFLSLRV´�TXH�IXHURQ�OXHJR�
DSDJDGRV�SRU�HO�IXHJR�GH�0DR�=HGRQJ��(VWR�FDEH�UHFRUGDUOR�SUH¿JXUD-
ba las primeras intuiciones que siguió el camino de desoccidentalización 
trazado por Deng Xiaoping. En el mundo Islámico lo mismo se da en la 
coexistencia de la educación que continúa la tradición islámica y la edu-
cación que perpetúa la visión occidental. Pero el occidente creó la máqui-
na y la tecnología; pues la máquina y la tecnología se incorporan y sub-
sumen en la visión o cosmología islámica, no necesariamente acarreando 
la visión y cosmología moderno-occidental. El mismo principio opera en 
La Universidad Intercultural de las Nacionalidades y Pueblos Indígenas, 
Amawtay Wasi en Ecuador y en las demás universidades indígenas en los 
Andes suramericanos. No sabemos todavía lo que está ocurriendo en Asia 
Central, aunque sí sabemos que la Federación Rusa no disputa el conoci-
miento pero sí la autoridad.

Ahora para responder a tu pregunta, recordemos que en la perspectiva 
del colectivo modernidad/colonialidad, no hay modernidad sin coloniali-
dad. Lo cual quiere decir que el policéntrismo que mantiene la economía 
capitalista es desoccidentalización en cuanto a la retórica y a la disputa 
del control del conocimiento y de la autoridad, aunque mantiene la lógica 
de la colonialidad. En este sentido, la teoría de la dependencia debe modi-
¿FDUVH�SXHVWR�TXH�OD�³LQGHSHQGHQFLD´�QR�HV�XQ�GHVHQJDQFKH�FRQ�HO�FDSLWD-
lismo, sino al contrario, es un desenganche político mediante el control de 
OD�HFRQRPtD�GH�DFXPXODFLyQ��/R�FXDO�TXLHUH�GHFLU�TXH�ORV�³FLHQWt¿FRV´�R�
³ORV�H[SHUWRV´�HVWiQ�HQ�OR�FLHUWR��OD�GHVRFFLGHQWDOL]DFLyQ�HV�XQ�SURFHVR�HQ�
HO�TXH�RFFLGHQWH�FRPSDUWH�FRQ�RWURV�HVWDGRV�ORV�EHQH¿FLRV�TXH�OH�RWRUJD�
OD�PDWUL]�FRORQLDO�GH�SRGHU��OR�FXDO�VLJQL¿FD�TXH�ORV�*��R�*����VH�UHSDUWHQ�
los recursos naturales del planeta, y se reparten la explotación del trabajo 
y mantienen fuera del sistema 80% de la población del planeta. La desoc-
cidentalización aparece en la disputa por el control de todos los niveles 
de la matriz, incluida la economía. Esto es, la economía es globalmente 
³FDSLWDOLVWD´�SHUR�ODV�GHFLVLRQHV�SROtWLFDV�SURPXHYHQ�LQWHUHVHV�ORFDOHV�\�
regionales. Los cuales no son homogéneos: Chile y Colombia en Améri-
ca del Sur se unen a la reoccidentalización mientras que Brasil, Bolivia, 
Ecuador, Venezuela, Uruguay, Argentina tienden quien más quien menos 
a la desoccidentalización. La desoccidentalización presupone control del 
conocimiento para argumentar en las decisiones políticas y éticas, artísti-
cas y religiosas, así como en cuestiones de género, sexualidad y racismo. 
Las decisiones interestatales e intra-estatales no pueden por cierto tomar-
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se así como así: son necesario argumentos, y los argumentos se basan en 
FRQRFLPLHQWR��QR�VyOR�HQ�³GDWRV´�VLQR�IXQGDPHQWDOPHQWH�HQ�OD�YLVLyQ�TXH�
dan sentido a los datos en los procesos argumentativos. Las decisiones 
unilaterales a la Bush-Blair en Irak fueron una aberración que difícilmen-
te pueda repetirse. 

Los proyectos descoloniales que comienzan se enfrentan tanto a la 
desoccidentalización como a la reoccidentalización. No obstante, la 
desoccidentalización hace imposible el fascismo global implícito en el 
proyecto neoliberal. Por cierto, los expertos que aplauden la desocci-
dentalización son aquellos para quienes no queda ya otro remedio que 
aceptar lo inevitable: que las decisiones ya no las tomará unilateralmente 
Estados Unidos, ni siquiera con el apoyo de la Unión Europea, sino que 
entran otros jugadores a la cancha. Pero como dije, es lo inevitable de la 
repartija del botín. ya no hay centro y periferia, hay centros y periferias; y 
KD\�SHULIHULDV�HQ�HO�FHQWUR��OD�LQPLJUDFLyQ�GHO�³WHUFHU�PXQGR´�HQ�(XURSD�
y América del Norte, atestiguan lo que digo). Ahí hay fuerzas de cambio 
en la sociedad civil que, desde la mirada de las ciencias sociales y los 
PHGLDV�� HV� ³XQ� SUREOHPD´� D� UHVROYHU��4XL]iV� OR� KDJDQ�� TXL]iV� QR��/RV�
procesos de descolonialidad llevan, en última instancia, a otro tipo de 
desoccidentalización.

En cuanto al cosmopolitismo tendría al menos tres sentidos: a) el cos-
mopolitismo imperial que proponía Kant, imaginando la expansión de 
Europa como modelo; b) el cosmopolitismo de la desoccidentalización, 
el cual sería un cambio en la retórica de la modernidad y de la occidenta-
OL]DFLyQ��£$KRUD�KD\�TXH�GHVRFFLGHQWDOL]DU�SHUR�QR�GHVPRGHUQL]DU��+D\�
que compartir y, desde occidente, enmarcar a China por ejemplo en la 
modernidad, para hacerla digerible. y también India. Después de todo, 
como un 40 por ciento de la población del planeta habita estos dos país; 
c) el cosmopolitismo descolonial, que sería el cosmopolitismo construido 
HQ�OD�FRQH[LyQ�GH�ORV�P~OWLSOHV�SUR\HFWRV�JOREDOHV�TXH�\D�QR�SLGHQ�³SDU-
WLFLSDFLyQ´�\�³UHFRQRFLPLHQWR´�HQ�OD�PDWUL]�FRORQLDO�GH�SRGHU��TXH�VH�GLV-
putan y comparten los G8 y los G20) sino que va en otra dirección: la del 
GHVHQJDQFKH��GH�OD�GHVREHGLHQFLD�HSLVWpPLFD�\�FLYLO��HQ�HO�SURFHVR�D¿UPDU�
que no sólo otro mundo es posible sino que es absolutamente necesario. 
y, al hacerlo, demostrar que la desoccidentalización mantiene la idea má-
gica de que sólo un mundo es posible, y hay que hacer todo lo posible por 
mantenerlo. En últimas, el cosmopolitismo descolonial es transmoderno 
en el sentido que le da Enrique Dussel al concepto: la modernidad nos 
legó a la vez, la razón emancipadora y la razón genocida (modernidad/co-
lonialidad). Más que de cosmopolitanismo, en la propuesta descolonial, 
sería cosmopolítica ya no basada en la teo y la ego política imperiales 
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del conocimiento sino en la geo y corpo-políticas descolonizadores. La 
cosmopolítica descolonial sería otro conector (junto con la pluriversidad 
como proyecto universal), alrededor del cual se convoca la participación 
hoy por hoy de todos los estados existentes ya no se reduce al G8 o al G20 
que representan a 190 o algo por el estilo. Habría que pensar, también, la 
cosmopolítica en dos niveles: uno el de los estados, donde la ONU ten-
dría un papel importante de desoccidentalización, si la ONU deja de ser 
el brazo derecho de Estados Unidos. El otro nivel es el de la efervescente 
sociedad política global, que opera en otras redes, como La Vía Campesi-
na, por ejemplo o incluso el Zapatismo. 

&RVPRSROtWLFD�GHVFRORQLDO��R�ORFDOLVPR�FRVPRSROLWD���VLJQL¿FDUtD�HQ-
tonces trabajar en pro de un orden global en donde todas las opciones 
entren en diálogo. En este sentido, la opción descolonial contribuye a 
enfatizar la geo y corpo-política del hacer y del pensar, a descolonizar la 
biopolítica. La corpo-política está del otro lado, desmarcándose (como 
lo hacen los jugadores de fútbol para recibir la pelota y marcar el gol) de 
ODV�UHGHV�HVWDWDOHV�\�FRUSRUDWLYDV�GH�OD�ELRSROtWLFD��6L�DFHSWDPRV�³PRGHU-
QL]DUQRV´� FLHUWDPHQWH� QR� TXHUUtDPRV� SHUSHWXDU� OD� UD]yQ� JHQRFLGD� VLQR�
enarbolar la razón emancipadora. Pues eso es la descolonialidad: solo 
que es la emancipación de quienes no se suponía que debían emanciparse 
por sí mismos. El horizonte transmoderno es necesariamente descolonial, 
mientras que la desoccidentalización propone procesos autónomos no-oc-
cidentales de modernidad y modernización. No occidentales quiere decir, 
HQ�PXFKRV�FDVRV��DSURSLDUVH�GH�HOHPHQWRV�LGHQWL¿FDGRV�FRPR�RFFLGHQWD-
les (la forma estado, la economía de acumulación, la tecnología, la moda, 
etc.) e insertarlos en formas de hacer y de pensar no occidentales. Esto lo 
vemos tanto en política interestatal como en el uso de museos y bienales 
en el Golfo o en Singapur. 32

Piénsalo desde el siguiente punto de vista: la revolución colonial, en 
el xvi, dio entrada a un tipo de instituciones y actores sociales que trans-
formaron la historia interna de Europa; la revolución Norteamericana dio 
cabida a otro tipo de actor, el habitante de las colonias que exige y gana 
su autonomía; la revolución gloriosa en Inglaterra y la revolución fran-
cesa dieron entrada a una nueva clase social, la burguesía, que impuso 
un tipo de estado, de economía y de relaciones internacionales. Todas 
estas revoluciones crearon la occidentalización y generaron la desocci-
dentalización. Pero en tanto que la occidentalización se propuso como 

32 9HU� SRU� HMHPSOR�� ³(QDFWLQJ� WKH� DUFKLYHV«´� http://www.ibraaz.org/essays/77, and 
³5HPHUJLQJ��GHVFHQWHULQJ�DQG�GHOLQNLQJ«´�KWWS���ZZZ�LEUDD]�RUJ�HVVD\V����

http://www.ibraaz.org/essays/77
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un programa de liderazgo global, ella creó al mismo tiempo dos tipos de 
respuestas: a) quienes aprendieron a utilizar sus recursos (estado y eco-
nomía) y que ahora están en la mayoría de edad y quieren vivir en casa 
propia; y b) quienes no están a gusto en la casa de la occidentalización y 
en las casas de la desoccidentalización sino que quieren otra cosa. Claro, 
tienen estos menos recursos que los primeros.

Pues, los futuros globales están en juego en estas tres macro direccio-
nes: la occidentalización (1500-2008) y la reoccidentalización (2008- ) 
fundadas en la construcción y manejo de la matriz colonial de poder, y las 
dos respuestas mayores: la descolonialidad y la desoccidentalización. En 
últimas, y para cerrar, si la teo-política y la ego-política del conocimiento 
controlan la enunciación y la matriz colonial de poder (y la biopolítica 
no es sino un aspecto de la ego-política, esto es, la política moderna del 
conocimiento y la colonialidad del saber y del ser, la semio-política que 
surge de los lugares y cuerpos que no se sujetan; que re-surgen, re-existen 
y re-viven, en los argumentos de Adolfo Albán y Catherine Walsh en los 
Andes suramericano) la geo- y corpo- política construyen la política des-
colonizadora del saber y del ser. Los procesos de toma de conciencia y la 
insurgencia epistémico-política descolonizadora han llegado a un punto 
sin regreso. Sólo hay una manera de detenerlos: la eliminación de los 
cuerpos que piensan y los lugares en donde esos cuerpos habitan las histo-
ULDV�ORFDOHV�\�VLHQWHQ�HO�PXQGR��QR�VROR�OR�³YHQ´��\�OR�YLYHQ�WUDQVFHQGLHQ-
do la humillación y la herida colonial, racista y patriarcal. Detener estos 
procesos se hace cada vez más difícil. Una porque la cantidad de cuerpos 
que toman conciencia del poder de su pensamiento aumentan día a día; y 
SRUTXH�VH�KDUi�FDGD�YH]�PiV�GLItFLO�HOLPLQDU�FXHUSRV�TXH�SDFt¿FDPHQWH�
se apartan de la civilización de la muerte y optan por construir, desligán-
dose, civilizaciones de la vida. Puesto que, en verdad, hasta cuando se 
SRGUiQ�VRVWHQHU�DUJXPHQWRV�TXH�MXVWL¿FDQ�OD�YLROHQFLD�\�OD�PXHUWH�HQ�SUR�
de la democracia frente a comunidades de paz y de reciprocidad que se 
han cansado no sólo de ser vapuleados, sino también de tanta mentira y de 
WDQWD�PXHUWH�LQ~WLO��¢+DVWD�FXiQGR�VH�VRVWHQGUiQ�DUJXPHQWRV�D¿UPDQGR�
TXH�HO�GHVDUUROOR�HFRQyPLFR�HV�EHQH¿FLDO�SDUD�WRGRV�\�WRGDV"

fC: Permítame una contextualización histórica para profundizar so-
bre lo que ya se ha dicho hasta este punto. Propongo diferenciar entre 
una primera globalización que corre de 1492 (pienso en dos eventos es-
SDxROHV��OD�5HFRQTXLVWD�\�HO�³GHVFXEULPLHQWR�GH�$PpULFD´�SDUD�(XURSD��
a su última apoteosis en 1989 cuando se proclamó la democracia liberal 
como la única posibilidad para articular la política (menciono la caída 
GHO�0XUR�GH�%HUOtQ�\�OD�YHUVLyQ�TXH�KDFtD�GH�OR�RFXUULGR�HQ�7LDQ�DQPHQ�
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un gran grito por la democratización, es decir, la occidentalización de 
China). Esta primera etapa duró casi quinientos años durante los cuales 
Occidente estiró sus tentáculos hacia todos los rincones del planeta. Lo 
hizo con el correr del tiempo y valiéndose de las fórmulas más variadas: 
el cristianismo institucionalizado en sus distintos ropajes litúrgicos; las 
grandes rutas intercontinentales del comercio marítimo (baste recordar a 
las viejas potencias navales: la Serenísima república de Venecia, Portu-
gal, Holanda, España, Inglaterra); el liberalismo como la primera ideolo-
gía de un universalismo militante con todo y sus arreglos institucionales; 
HO�PpWRGR� FLHQWt¿FR� \� VX� KHJHPRQtD� VREUH� HO� VDEHU� \� OD� HGXFDFLyQ�� OD�
literatura universal proclamada por Goethe y que en buena medida erigió 
a la novela en el horizonte insuperable de la producción literaria a nivel 
mundial; la era de las mercancías de las que habla Marx en el 0DQL¿HVWR�
y que lleva aparejadas no sólo nuevas relaciones sociales sino una per-
cepción planetaria del tiempo; el comunismo que llegó a ser mucho más 
que un espectro y que en buena medida occidentalizo la resistencia contra 
la occidentalización; la tecnología que cobró empuje con la Revolución 
Industrial y sus descubrió posibilidades insospechadas para someter a la 
causa del desarrollo a la naturaleza toda; y, quizá, por último, el libre 
mercado como el VRIWZDUH�FRQ�HO�TXH�VH�GHEH�FRQ¿JXUDU�OD�PDTXLQDULD�
social si es que se quiere pertenecer al mundo civilizado, ese que cuenta 
con el aval de la $OLDQ]D�$WOiQWLFD. Se puede enfatizar uno o varios de los 
fenómenos de los arriba mencionadas, se puede discutir sobre la periodi-
zación correcta para comprender la globalización o incluso si el término 
HV�HO�DGHFXDGR�SDUD�KDEODU�GH�HVWD�HWDSD�HV�OD�³PRGHUQLGDG´��6LQ�HPEDUJR�
todo esto conlleva un denominador común: su centro de gravedad, para 
usar una expresión de Oswald Spengler, es Occidente. 

La segunda fase se va anunciando después de la Segunda Guerra Mun-
dial, cobra conciencia de sí misma con la Conferencia de Bandung (1955) 
y hoy parece avanzar en su larga marcha hacia la consolidación. Su pe-
culiaridad es hacer de la desoccidentalización su bandera y su centro de 
gravedad es Asia en lo general y China, en lo particular. Ahora bien, me 
DVDOWD�OD�GXGD��¢4Xp�HV�OR�TXH�HVWi�FDPELDQGR�HQ�HO�PXQGR�PiV�DOOi�GH�ORV�
jugadores que llevan la voz cantante o al manos los que se permiten, de 
FXDQGR�HQ�YH]��DOJXQD�LQVROHQFLD�UHWyULFD�GH�FDUD�DO�,PSHULR"

WM: Estupendo resumen para entrar en materia. Primero, Bandung 
esgrime el estandarte de la descolonialidad. En segundo lugar la desocci-
dentalización, si bien ambas visiones, en ese momento, se complementa-
ban. De modo que el pensamiento descolonial es eminentemente geo- y 
corpo-político. y también hay que decirlo no es un pensamiento estatal. 
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La desoccidentalización político-económica de China y de los BRICS en 
general es estatal, lo cual no quiere decir que no sea geo- y corpo-política 
también. Sin duda lo es. Pero ambas están mediadas por las regulacio-
nes económico-políticas de los estados y las corporaciones. De tal modo 
que la geopolítica, en la desoccidentalización, se superpone a la corpo-
política. Por esta razón también el patriarcado queda oscurecido en la 
desoccidentalización político-económica. 

Ahora bien, desoccidentalización y descolonialidad son dos aspectos 
fuertemente interdependientes a través del racismo (o la supremacía cris-
tiana/blanca) y del patriarcado (o la supremacía del varón en la constitu-
ción de la matriz colonial). Por eso Sukarno subrayó, en Bandung, que 
era la primera reunión internacional (en verdad, interestatal) de gentes de 
color. Con ello quiero decir que ambos, racismo y patriarcado, interrela-
cionan las dos esferas. Se suele ver el racismo ligado solamente a las per-
sonas y no la racialización de los lugares o regiones. De igual manera, el 
patriarcado se suele asumir la universalidad de la distinción hombre/mu-
jer y del diferencial de poder entre ambos (ambas, ahí ya está el diferencia 
GH�SRGHU�� HQ�HO�JpQHUR�JUDPDWLFDO���3HUR� UHVXOWD�TXH� ODV�FODVL¿FDFLRQHV�
jerárquicas de género y sexualidad tocan directo y derecho a la división 
JHRSROtWLFD��¢QR�HV�DFDVR�XQ�OXJDU�FRP~Q�HQIDWL]DU�OD�VH[XDOLGDG�UDPSDQ-
WH�GH�ODV�]RQDV�WURSLFDOHV��FRPR�HO�&DULEH�R�%UDVLO"�¢2�OD�KDUDJDQHUtD�GH�
ORV�LQGtJHQDV�HQ�ODV�$PpULFDV��SHUR�WDPELpQ�GH�ORV�PDOD\RV�\�¿OLSLQRV33"�
Puesto que planteas aquí la dimensión geo-política hablemos primero de 
ella. Luego tocaremos también la dimensión corpo-política.

De todo lo que has mencionado solo pondría un signo de interroga-
FLyQ�HQ�7LDQ�DQPHQ��4XH�ODV�LQVXUJHQFLDV�HQ�7LDQ�DQPHQ�IXHUDQ�XQ�VLJQR�
de occidentalización, no es del todo seguro. Esa fue la interpretación (y 
propaganda) en occidente. La prensa en occidente pintó el panorama muy 
simple y recurriendo a la propaganda como rebelión por la democracia 
contra el comunismo. Bueno, esto ocurrió casi 10 años después de que 
Deng Xiaoping abriera las puertas para reformas económicas y dijera en 
DOJ~Q�PRPHQWR�TXH�³HQULTXHFHUVH�HV�JORULRVR´��/D�DSHUWXUD�GH�;LDRSLQJ�
no fue occidentalización. y ello hay que entenderlo en la historia del siglo 
xx en China desde Sun yat-sen hasta Deng Xiaoping, pasando por Chiang 

33 Para éste tema referirse a Sayed Hus Alatas, 7KH�0\WK�RI�WKH�/D]\�1DWLYH��$�6WXG\�RI�WKH�
,PDJH� RI� WKH�0DOD\V�� )LOLSLQRV�y -DYDQHVH� IURP� WKH� ��WK� WR� WKH� ��WK�&HQWXU\� DQG� ,WV�
)XQFWLRQ�LQ�WKH�,GHRORJ\�RI�&RORQLDO�&DSLWDOLVP. (Londres: Routledge, 1977). En America 
del Sur, y en los Andes más precisamente, citamos el ejemplo clásico de Alcides Argue-
das, 3XHEOR�(QIHUPR, (Santiago de Chile: Ediciones Ercillas, 1937). Respecto a América 
del Norte consultar de Scott V. Vickers, 1DWLYH�$PHULFDQ� ,GHQWLWLHV�� IURP� 6WHUHW\SH� WR�
Archetype in Art and Literature (Albuquerque: University of New Mexico Press, 1998).
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Kai-shek y Mao Zedong. La corrupción entró no tanto por el lado del co-
munismo sino del capitalismo, como en Rusia en el 1989. Que los jóvenes 
reaccionaran frente a la corrupción y al malestar de la apertura al capita-
OLVPR��QR�VLJQL¿FD�TXH�HO�PRYLPLHQWR�IXHUD�RFFLGHQWDOL]DQWH��/R�TXH�ORV�
jóvenes tenían cerca de ellos eran las ideas socialistas de Mao Zedong. 
Pero claro, la prensa gringa y Europea llevó agua para su molino pensan-
do que occidente ganaría China de nuevo como ocurrió con la Guerra del 
2SLR��(Q�¿Q��HVWH�HV�XQ�DVXQWR�TXH�UHTXLHUH�PiV�HVSDFLR�\�QR�HV�HO�QXGR�
de tu pregunta, pero es necesario ponerle un punto de interrogación, sobre 
todo desde las perspectivas de hoy. Demasiado simplista decir como hizo 
la prensa de Occidente, desinformada, como suele ser que los jóvenes 
Chinos deslumbrados por la democracia occidental se rebelaron de Abril 
a Junio del 1989.

(Q�¿Q�� WX�SUHJXQWD�HV�RWUD��SHUR�HVWi� UHODFLRQDGD�GH�DOJXQD�PDQHUD�
WDQWR�FRQ�'HQJ�;LDRSLQJ�FRPR�FRQ�7LDQ�DQPHQ��3DUD�HQWHQGHU�OD�GHVRF-
cidentalización en el este de Asia y en el sureste asiático, hay que co-
PHQ]DU�SRU�GLYRUFLDU�FDSLWDOLVPR�GH�PRGHUQLGDG��³0RGHUQLGDG´�HQ�$VLD�
al menos, está relacionada con el imperialismo cultural de Occidente. y 
HVR�HV�XQ�³QR�QR´��3RU�HVD�UD]yQ�VXUJH�OD�WHQGHQFLD�D�OD�³LQGLJHQL]DFLyQ´�
�DTXHOOR�TXH�)DQRQ�OODPDED�³QDWLYLVPR´���HQ�OD�URSD��HQ�ODV�FRVWXPEUHV��
HQ� OD�FRPLGD��HQ�¿Q��HQ� ODV�IRUPDV�TXH�WRPD�OD�YLGD�GH� WRGRV� ORV�GtDV��
Sin duda que se encuentra siempre un segmento de la población, y sobre 
todo segmentos grandes porque la población es enorme, que sí construye 
VX�LGHQWLGDG�³LGHQWL¿FiQGRVH´�FRQ�YDORUHV��PRGDV��HVWLORV��FRPLGDV��HWF���
que se origina en Europa o en Estados Unidos. Pero eso es la minoría. La 
tendencia general tanto de las políticas culturales estatales como de la so-
FLHGDG�FLYLO�HV�RWUD��³FDSLWDOLVPR�Vt��FRQVXPLVPR�Vt��SHUR�QHROLEHUDOLVPR�
QR´��(VWH�SULQFLSLR�HV�LPSRUWDQWH�SXHVWR�TXH�SRQH�HQ�OD�FRQFLHQFLD�GH�ORV�
gobiernos y de la sociedad civil (a falta de mejor nombre para referirme 
a la masa de la población manejada por los estados y las corporaciones), 
OD�D¿UPDFLyQ�GH�VX�SURSLD�KLVWRULD��IRUPDV�GH�VHU�\�GH�YLYLU�\�HO�UHFKD]R�
a recibir instrucciones políticas y económicas de Estados Unidos y, an-
WHV��GH�OD�8QLyQ�(XURSHD��'LJR�³DQWHV´�SXHVWR�TXH�DKRUD�HV�&KLQD�TXLHQ�
está ayudando a la UE a salir del paso y darle consejo a los europeos de 
que sean más conscientes y cuidadosos en sus negocios. Lo cual forzó al 
presidente del Consejo Europeo, Herman Van Rumpey, en una entrevista 
DQWHV�GH�VX�YLVLWD�D�&KLQD��D�GHFLU�HQ�UXHGD�GH�SUHQVD��³(XURSD�VROXFLRQD-
Ui�SRU�VL�PLVPD�VXV�SUREOHPDV´��/D�GHVRFFLGHQWDOL]DFLyQ��HQ�EUHYH��HV�HO�
capitalismo divorciado del liberalismo y neo-liberalismo. Al primero lo 
abrazan con fervor, a los dos segundos lo rechazan con desdén. Ahí ve-
PRV�FRQ�WRGD�VX�IXHU]D�OR�TXH�VLJQL¿FD�identidad en la política, como ha-
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blamos antes. La desoccidentalización no cuestiona el capitalismo. Pero 
no acepta, ya lo ve como una aberración, que el oeste (es decir, Estados 
Unidos y tres países de la Unión Europea; Alemania, Francia y el Reino 
Unido) más el Banco Mundial, el Banco Central Europeo y el Fondo 
Monetario Internacional, les digan a los asiáticos lo que tienen que hacer 
y como tienen que vivir. El capitalismo conlleva todos los problemas que 
conocemos: explotación del trabajo, destrucción del ambiente, énfasis en 
HO�FRQVXPR��HWF��/D�GHVRFFLGHQWDOL]DFLyQ�VLJQL¿FD��JUDFLDV�SRU�PRVWUDU-
nos lo que es el capitalismo, ahora ya no los necesitamos, sabemos cómo 
hacerlo.

Volviendo a la observación anterior, Deng Xiaoping en realidad abrió 
el camino de la desoccidentalización si bien en ese momento no había 
todavía una conciencia teórica como la hay en estos momentos. Lo que 
empezó a cambiar con la desoccidentalización es lo siguiente. Voy por 
puntos:

Hasta 1500 el globo era policéntrico y no capitalista. Varias civilizaciones 
co-existían pero ninguna de ellas dominaba o controlaba a las otras. Ha-
bía dominio y control interno. Digamos que en China o en el Incanato, las 
dinastías chinas y los incas dominaban a la población. Pero no había una 
civilización que dominara y controlara a las otras. Esto lo expliqué ya en 
varias partes con detalles.34 
En 1500 aparece una nueva civilización en el planeta. La civilización 
RFFLGHQWDO��TXH�FRPLHQ]D�D�FRQVWUXLU�VX�QDUUDWLYD�D¿QFDGD�HQ�OD�FXOWXUD�
griega y latina. Es decir, Europa se construye apropiándose de la Grecia 
antigua –es curioso que ahora que ya no la necesita, la Unión Europea 
HVWi�GLVSXHVWD�D�VDFUL¿FDU�D�*UHFLD��OD�FXQD�GH�OD�LGHQWLGDG�FXOWXUDO�TXH�
tan afanosamente construyó. Es de esperar que las nuevas generaciones 
intelectuales griegas comiencen a poner de relieve este hecho, esto es, 
que se den a la tarea de descolonizar desde Grecia los mitos de la civili-
zación occidental–. Pues bien, esta civilización está montada sobre dos 
pilares: el Tratado de Tordesillas (1494) y el Tratado de Zaragoza (1529). 
Por medio de estos dos tratados el papa Alejandro VI se apropia del pla-
neta, inventa las Indias Occidentales y las Indias Orientales y se las ofrece 
a las coronas de España y Portugal. La cancha está trazada. ya después 
vendrá Holanda, Francia, Inglaterra, Estados Unidos. Las rayas del papa, 
por decirlo así, son marcas políticas, raciales, epistémicas, estéticas, etc. 

34 Cfr. Walter Mignolo, Desobediencia Epistémica: Retórica de la modernidad, lógica de 
OD�FRORQLDOLGDG�\�JUDPiWLFD�GH�OD�GHVFRORQLDOLGDG�(Buenos Aires: Ediciones del Signo, 
2010). Especialmente de la página 68 en adelante.
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La iglesia no sólo controla la raya sino el conocimiento. Luego ese cono-
cimiento será tomado por los intelectuales seculares de la etno-clase bur-
guesa que conocemos hoy como liberalismo para zafarse del teologismo. 
Pues bien, si seguimos así, vemos que del 1500 al 2000, mutatis mutandi, 
OD�FLYLOL]DFLyQ�RFFLGHQWDO�VH�D¿UPy�\�VH�H[SDQGLy�QR�VyOR�SROtWLFD�\�HFR-
nómicamente sino en el amplio ámbito de formas de vida y de creencias. 
Una de las estrategias (tecnologías, se diría hoy) de control, es el racismo 
y el patriarcado. El racismo funciona a dos niveles: inferioriza gentes y 
culturas. Por ejemplos, no sólo los Chinos fueron considerados amarillos 
sino a China se le consideraba por occidente como una cultura interesante 
pero ampliamente superada por la historia. Esto Hegel lo dijo muy claro 
en sus /HFFLRQHV�VREUH�OD�¿ORVRItD�GH�OD�KLVWRULD�XQLYHUVDO (1837). y el 
patriarcado complementa el racismo al jerarquizar seres humanos y así 
poder controlarlos. Pues bien, los argumentos que sirvieron a Occidente 
para convencer de que occidente era el presente donde la historia había 
llegado, que todos los demás quedaron atrás, que hay que modernizarse, 
ese mito se terminó. Capitalismo sí, modernización no, quiere decir sim-
plemente que los valores y formas de vida de la historia local en la que yo 
vivo son tan válidas para mí como tus valores y formas de vida son para 
vos. Grecia no es el punto de origen de la civilización mundial, lo es, en 
todo caso, sólo de la civilización occidental. Desoccidentalización signi-
¿FD�HO�¿Q�GH�HVH�PLWR�FRQ�WRGDV�ODV�FRQVHFXHQFLDV�HSLVWpPLFDV��SROtWLFDV��
estéticas, subjetivas que trae aparejadas.
Pues bien, el proceso de cierre comenzó hacia el año dos mil. y ese pro-
ceso de cierre está guiado y liderados por dos grandes fuerzas: la desoc-
cidentalización y la descolonialidad. Primero la desoccidentalización. En 
general, la desoccidentalización es la entrada al orden económico global 
de la gente de color. El capitalismo fue creado, organizado, mantenido, 
exportado por la emergente burguesía blanca (mercantilista y marginal en 
términos del estado monárquico y la iglesia) de los siglos xvi al xviii y la 
burguesía blanca (de la revolución industrial), secular y en tándem ya con 
el estado. La desoccidentalización es la apropiación del capitalismo por 
parte de la emergente burguesía global de color que confronta el racismo 
(con todas sus implicaciones epistémicas y políticas a nivel de relacio-
nes internacionales) del que fueron víctima35. En este sentido, la desoc-
cidentalización es importante porque confronta la tendencia neoliberal a 
la homogeneización del planeta. El orden mundial futuro se está jugando 

��� 9pDVH�:DOWHU�0LJQROR�� ³'HOKL�������/D�GHVRFFLGHQWDOL]DFLRQ�� ORV�%5,&6�\� OD�GLV-
WULEXFLyQ�UDFLDO�GHO�FDSLWDO�´�HQ�HO�EORJ�TXH�VH�HQFXHQWUD�HQ�OD�VLJXLHQWH�GLUHFFLyQ��ZZZ�
waltermignolo.com (La entrada es de abril 2012 y fue consultada en Julio del 2014).
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fuerte en tres frentes: Siria, Irán y la apertura de Estados Unidos al Pací-
¿FR�TXH�UHD¿UPD�HO�SUR\HFWR�GH�UH�RFFLGHQWDOL]DFLyQ�FRPHQ]DGR�SRU�HO�
Presidente Barak Obama en su discurso de El Cairo a poco de asumir la 
presidencia36. La reoccidentalización proyecta recuperar el liderazgo que 
RFFLGHQWH�TXH�VH�SHUGLy�FRQ�%XVK�\�&KHQH\�DVt�FRPR�FRQ�HO�GHVDVWUH�¿-
nanciero que vive la Unión Europea. Desde Setiembre del 2012, el siglo 
xxi�FRPR�³7KH�$PHULFDQ�3DFL¿F�&HQWXU\´��HO�VLJOR�GHO�3DFt¿FR�DPHULFD-
no, anunciado por Hillary Clinton en Honolulu está adquiriendo ya alar-
PDQWHV� SURSRUFLRQHV�� WDO� \� FRPR� OR� D¿UPDQ� SHULRGLVWDV� HVSHFLDOL]DGRV�
como Sally Burch37.

En particular, desoccidentalización, como ya dijimos, tiene su punto 
de originación en Asia, pero es ya planetario. El Brasil de Lula no fue un 
giro a la izquierda sino un giro hacia la desoccidentalización. Lula nun-
ca cuestionó el capitalismo, pero sí cuestionó recibir órdenes de Estados 
Unidos y de la UE, y profundizó sus relaciones internacionales con Chi-
na, India, Irán, Turquía. En este sentido, Brasil está liderando la desocci-
GHQWDOL]DFLyQ�HQ�$PpULFD�/DWLQD��(O�FRQÀLFWR�HQ�HO�7HUULWRULR�,QGtJHQD�\�
3DUTXH�1DFLRQDO�,VLERUR�6pFXUH��7,31,6��HQ�%ROLYLD�HV�XQ�FRQÀLFWR�HQWUH�
la desoccidentalización (orientada por la izquierda marxista) y la desco-
lonización que guío la rebelión que terminó con el gobierno de Sánchez 
de Lozada y llevó a Evo Morales a la presidencia. Rafael Correa va en 
esa dirección también: desoccidentalización que no descolonización. En 
cambio Chile, Colombia, México, Perú y buena parte de los países cen-
WURDPHULFDQRV�VH�PDQWLHQHQ�OHDOHV�D�DO�UH�RFFLGHQWDOL]DFLyQ��\�SUH¿HUHQ�
VHJXLU�UHFLELHQGR�yUGHQHV��&ULVWLQD�)HUQiQGH]�GH�.LUFKQHU�PHQRV�GH¿QL-
da pero también va hacia la desoccidentalización tal y como lo demuestra 
OD�QDFLRQDOL]DFLyQ�GH�<3)��OD�¿OLDO�DUJHQWLQD�GH�OD�HVSDxROD�5HSVRO��$KR-
ra bien, esta medida quedó aparentemente anulada cuando la presidente 
Cristina Fernández ofreció a Chevron la extracción de petróleo, después 
de que Chevron fue expulsado de Ecuador por salvaje deterioro del am-
biente y total irresponsabilidad con las vidas de los habitantes de las re-
giones que Chevron envenenaba. 

Esta fue, también, la orientación aprobada en la reunión del Comuni-
dad de Estados Latinoamericanos y Caribeños �&(/$&��KDFLD�¿QDOHV�
del 2011: fortalecer la unión de los países de América Latina para no 

36 http://www.nydailynews.com/news/politics/full-text-president-obama-speech-cairo-
university-article-1.372558 (Consultado en julio del 2014). 
��� 6DOO\�%XUFK��³(O�733��8Q�SUR\HFWR�QHROLEHUDO�D�XOWUDQ]D´��$/$,�$0/$7,1$��6HWLHP-
EUH�������KWWS���VDVVLQIR�FRP�VKN[E�DUWLFOHVKRZ�MVS"GLQML ���	DUWL�G �����	VRUWLG ����
(consultado en julio del 2014)

http://www.nydailynews.com/news/politics/full-text-president-obama-speech-cairo-university-article-1.372558
http://www.nydailynews.com/news/politics/full-text-president-obama-speech-cairo-university-article-1.372558
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depender y sufrir las consecuencias de la crisis en la Unión Europea y 
Estados Unidos. Ahora bien, Chile, Colombia, México y el Perú iniciaron 
OD�8QLyQ�GHO�3DFt¿FR��TXH�IXH�EHQGHFLGD�\�ELHQYHQLGD�SRU�%DUDFN�2EDPD��
7RGR�LQGLFD�TXH�OD�8QLyQ�GHO�3DFt¿FR�FRDG\XYD�D�OD�UHRFFLGHQWDOL]DFLyQ��
Iniciada poco después del discurso de Hillary Clinton en Honolulu allá 
SRU�1RYLHPEUH�GHO������� WRGR� LQGLFD�TXH�TXL]iV� OD�8QLyQ�GHO�3DFt¿FR�
no fue una iniciativa Chilena, sino una (inter)mediación. Esto es pues la 
desoccidentalización, fuerza ya a Estados Unidos a responder. 

En este momento, a nivel de Estados, la desoccidentalización es un 
SDVR�LQHYLWDEOH�\�~WLO��¢3RU�TXp"�1R�QHFHVDULDPHQWH�SRUTXH�VHD�HO�³WUiQVL-
WR�KDFLD�HO�FDSLWDOLVPR´�TXH�SUHSDUD�HO�FRPXQLVPR��VHJ~Q�OR�LQWXtD�0DU[��
pero sí el despertar de sociedad, comunidades y países que estuvieron 
sumergido durante quinientos, trescientos o doscientos años depende 
cuando la occidentalización intervino en sus historias locales. Estamos 
además ya en un capitalismo policéntrico. No es que un capitalismo po-
licéntrico sea menos explotador que un capitalismo monocéntrico. Su-
FHGH�TXH�HO�GHVDUUROOR�GH�XQD�LGHQWLGDG�SROtWLFD�SURSLD�JHQHUD�FRQ¿DQ]D�
HQ�DFWRUHV�H�LQVWLWXFLRQHV�TXH�HUDQ�GHVFDOL¿FDGRV�\�PDUJLQDGRV��/R�TXH�
VH� OODPy�³JLUR�D� OD� L]TXLHUGD´�HQ�$PpULFD�/DWLQD��TXH�UHVXOWy�VHU�³JLUR�
GHVRFFLGHQWDOL]DQWH´� SHUPLWLy� FRUWDU� OD� GHSHQGHQFLD� VXFXUVDOHUD� GH� ORV�
tiempos de Pinochet, Menem, Cavallo, Sánchez de Losada, Salinas de 
Gortari, Zedillo, todos quienes colaboraron obsequiosamente con el pro-
yecto neoliberal. Una nueva generación de gobernantes que pone picas en 
Flandes y dice basta ya de recibir órdenes.
El otro proceso o conjunto de procesos son los proyectos de descolo-
nización. Estos tienen lugar en la sociedad política global. La sociedad 
política global es un desprendimiento de la sociedad civil, y se diferencia 
de esta en que va creando sus propios proyectos y va generando conoci-
mientos adecuados y necesarios para abogar y legitimar sus acciones. Un 
ejemplo patente y espectacular hoy en días lo encontramos en las orga-
nizaciones que se enfrenta a las corporaciones y están parando los pro-
yectos de muerte que ocasiona la minería a cielo abierto. El Juicio ético 
a las Transnacionales es un ejemplo contundente de lo que la sociedad 
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civil está haciendo, además de tener un discurso claramente descolonial38.
Después de haber trazado el contexto, aclaremos entonces el papel de 

Bandung en estos procesos. También ocurrió en Asia, en la Indonesia de 
Sukarno. Este fue el acontecimiento clave, institucional, de la descolo-
nización, hoy diríamos de los argumentos des-coloniales. Bandung, por 
un lado, fue un caso ejemplar y explícito: quienes se reunían ahí eran 
parte de casi la mitad del planeta y que las cuestiones de racismo y re-
ligión eran centrales en la agenda. El escritor y activista afroamericano 
de Detroit, Richard Wright, fue sin ser invitado a cubrir la conferencia, 
le interesaban los temas que se trataban y la manera en que se discutía la 
agenda. Publicó un libro importantísimo, The Color Curtain, al año si-
guiente (1956)39. Wright entendió a la perfección que la meta de Bandung 
era el siguiente: Ni capitalismo, ni comunismo, sino descolonización. La 
idea de la descolonización sugería algo distinto que no era la mera mezcla 
GH�ODV�GRV�JUDQGHV�LGHRORJtDV��FRPR�OD�³7HUFHUD�9tD´�GH�*LGGHQV��TXL]iV�
PiV�VHPHMDQWH�D�OD�³7HUFHUD�3RVLFLyQ´�GH�-XDQ�'RPLQJR�3HUyQ��DQXQFLD-
da en 1951, cuatro años antes que Bandung aunque, podemos imaginar, 
las conversaciones ya estaban en circulación entre líderes que buscaban 
distanciarse tanto del comunismo como del capitalismo). Bandung es por 
tanto punto de referencia de la descolonialidad, en tanto que quizás sea 
Deng Xiaoping y Lee Kwan-yew quienes dieron el primer paso hacia la 
desoccidentalización política mediante el crecimiento económico. No es 
descabellado pensar en la semilla de Bandung para entender la política 
económica de Singapur y de China: capitalismo sí, neoliberalismo no. 
Ambos son estados fuertes. Los defensores del neoliberalismo no gustan 
GH�HVWDGRV�IXHUWHV��'LFHQ�TXH�QR�VRQ�³GHPRFUiWLFRV´�VLQR�³DXWRULWDULRV´�
\�GLFHQ�TXH�HO�QHROLEHUDOLVPR�HV�XQ�SUR\HFWR�GH�³GHPRFUDWL]DFLyQ´�GHO�
mundo. Por eso es que hoy es necesario repensar esta historia, despren-
dernos de las versiones occidentales a las que tenemos acceso y entrar en 

38 El Juicio ético a las Transnacionales es una iniciativa del colectivo Resistencias Po-
pulares a la Recolonización del Continente en sintonía con diversos movimientos socia-
les en América Latina. A través el modelo del tribunal popular y tomando como punto 
de arranque el caso del Ingenio Ledesma en la Argentina, el tribunal se propone poner 
al descubierto la complicidad entre as políticas públicas promovidas por el Estado en 
sus diferentes niveles de gobierno y las formas en que se comportan las corporaciones 
trasnacionales con el único objetivo único de incrementar sus ganancias. Una ganancia 
que crece a costa de los trabajadores, el medio ambiente y la sociedad en general. Al 
respeto consultar la siguiente página de Internet: http://juicioalastransnacionales.org/. 
Quien no conozca este video sugiero mirar el siguiente video: http://www.youtube.com/
ZDWFK"Y 9/6�J&)=7(4 (Consultado en julio del 2014). 
39 Richard Wright, 7KH�&RORU�&XUWDLQ��$�5HSRUW�RQ� WKH�%DQGXQJ�&RQIHUHQFH (Nueva 
york: World Publishing Company, 1956).

http://www.youtube.com/watch?v=VLS8gCFZTEQ
http://www.youtube.com/watch?v=VLS8gCFZTEQ
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las interpretaciones en el Este Asiático que, sin duda, serán tan parciales 
como las occidentales. Pero al menos tendremos dos tipos de versiones 
parciales e interesadas en su propio punto de vista, para trabajar en la 
descolonización de ambas.

fC: Su respuesta abre un buen número de temas que merecen ser 
abordados por separado y con detenimiento: las protestas populares y la 
lucha por su interpretación ideológica, piénsese los distintos usos que se 
KDQ�KHFKR�GHO�³JLUR�KDFLD�OD�L]TXLHUGD´�HQ�$PpULFD�/DWLQD�R�VREUH�OD�³3UL-
PDYHUD�ÈUDEH´���HO�GLYRUFLR�HQWUH�FDSLWDOLVPR�\�PRGHUQLGDG��HO�OHJDGR�GH�
la Conferencia de Bandung; la espinosa convivencia entre desoccidenta-
lización y descolonización, la necesidad de abrirnos a las interpretaciones 
históricas producidas desde Asia, África y América Latina. Por lo pronto, 
me gustaría seguir con la geopolítica de nuestro tiempo. En los párrafos 
precedentes se plasman bien los cambios recientes en la escena interna-
cional. Queda claro asimismo como la desoccidentalización y su contra 
respuesta, la re-occidentalización, serán las fuerzas geopolíticas que van a 
marcar las décadas por venir. En ese sentido, nos resta por analizar quié-
nes son los jugadores involucrados y cuáles son sus posibilidades. Sugie-
ro tratar tres temas con cierto detenimiento. 1) Europa, 2) la importancia 
FUHFLHQWH�GH�ODV�³HFRQRPtDV�HPHUJHQWHV´��SDUD�XVDU�HO�OHQJXDMH�GH�OD�SUHQ-
VD�¿QDQFLHUD�\����HO�SDSHO�GH�(VWDGRV�8QLGRV�HQ�HO�QXHYR�HVFHQDULR�PXQ-
dial. El otro asunto de capital importancia es, sin lugar a dudas, China. 
(O�JLJDQWH�GH�$VLD�TXH�VH�HULJH�HQ�SRWHQFLD�HFRQyPLFD��PLOLWDU��FLHQWt¿FD�
y cultural. ya nos hemos propuesto hablar sobre el asunto páginas abajo.

Empiezo por las repercusiones estructurales de la crisis europea. Me 
UH¿HUR�DO�FUHFLHQWH�GHVDVRVLHJR�VREUH�OR�TXH�VXIULUi�(XURSD�FRPR�UHVXO-
tado de la crisis de la deuda soberana. Se dice con insistencia que la re-
JLyQ�FRPR�XQLGDG�SROtWLFR�HFRQyPLFD�SRGUtD� FRQYHUWLUVH� HQ�XQD�¿JXUD�
más o menos marginal en la toma de las grandes decisiones del Siglo 
xxi. Se trata quizá de una visión algo tremendista y sin embargo existen 
datos que apuntan en esa dirección40. Ubico dos variantes con las cuales 
VH�VXHOH�H[SUHVDU�pVWD�SUHRFXSDFLyQ��/D�SULPHUD�VH�SRGUtD�GH¿QLU�FRPR�
el síndrome de Madame Bovary��1R�VH�KDEOD�GH�OD�VDQD�WDUHD�GH�³SURYLQ-

40 Una colección variopinta que de una forma u otra trata sobre los problemas que enfrenta 
(XURSD�FRPR�XQD�IXHU]D�XQL¿FDGD�\�KHJHPyQLFD��eWLHQQH�%DOLEDU��³(XURSH�LV�D�'HDG�3R-
OLWLFDO�3URMHFW �́�HQ�The Guardian �0DUWHV����GH�0D\R�GH��������-HUU\�%RZ\HU��³7KH�(QG�
RI�(XURSH��$�&LYLOL]DWLRQ�%XLOW�RQ�6DQG´�HQ�)RUEHV�0DJD]LQH�(22 de junio de 2011); Rana 
)RURRKDU��³7KH�(QG�RI�(XURSH �́�Times Magazine (22 de Agosto de 2011); y el libro de 
David Marquand, 7KH�(QG�RI�WKH�:HVW��7KH�2QFH�DQG�)XWXUH�(XURSH�(Princeton: Princeton 
University Press, 2011).
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FLDOL]DU�(XURSD´�FRPR�XQD�IRUPDFLyQ�SROtWLFR�FXOWXUDO�HQWUH�RWUDV�WDQWDV��
para decirlo con Chakrabarty41. Se concibe, en cambio, a Europa atrapada 
en la provincia. Experta en una grandeza que se le escapa de las manos, 
entretejiendo fantasías sobre lo que ya no posee y sin embargo cree le per-
WHQHFH�SRU�GHUHFKR�KLVWyULFR��(VWD�(XURSD�DQKHOD�VHU�OD�¿JXUD�GH�FHQWUDO�
HQ�ODV�OXMRVDV�¿HVWDV�D�ODV�TXH�\D�QR�VH�OH�FRQYLGD��ODV�TXH�VH�RIUHFHQ�HQ�
los salones de Beijing, Hong Kong, Sao Paulo, Moscú o Abu Dabi. Para 
mantener las apariencias se ve obligada a vivir de prestado y ello termi-
nará por arruinarla del todo. La otra versión ve el futuro del continente 
en relación a una nueva división internacional del trabajo y el consumo. 
Europa se convertiría así en la tierra de las ciudades museo, de salas de 
concierto en que se seguirá presentando el repertorio de siempre, ese que 
va del Barroco a Schoenberg; de las escuelas de arte que se nutren de los 
FiQRQHV�HVWpWLFRV�TXH�PDUFDQ�OD�MXELORVD�SURJUHVLyQ�GHO�DUWH�¿JXUDWLYR�DO�
conceptual; de ciertas industrias culturales (en particular el diseño en sus 
GLIHUHQWHV�YDULDQWHV���GH�ORV�VHUYLFLRV�¿QDQFLHURV�TXH�VH�EHQH¿FLDQ�GH�OD�
DUTXLWHFWXUD�OHJDO�TXH�OH�GD�³FHUWLGXPEUH´�D�ORV�FDSLWDOLVWDV�TXH�KDFHQ�VX�
GLQHUR�HQ�ORV�³SDtVHV�HQ�YtDV�GH�GHVDUUROOR´�\�OR�DKRUUDQ�HQ�EDQFRV�GH�$OH-
mania, Inglaterra y Suiza; de escuelas con prestigio y sin gran viabilidad 
a futuro, les falta dinero en comparación a sus pares de Asia o América 
del norte; de la producción de artículos de lujo destinados a las élites 
de las potencias emergentes que tardarán décadas en desoccidentalizar 
el gusto, ese cuyos referentes son netamente europeos. Esta segunda ver-
sión es empíricamente algo más fuerte y se muestra ya en ciudades como 
Londres, Paris, Berlín, Zurich y Venecia (bancos de inversión, centros 
culturales, galerías, estudios de diseño, paseos turísticos, universidades, 
bienales de arte y grandes boutiques están para probarlo). 

La otra posibilidad, claro está, es que Europa se reconstruya como 
bloque hegemónico al lado de Estados Unidos. Sería claro la Europa del 
norte, la Europa de Angela Merkel y Jean Claude Junker: libre mercado, 
parlamentarismo, descafeinado estado de bienestar (economía social de 
mercado, la llaman) y recelo a los migrantes. No hay más ruta que la suya, 
aducen. Aquí el jugador central es Alemania que aspira a ser un actor de 
primerísima importancia en la re-occidentalización del mundo42. ya no es 
la vieja Europa de la que hablaban Donald Rumsfeld hace algunos años 

41 Ver Dipesh Chakrabarty: $O�PiUJHQ�GH�(XURSD��¢(VWDPRV�DQWH�HO�¿Q�GHO predominio 
FXOWXUDO�HXURSHR"�(Barcelona: Tusquets: 2008).
42 Es sintomático el reportaje que dedica Newsweek a Alemania en su edición del 27 de 
MXOLR�GHO�������(O�5HSRUWDMH�VH�WLWXOD��³:HOFRPH�WR�WKH�*HUPDQ�&HQWXU\´��(O�VXEWLWXOR�OOH-
YD�OD�OHFFLyQ�TXH�ORV�QRUWHDPHULFDQRV�GHEH�DEVRUEHU�GH�VXV�FROHJDV�DOHPDQHV��³GHVFXEUH�
HO�SUREOHPD��DQDOt]DOR��UHVXpOYHOR´�
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sino la Europa rejuvenecida que representó la selección alemana en la 
Copa del Mundo del 2014, la que arrasó a Brasil en el (VWiGLR�0LQHLUmR 
de Belo Horizonte y que ganó el torneo en el 0DUDFDQi venciendo a la 
Argentina de Cristina Kirchner, en plena lucha contra los fondos buitres. 
(VD�$OHPDQLD�TXH�DVXPH�VX�SDSHO�GH�SRWHQFLD�\�FRORQL]D�\D�D�VXV�³VR-
FLRV´�GHO�0HGLWHUUiQHR��WDO�\�FRPR�GHQXQFLDQ�JHQWH�FRPR�$OH[LV�7VLSUDV�
de SyRIZA y Pablo Iglesias de Podemos 43.

 
WM:�(Q�SULPHU�OXJDU�PH�JXVWDUtD�UHIHULUPH�D�OR�TXH�OODPDV�³OD�HVSL-

nosa coexistencia entre reoccidentalización, desoccidentalización y des-
FRORQLDOLGDG´��/R�TXH�HVWi�HQ� MXHJR�QR�HV� OD�FRQYLYHQFLD�HQWUH� ODV�GRV�
últimas sino entre las tres grandes tendencias del siglo xxi.

Los dos escenarios que señalas son viables y no mutuamente exclu-
yentes. Visto generacionalmente, es muy difícil momento para las y los 
jóvenes de hoy. Sin embargo, dadas las consecuencias de los crímenes 
¿QDQFLHURV�\�OD�KHULGD�FRORQLDO�TXH�JHQHUD��OD�EURQFD�\�HO�GHVFUpGLWR�SRU�
la modernidad y los estados democráticos se acrecienta. Será algo más 
fácil para las generaciones futuras aceptar que Europa ya no es el centro 
del mundo, que está bien, que tiene sus cosas, que ha construido formas 
GH�SHQVDU�\�GH�KDFHU�TXH�WXYLHURQ�HQRUPH�LQÀXHQFLD�HQ�HO�SODQHWD�HQWHUR�
y que sin embargo, es innegable, trataron de reprimir todas las otras co-
existentes. Lograron durante quinientos años construirse y hacer creer 
en su infalibilidad, pero ya no más. Hoy el mundo multipolar (desoc-
cidentalización y reoccidentalización) y pluriversal (visión descolonial) 
aprovecha lo que ha aprendido de Europa y de Estados Unidos para seguir 
SRU�VXV�SURSLRV�FDPLQRV��D�SHVDU�GH�ODV�SRWHQFLDV�¿QDQFLHUDV�\�PLOLWDUHV�
occidentales que guardan uranio para guardar la paz.

Aprender de lo que civilizaciones milenarias de China, India, el Islam, 
Egipto le ofrecían y armar una civilización propia, apoyadas en las co-
lumnas de Grecia y Roma (columnas que hoy se desmoronan), fue lo que 
hicieron los agentes, instituciones y personas, que forjaron Europa. Hoy 
el proceso toma otra dirección aprovechando las contribuciones europeos 

43  Interesa aquí en relación a las críticas y diálogos de y con Walter Mignolo, el debate 
FRQ�3DEOR�,JOHVLDV��,xLJR�(UURMyQ�*DOYiQ��¿JXUH�LPSRUWDQWH�HQ�Podemo) y Jesús Espadan-
sín López. El diálogo comenzó en un Seminario de Verano en El Escorial donde Pablo 
Iglesias, después de la presentación de Mignolo, comenzó su respuesta diciendo algo así 
FRPR�³:DOWHU,x��WX�QRV�VDFDV�HO�EDOyQ�GH�OD�FDQFKD´��'H�DKt�HO�WtWXOR�GH�OD�UHVSXHVWDV�HV-
crita, KWWS���ZZZ�XQLYHUVLGDGQRPDGD�QHW�,0*�SGI�'HYROYLHQGRBHOBEDORQBDBODBFDQFKD�
SGI. Mignolo respondió en el mismo número de 7iEXOD�5DVD��³5HYLVDQGR�ODV�UHJODV�GHO�
Juego. Diálogo con Pablo Iglesias, Iñigo Errjón Galván y Jesús Espadansín López, http://
ZZZ�VFLHOR�RUJ�FR�VFLHOR�SKS"VFULSW VFLBDUWWH[W	SLG 6����������������������

http://www.universidadnomada.net/IMG/pdf/Devolviendo_el_balon_a_la_cancha.pdf
http://www.universidadnomada.net/IMG/pdf/Devolviendo_el_balon_a_la_cancha.pdf
http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1794-24892008000100015
http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1794-24892008000100015
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y estadounidenses. A ninguna de las civilizaciones existentes hasta el si-
glo xvi��*UHFLD�\�5RPD�OH�VLJQL¿FDEDQ�PXFKR��3DUD�(XURSD��HQ�FDPELR��
son esenciales. Sin ellas la política identitaria Europea se desmorona. 

El desplome económico del Mediterráneo es sintomático. Primero el 
Mediterráneo como centro dejo lugar al Atlántico, del siglo xvi�D�¿QDOHV�
del xx. El siglo xxi�VH�DEUH�FRQ�HO�WUDVSDVR�GHO�$WOiQWLFR�DO�3DFL¿FR��/DV�
IUDVHV�WUiJLFDV�FRPR�HO�³¿Q�GH�(XURSD´�\�HO�³¿Q�GH�2FFLGHQWH´�VROR�PDU-
can la resignación y la nostalgia de quienes habitan esas tradiciones o son 
también expresiones de deseos de posiciones antioccidentales y antieuro-
peístas. Ni Europa se termina ni el Oeste se termina. Lo que sí es cierto, 
es que el mundo a su alrededor ya no les deja volar y controlar el mundo. 
Lo que si se termina, es el imperialismo de Occidente, no la cultura occi-
dental reducida a sus justas y meritorias contribuciones a la historia de la 
especie humana. Lo que se va terminando es la actitud ciega y genocida 
de Occidente, que ya había adelantado Enrique Dussel en su introducción 
a las Conferencias de Frankfurt (1991)44: hay por un lado un Occidente (o 
modernidad occidental) emancipador y otra genocida (el lado más oscuro 
de la modernidad, la colonialidad). Lo que está en cuestión en Occidente 
la actitud arrogante de quien avanza esa verdad sin paréntesis y que esa 
verdad es buena para el mundo, y hay que destruir a quien no la acepte. 

Ahora bien, el asunto aquí es que la desoccidentalización pone límites 
a la expansión unilateral de Occidente, al mismo tiempo que continua 
con un tipo de economía, el capitalismo, que antepone las ganancias y 
la reducción de costos al bienestar social y a la vida del planeta. Ello 
VLJQL¿FD�TXH�VXUMDQ�PLOORQDULRV�\�ELOORQDULRV�UXVRV�\�FKLQRV��PLOORQDULRV�
HQ�6XGiIULFD��HQ�,QGLD�HQ�HO�%UDVLO��HV�GHFLU��PLOORQDULRV�\�ELOORQDULRV�³GH�
FRORU´��4XH�VXUMDQ�DO�PLVPR�WLHPSR�FODVHV�PHGLDV��FRQVXPLVWDV�FODUR��GH�
³FRORU´�LQFOXLGD�OD�QDFLHQWH�FODVH�PHGLD�LQGtJHQD�EROLYLDQD�EDMR�OD�SUHVL-
dencia de Evo Morales y García Linera. Por cierto, sería hipócrita decir 
que ser millonario y clase media es un privilegio sólo de la élite blanca y 

44   Enrique Dussel, 1492: El encubrimiento del Otro. Hacia el origen del “mito de la 
Modernidad” (Quito: Editorial Abya yala 1994). 
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occidental45. 
De modo que estamos en un momento en el que el capitalismo es 

global pero el concepto occidental de modernidad está siendo duramente 
cuestionado. Como decíamos antes, y lo vemos en China, Singapur y Ja-
pón, capitalismo si pero modernidad occidental (es decir como sistema de 
YDORUHV���QR��³QRVRWURV�WHQHPRV�ORV�QXHVWURV��QR�QHFHVLWDPRV�ORV�YDORUHV�
RFFLGHQWDOHV��GLFHQ´��$Kt�HV�GRQGH�DSDUHFH�OD�GLVSXWD�SRU�HO�FRQWURO�GH�OD�
matriz colonial de poder más allá de la familia Euro-Americana, desde la 
SHQtQVXOD� LEpULFD�� D�+RODQGD��)UDQFLD�� ,QJODWHUUD�$OHPDQLD�\�¿QDOPHQ-
te Estados Unidos. En una palabra: estamos frente a una redistribución 
racial del capitalismo y a una disputa por el control de la matriz de su 
poder. Lo cual nos hace consciente de que la racialización del planeta, 
gentes y lugares (como muestra el tercer mundo, países subdesarrollados 
y el más políticamente correcto, economías emergentes, son jerarquías 
racializadas) es una cuestión que afecta las relaciones interestatales y a 
las elites gobernantes. Habría que ver si lo que digo para los estados y las 
instituciones tranestatales (como el Banco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional), vale también para las corporaciones tranestatales. Hasta 
este momento no tengo evidencias de que así lo sea y las diferencias se 
PDQL¿HVWDQ�DO�QLYHO�GH�TXLHQ�VDFD�OD�PHMRU�WDMDGD�

En cuanto a la posibilidad de una Unión Europea liderada por Alema-
nia, todo es posible. Sin embargo, los desencantos y el encono reciente de 
Alemania con Estados Unidos 46 puede inclinar la balanza hacia el Este, 
hacia Rusia y China. ya hay rumores de esta desafección con Estados 
Unidos e Inglaterra y desencanto con sus aliados Latinos. Entonces, otro 
escenario sería Alemania en buenas relaciones con Rusia y China, Esta-
dos Unidos, como siempre, unido a Inglaterra; y a Francia no le queda 
otra que unirse a sus vecinos latinos del sur a quien siempre quiso liderar, 
desde mediados del siglo xix. Quizás el euro continúe, y también for-
malmente la Unión Europea, pero sustancialmente, Alemania se puede 

45   En cierto sentido es el reclamo y la esperanza de Fernado Untoja que reconoce una 
clase empresarial aymara y quechua, kolla, que está expandiéndose por los Andes y más 
DOOi��³(QWUH�ODV�IXHU]DV�LQWHUQDV�SRGHPRV�LGHQWL¿FDU��OD�IRUPDFLyQ�GH�JUXSRV�HFRQyPLFRV�
en el mundo kolla, sobre todo los mercaderes que apuntan a la acumulación mercantil, in-
PRELOLDULD�HQ�WRGR�HO�SDtV«´�������9pDVH�GH�8QWRMD�&KRTXH��Katarismo: critica al india-
nismo e indigenismo (La Paz: 2012). Para una contextualización sobre el asunto consultar 
de José Luis Saavedra, Amuyt’a Apxañani: la Insurgencia de la intelectualidad aymara 
(Cochabamba: Editorial Verbo Divino 2010). Como una interesante manisfestación de 
esta nueva clase media Kolla es recomendable analizar el trabajo del arquitecto Freddy 
Mamani Silvestre en la ciudad de El Alto.. 
46  http://www.washingtonpost.com/blogs/monkey-cage/wp/2014/07/11/how-u-s-hypo-
crisy-is-hurting-relations-with-germany/
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inclinar hacia los BRICS. Ahí ya estaríamos en un momento en el que la 
desoccidentalización habría quebrado el imaginario Occidente/Oriente y 
el orden mundial necesitaría la construcción de un imaginario que ya no 
puede ser post- porque ese imaginario ya no lo controlaría occidente, un 
imaginario en el que protestantismo, cristianismo ortodoxo y confucia-
nismo desplazarían el imaginario cristiano occidental y secular para los 
cuales la línea histórica era una, y por eso están los post-.

fC:�5HVSHFWR�D�ODV�³HFRQRPtDV�HPHUJHQWHV´�ODV�FLIUDV�VRQ�FRQWXQGHQ-
tes. Cito al BBVA Research Unit que pretende poner al día lo hecho por 
Goldman Sachs cuando acuñó la idea de los BRICS, naciones del otrora 
7HUFHU�0XQGR�FRQ� OD� IXHU]D�SDUD� LQÀXLU�GHFLVLYDPHQWH�HQ� OD�HFRQRPtD�
global47. Por principio de cuentas habría que ampliar la membresía a tan 
selecto grupo. A Brasil, China, India y Rusia se les deben sumar Corea, 
Indonesia, México, Turquía, Egipto y Taiwán. Estas naciones en su con-
junto son responsables por el 50 por ciento del PIB mundial, en compara-
ción al 14 por ciento que producen los miembros del Grupo de los Siete 
(G7). Sin contar a los BRICS, los países antes mencionados producirán 
4 trillones de dólares americanos en los próximos diez años. Esta suma 
contrata con los 2.4 trillones que amasarán los viejos plutócratas de la 
economía mundial: Alemania, Canadá, Francia, Italia, Japón y la Gran 
Bretaña. De consolidarse las tendencias actuales pronto habrá que con-
siderar como Argentina, Colombia, Malasia, Pakistán, Perú, Sudáfrica, 
Tailandia y Vietnam aumentarán su participación en la vida económica 
internacional, haciendo crecer el protagonismo de los países del Sur. Este 
análisis no es muy distinto al propuesto por Jim O’Neill, el padre concep-
WXDO�GH�ORV�%5,&V��FXDQGR�KDEOD�GH�QXHYRV�³JLJDQWHV�HFRQyPLFRV´��ORV�
MINT: México, Indonesia, Nigeria y Turquía48. 

$�UDt]�GH�%DQGXQJ��6XNDUQR�DQXQFLy�HO�DUULER�GH�OR�TXH�OODPy�ODV�³SR-
WHQFLDV�HPHUJHQWHV´��6X�UDFLRFLQLR�GHVFDQVDED�HQ�OR�SROtWLFR�\�OR�PRUDO��
El mundo no podía ceñirse a dos grandes bloques con pretensiones impe-
ULDOHV��6LQ�HPEDUJR��OD�GHELOLGDG�GH�HVDV�³SRWHQFLDV�HPHUJHQWHV´�FRQVLVWtD�
HQ�VXV�HFRQRPtDV�GH¿FLHQWHV��HQ�VHU�SDtVHV�SREUHV�\�SRU�HQGH�GHSHQGLHQ-
WHV��(VWR� VH� VDEtD� GH� VREUD� \� GH� SRFR� IUXFWL¿FDURQ� LQLFLDWLYDV� FRPR� HO�
Nuevo Orden Económico Internacional auspiciado por los No-alineados 

47  Consultar http://www.bbvaresearch.com/KETD/ketd/ing/nav/eagles.jsp
48  El término se presentó en una serie de reportajes para la emisora británica Radio 
4 de la BBC, MINT: The Next Economic Giants��9HU�GH�6RSKLH�0F%DLQ��³-LP�2
1HLOO�
LQWHUYLHZ��:K\�WKH�0LQWV�FRPH�DIWHU�WKH�%ULFV´��New Statesman, 23 de enero del 2014. 
(Cosultado Julio del 2014).
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con la idea de llevar la justicia social a las relaciones internacionales.49

En la práctica la gran mayoría de las naciones del Sur dependían de 
alguno de los dos grandes bloques en disputa por aquel entonces, Estados 
Unidos o los países comandados por la Unión Soviética. Ello provocaba 
XQ�VRPHWLPLHQWR�SROtWLFR�GH� IDFWR��+R\� ODV�FRVDV�VH�HVWiQ�PRGL¿FDQGR�
aceleradamente. La autonomía política de las naciones emergentes se va 
fraguando al aumentar, por ejemplo, sus reservas en divisas extranjeras. 
La fuerza económica de estos países les permitirá avanzar posiciones que 
en el pasado no terminaron de sostenerse en los hechos. Además el cre-
cimiento económico puede ser con el tiempo un aliciente para marchar 
KDFLD�XQD�LQGHSHQGHQFLD�HIHFWLYD�HQ�DVXQWRV�FLHQWt¿FRV��FXOWXUDOHV�\�HSLV-
témicos. 

WM: Los BRICS son un caso interesante, con una lógica parecida 
a la de la apropiación y la distribución racial del capital. Pero primero 
TXH�DFODUHPRV�TXH�-LP�2�1HLO�HVWDED�LQWHUHVDGR�HQ�FXHVWLyQ�¿QDQFLHUV��
donde invertir. Luego resultó que los BRICS se tomaron en serio la iden-
WL¿FDFLyQ��OD�WRPDURQ�FRQ�RUJXOOR��\�DKRUD�YHPRV�OR�TXH�HVWi�SDVDQGR��/R�
PLVPR�RFXUULy�FRQ�³7HUFHU�0XQGR´��(VWD�QR�IXH�XQD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�ODV�
JHQWHV�GHO�³7HUFHU�0XQGR´��)XH�LPSXHVWD�SRU�HO�³3ULPHU�0XQGR´�UHVXOWy�
TXH�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�³7HUFHU�0XQGR´�IXH�WRPDGD�HQ�VHULR�\�FRQ�GLJQLGDG�
SDUD�HQIUHQWDU� ODV�DEHUUDFLRQHV�GHO� ³3ULPHU�0XQGR´��/R�PLVPR�RFXUUH�
KR\�FRQ�³*OREDO�6RXWK´��1R�IXH�HO�VXU�JOREDO�TXH�VH�DXWR�GHVLJQy��)XH�
GHVLJQDGR�FRPR�UHHPSOD]R�GH�³7HUFHU�0XQGR´��<�$KRUD�³VXU�JOREDO´�HV�
una metáfora de sufrimiento y disenso. En cuanto a los MINT habría que 
aclarar, MINT menos México. México es un estado claramente alineado 
en la re occidentalización mientras que Indonesia, Nigeria y Turquía se 
inclinan cada vez más hacia la desoccidentalización. 

Los países sindicados como BRICS se apropiaron de la idea de Gold-
man Sachs y se agruparon por sí mismo, de la misma manera que se 
apropiaron de la economía de crecimiento y acumulación para disputar el 
control de la matriz colonial de poder. No sé si deberían agregar miem-
bros o crear otras entidades. Dos puntos son necesarios para la consolida-
ción de los BRICS: la creación del Banco BRICS, anunciado ya en Delhi 
HQ�HO������\�UDWL¿FDGR�HQ�'XUEDQ������\�VHJXQGR��XQD�FODUD�\�GH¿QLGD�

49  Sobre el llamado a formar un nuevo orden economico internacial en los años setenta 
del Siglo xx ver: Jagdish N. Bhagwati (compilador), The New International Economic 
Order: The North-South Debate. (Cambridge, Mass.: MIT Press, 1977); Jyoti Shankar 
Singh, $�1HZ�,QWHUQDWLRQDO�(FRQRPLF�2UGHU��7RZDUG�D�)DLU�5HGLVWULEXWLRQ�RI�WKH�:RUOG¶V�
Resources (Nueva york: Praeger, 1977).
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visión desoccidentalizante que ya está en ciernes. Es por el momento un 
sobreentendido más que un programa, como lo fue el neoliberalismo. 

De modo que no necesariamente hace falta aumentar la membresía 
sino la cooperación en tal visión política y política económica (Bancos 
que libera el totalitarismo del Fondo, del Banco Mundial y del Banco 
Central de la UE). Turquía e Indonesia (particularmente ahora que Mala-
sia pasa a integrarse al TPP gestionado por Estados Unidos) son dos polos 
IXHUWHV�HQ�HO�FUHFLPLHQWR�\�WDPELpQ�HQ�OD�LQÀXHQFLD�SROtWLFD�H�LQWHOHFWXDO�
del futuro. Puede haber otros grupos reunidos con otras políticas pero lo 
importante es que el control de la economía de acumulación y de desa-
rrollo está ya en manos de elites y países que fueron racializados en el 
proceso de la fundación histórica del capitalismo occidental. 

Dos cosas a partir de aquí: Sukarno y la desoccidentalización racial y 
UHOLJLRVD��SROtWLFD�\�PRUDO��HQIUHQWDGD�D�OD�PDWHULDOLGDG�GHO�³HVStULWX�FD-
SLWDOLVWD´�\�HO�FRQVXPR��1R�REVWDQWH��HVWD�YLVLyQ�LQLFLDO�WRPy�RWUR�UXPER��
que ahora vemos como inevitable: la economía capitalista manejada se-
gún ethos locales. Esto es, el capitalismo integrado a las historias locales 
más que las historias locales entregadas al capitalismo. Segundo, el des-
prendimiento que planteó Sukarno, y sus dos vertientes, la desoccidenta-
lización y la descolonialidad. Tercero, la dirección que toman y tomaran 
las economías emergentes es ambigua. Chile, México y Colombia, y Perú 
VLHPSUH� HQ� OD� FXHUGD�ÀRMD�� VH� XQHQ� D� OD� UHRFFLGHQWDOL]DFLyQ��7DLZiQ�\�
Corea del Sur es incierto, porque están entre dos fuegos, China y Estados 
Unidos., pero el temor a China lleva a los gobernantes a inclinarse hacia 
Estados Unidos. Los BRICS en cambio han mostrado hasta hora una clara 
política de desoccidentalización (China y Rusia pararon la invasión de 
Estados Unidos a Siria: China e India detuvieron los acuerdos imperiales 
de la séptima ronda de Doha; Putin jugó una carta sin equívocos en el 
caso Snowden; Lula convino con Erdogan de Turquía el apoyo a Irán; 
etc.); África del Sur está reavivando sus milenarios vínculos con el océa-
no Indico. No se trata solo de la periferia, sino de la organización de la pe-
riferia sobre la base del legado de las diferencias coloniales e imperiales, 
esto es, raciales. Veamos un ejemplo práctico que acabo de mencionar:

$�¿QDOHV�GH�PDU]R�GHO������� HQ�'HOKL�� ,QGLD�� WXYR� OXJDU� OD� FXPEUH�
de los cinco países que forman los BRICS (Brasil, Rusia, India, China 
y Sudáfrica). Los cinco países reúnen la mitad de la población mundial 
(hoy cercana a los 7 billones y producen una tercera parte del producto in-
terno bruto a escala global (PIB). Son también los cinco países que implí-
cita o explícitamente llevan adelante la desoccidentalización: capitalismo 
sí, neoliberalismo no. Todos ellos abogan por la democratización de ins-
tituciones internacionales (ONU, el Banco Mundial, el Fondo Monetario 
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Internacional, la Organización Mundial del Comercio) hasta ahora bajo 
los dictados de EE UU con el apoyo irrestricto de la UE. Se calcula que 
para el 2030 los países del BRICS tendrán una producción mayor a los 
G7 (Alemania, Canadá, Estados Unidos, Francia, Italia, Japón y Reino 
Unido). Los países del G7 que lideraron la toma de decisiones en el orden 
mundial durante el siglo xx consumen el 80 por ciento de los recursos 
naturales del globo.

Dos de las opciones que se presentan a los países del BRICS, decisión 
de la que dependerán los caminos futuros, son las siguientes: o bien orien-
tan su política a la integración de la economía global y, de esta manera, 
H[WLHQGHQ�ORV�EHQH¿FLRV�GHO�����GH�OD�SREODFLyQ�PXQGLDO�VXPLQLVWUDGR�
por los G7 durante la segunda mitad del siglo xx, o bien orientan sus polí-
WLFDV�KDFLD�OD�SREODFLyQ�PXQGLDO�QR�VyOR�TXH�QR�KD�UHFLELGR�EHQH¿FLRV�GH�
la enorme expansión económica de los últimos sesenta años, sino que ha 
sido y continúa siendo víctima de la explotación del trabajo y del saqueo 
de los recursos naturales. En el primer caso, los BRICS se unirán al pro-
yecto de re-occidentalización y dependerán de los G6 (con excepción de 
Japón). El cambio sería que el 30% de la población se reparte el 80% de 
los recursos naturales. En el segundo, optarán acentuar los proyectos de 
desoccidentalización e independencia de los G6.

Si deciden por la primera opción, tendrán en cuenta solamente crite-
ULRV�HFRQyPLFRV�\�GH�EHQH¿FLR�SDUD�VHFWRUHV�GH�SREODFLyQ�HQ�FDGD�XQR�GH�
los países BRICS. En cambio, la opción desoccidentalización sería una 
decisión basada no sólo en intereses económicos sino también políticos 
que pondría en ejercicio la visión de sociedades armónicas y justas. China 
tiene su propia visión de sociedades armónicas (He), Occidente tiene la 
suya, que convoca la palabra democracia. África y África del Sur tiene 
la suya, Ubundu, y los Andes en América del Sur su propia contribución: 
Sumak Kawsay, equivalente a Ubuntu y a He A pesar de todo, la desocci-
dentalización lleva el potencial de descolonizar la democracia y llevarla 
de sus ambiciones imperiales a su razón de ser local, junto a todas las 
demás. Este es otro ejemplo de pluriversidad como proyecto universal. 

Veamos cuáles son las características socio-históricas de los países 
BRICS que favorecen la segunda opción. Rusia es un país eslavo de base 
cristiana ortodoxa, y su escritura alfabética (el cirílico) es ajena al alfa-
EHWR�ODWLQR��FRP~Q�D�VHLV�GH�ORV�*���£7LHQH��DGHPiV��OD�SHFXOLDULGDG�GHO�
oxímorón��GH�VHU�XQ�SDtV�FDXFiVLFR�QR�EODQFR��&KLQD�HV�XQ�SDtV�PD\RUL-
tariamente de etnia Han, y el sistema de creencias ha sido históricamente 
marcado por la ética de Confucio, y las religiones Budistas y Taoístas. 
Para los ojos de los occidentales blancos, los chinos son amarillos. Ade-
más su sistema de escritura es totalmente ajeno al sistema de escritura de 
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Occidente. India es un país hoy de una enorme diversidad étnica y religio-
sa, además de lingüística: el hindi, el bengalí, el kannada, el malayalam, 
HO�PDUDWKL��HO�WDPLO��HO�WHOXJX��HO�XUGX��DGHPiV�GHO�LGLRPD�R¿FLDO�LPSXHVWR�
SRU�ORV�LQJOHVHV��$�ORV�RMRV�GH�ORV�HXURSHRV��OD�JHQWH�GH�OD�,QGLD�VRQ�³PD-
UURQHV´�GH�FRORU��&RPR�ORV�RWURV�%5,&6��,QGLD�HV�XQ�HVWDGR�FRUSRUDWLYR�
\��DGHPiV��FRPR�ELHQ�OR�GHVFULEH�$UXQGKDWL�5R\��³XQ�HVWDGR�KLQG~�FRUSR-
UDWLYR´��6XGiIULFD�VDEHPRV��HV�XQ�SDtV�GRQGH�OD�SREODFLyQ�$IULFDQD�QHJUD��
y en segundo lugar la población migrante de India (marrón), pudieron 
sacarse de encima el yugo blanco llevado también por los británicos, en 
UHODFLRQHV�FRQÀLFWLYDV�FRQ�OD�SREODFLyQ�$IULNDQ��GHVFHQGLHQWH�GH�KRODQ-
deses.

Brasil es un país cuyas instituciones están controladas desde la inde-
pendencia por descendientes de Europeos, es decir, casi-europeos, que 
cuenta además con una enorme población de descendientes de Africanos. 
(O�VHQWLPLHQWR�GHO�³EODQFR�D´�KDFLD�OD�SREODFLyQ�LQGtJHQD�\�DIUR�GHVFHQ-
GLHQWH�HV�GH�VXSHULRULGDG��SHUR�HV�GH�LQIHULRULGDG�IUHQWH�DO�³EODQFR�D´�HX-
ropeo y estadounidense. La racialización de la diferencia opera también 
aquí. La opción sería ignorar la diferencia y aceptar la dependencia o 
asumir que no se es y buscar el camino propio. Esta opción es la que tomó 
Lula da Silva en política internacional y que ha llevado a Brasil a ser uno 
de los BRICS. Mientras que en Latino América existe todavía el racismo 
LQWHUQR�� HQ� HO� FRQFLHUWR� LQWHUQDFLRQDO� �HVWDGRV�\�QDFLRQHV��� OD� ³ODWLQRD-
PHULFDQHLGDG´�HVWXYR�VXMHWD�D� OD�PLVPD�FODVL¿FDFLyQ�\�RUGHQ� UDFLDO�GH�
amarillos, marrones, negros y caucásicos no-blancos.

De modo cada uno de estos países tiene historias locales sujetas a la 
racialización de la población mundial inventada por el Occidente cristia-
no (católico y protestante) y secular, en el proceso de llegar a concentrar 
su poder de decisiones en los G6 e invitar a Japón por razones históricas 
que se remontan a la Restauración Mejí en 1868. Los proyectos y proce-
sos de desoccidentalización conllevan un aspecto de orgullo y dignidad. 
El racismo no opera solamente a nivel nacional y entre distintas esferas 
sociales, las clases alta y media en relación a las clases inferiores. El 
racismo opera a todos los niveles de la sociedad y aún en las relaciones 
interestatales. Después de todo, quienes gobiernan no son robots. y si no 
son corruptos, llevan en sí la marca del racismo global. No creo que en 
la reunión de los BRICS estas consideraciones sean puestas explícita-
mente sobre la mesa. No tengo ninguna duda, sin embargo, que a puertas 
cerradas o en el inconsciente de cada uno y una de los y las participantes 
en la cumbre, la cuestión racial en la distribución global del capital está 
siempre presente.

Queda por considerar el rol de las economías en estados nacionales 
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SUHGRPLQDQWHPHQWH�LVOiPLFRV�,UiQ��0DODVLD�R�FRQ�VLJQL¿FDWLYD�SREODFLyQ�
musulmana, como Indonesia, (regida por los principios Pancasila, esto 
es, ni comunismo socialista ni capitalismo (neo) liberal) los cuales reúnen 
una población de 330 millones, poco más de un quinto de la población 
musulmana global. Además sabemos que hay un corredor desde Irán a 
Malasia e Indonesia. Esto es, el corredor Islámico de Asia, cortado un 
tanto con el Islamismo del Oriente Medio y del Golfo Pérsico. Ninguno 
de ellos pertenece a los BRICS. Sus proyectos de desoccidentalización se 
PDQL¿HVWDQ�WDQWR�HQ�OD�SROtWLFD�HFRQyPLFD�FRPR�HQ�OD�SROtWLFD�UHOLJLRVD��
+DEUtD� DTXt�XQD�FRQ¿JXUDFLyQ� LQIRUPDO�SDUDOHOD�D� ORV�%5,&6��SHUR�GH�
fuerte tendencia desoccidentalizante. Diferente a los BRICS la tendencia 
que apunta a la desoccidentalización tiene un fuerte componente religioso 
SDUDOHOR�D�OD�SROtWLFD�HFRQyPLFD�GH�ORV�HVWDGRV��(Q�¿Q��DJUHJXHPRV�ORV�
E7 (contrapartida de los G7) cuya economía conjunta es mayor a los G7. 
Estas economías son China, India, Brasil, Rusia, México, Indonesia y 
Turquía. A diferencia de los BRICS, los E7 no están organizados en un 
bloque político-económico con una agenda común.

fC: Me parece que en este fresco geopolítico el gran ausente hasta 
este momento es Estados Unidos. Lo que usted mencionó hace un mo-
mento resulta importantísimo y me obliga a traer el tema a nuestra charla. 
EE UU está cambiando radicalmente su postura internacional. Está por 
abandonar su vocación atlántica para forjar su futuro desde su costa oeste. 
([LVWHQ�IDFWRUHV�FR\XQWXUDOHV��%DUDFN�2EDPD�HV�XQ�KRPEUH�GHO�3DFt¿FR��
su educación sentimental sucedió en Hawái, Indonesia y California. Más 
importante aún: existe en Washington la intuición que se deben reformar 
las prioridades estratégicas de forma radical. Vale citar a este respecto el 
artículo de Hillary Clinton en )RUHLJQ�3ROLF\50. $¿UPD�HQWUH�RWUDV�FRVDV�
que la única manera de mantener el predominio de Estados Unidos es 
KDFLHQGR�GH�OD�&XHQFD�GHO�3DFt¿FR�VX�JUDQ�³WHDWUR�GH�RSHUDFLRQHV´��(V�
HQ�HO�3DFt¿FR�HQ�GRQGH�VH�DJUXSD�HO�JUXHVR�GH�OD�SREODFLyQ�PXQGLDO��HQ�
donde se concentra el gran crecimiento económico, la pujanza de merca-
dos ávidos de novedades, y en donde se librarán las grandes batallas po-
líticas entre la democracia tal y como la entiende su país y otras maneras 
de pensar y hacer política. Hace poco Henry Kissinger coincidió en la 
centralidad de la relación con China para la política exterior de Estados 
Unidos y por lógica elemental la necesidad de cambiar la prioridad en los 

��� � �+LOODU\�&OLQWRQ��³$PHULFD¶V�3DFL¿F�&HQWXU\´�HQ�)RUHLJQ�3ROLFL\�(Noviembre 2011).
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RFpDQRV��GHO�$WOiQWLFR�DO�3DFt¿FR51. La manera en que los funcionarios 
HVWDGRXQLGHQVHV�HVWiQ�SODQWHDQGR�VX�FDPSDxD�HQ�HO�3DFt¿FR�DVSLUD�D�OD�
re-occidentalización del mundo. Basta un puñado de ejemplos: hacer de 
Australia (y en cierta medida Nueva Zelandia) un gran aliado estratégico 
y militar en la región, buscar explotar las tensiones entre Japón y China 
para insistir en la necesidad japonesa de contar con el respaldo militar 
norteamericano, machacar a la región con el discurso de la democracia 
representativa y los derechos humanos que han acompañado buena parte 
de las aventuras imperialistas norteamericanas. Es decir: la política de 
ofrecimiento y amenaza: comercio u hostigamiento militar. Hasta aquí las 
UD]RQHV�JHRSROtWLFDV�GH�HVWD�FRQFHSWXDOL]DFLyQ�GHO�3DFt¿FR�FRPR�HMH�GH�OD�
política exterior norteamericana.

0H�SDUHFH��VLQ�HPEDUJR��TXH�HO�PHUR�KHFKR�GH�JLUDU�KDFtD�HO�3DFt¿FR��
Estados Unidos está destruyendo un buen número de supuestos en los que 
descansaba su legitimidad cultural como la encarnación más acabada de 
Occidente. Una de las grandes victorias intelectuales de la Segunda Gue-
rra fue que se resolvió la ambivalencia que empieza con Hegel respecto a 
lo que representaba la América del Norte y que Ortega y Gasset resumió 
con enorme claridad en una dicotomía: Estados Unidos como heredera de 
la civilización europea o tierra virgen, más o menos indómita e incapaz 
de recrear en lo esencial la grandeza cultural de Europa. Después de 1945 
la disyuntiva se resolvió de una vez por todas. El punto culminante de 
OD�FLYLOL]DFLyQ�\D�QR�HUD�HO�³0XQGR�*HUPiQLFR´�VLQR�OD�Democracia en 
América. Estados Unidos se volvió la hija protectora de la vieja Europa. 
He aquí el meollo de mi pregunta: una vez que Estados Unidos reconoce 
que el futuro se va a forjar en Asia el modelo histórico de Hegel, una gran 
narrativa que nunca desapareció del todo, se cae en mil pedazos. Resulta 
que la historia ya no es linear sino circular. El Espíritu vuelve a su punto 
de arranque, vuelve a Asia. En otras palabras: abandona el Atlántico del 
QRUWH�SDUD�VLWXDUVH�HQ�HO�2FpDQR�3DFt¿FR��¢1R�KD\�DTXt�XQ�FDPELR�IXQGD-
PHQWDO�SDUD�ODV�FRQFHSFLRQHV�GHO�PXQGR�\�OD�KLVWRULD"�¢1R�HVWDPRV�IUHQWH�
D�XQD�JUDQ�DSRUWDFLyQ�LQYROXQWDULD�D�OD�GHVRFFLGHQWDOL]DFLyQ�GHO�SODQHWD"

WM: Sí, justo a ese discurso de Hillary Clinton en Honolulu (No-
viembre de 2011) me referí líneas arriba. Este fue el segundo momento 
del proceso de reoccidentalización. El primero fue el discurso de Barack 
Obama en El Cairo, que hoy resulta paradójico. El tercer momento es 
OD�8QLyQ�GHO�3DFt¿FR�LQLFLDGD�SRU�&KLOH�TXH�DJUXSD�D�3HU~��&RORPELD�\�

��� � �+HQU\�$��.LVVLQJHU��³7KH�IXWXUH�RI�8�6��&KLQD�5HODWLRQV��&RQÀLFW�LV�D�&KRLFH��1RW�
D�1HFHVVLW\´�HQ�)RUHLJQ�$IIDLUV�(Marzo-Abril de 2012).
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México. 
(O�YXHOFR�KDFLD�HO�SDFt¿FR�HV�SDUDGyMLFR��SXHVWR�TXH�2FFLGHQWH� IXH�

siempre medido desde Roma o el meridiano de Greenwich. Por eso Amé-
rica fue el Hemisferio Occidental. Pero resulta que el Occidente ahora es 
&KLQD��$VLD�HQ�JHQHUDO��5HRFFLGHQWDOL]DU�HO�SODQHWD�VLJQL¿FD�GHVWLWXLU�HO�
privilegio Europeo de nombrar los hemisferios, y poner a Estados Unidos 
en el centro.52 La paradoja sí puede contribuirá la desoccidentalización en 
la medida en que está dando por el traste con la división moderno/colonial 
entre Oriente y Occidente. Estas dos son categorías modernas europeas y 
de ninguna manera ontologías que surgen del espíritu del planeta. La otra 
paradoja, a la cual atendí en una de las conferencias de Hong Kong, es 
que el Espíritu de Hegel en su marcha hacia el Oeste se detuvo en Estados 
8QLGRV��$KRUD�GHFLGLy�FRQWLQXDU�FDPLQDQGR��FUX]DU�HO�3DFt¿FR�\�UHJUHVDU�
de donde surgió. El regreso del Espíritu al Hemisferio Occidental es una 
señal de que la desoccidentalización es a la vez inevitable e imparable. 
La reoccidentalizaicón es una respuesta a la desoccidentalización, y no 
al revés. 

'H�PRGR�TXH�DTXt�SURSRQJR�XQ�³UHVXPHQ´�D�OR�TXH�FRQYRFDQ�WXV�SUH-
JXQWDV��¢4Xp�HV��SXHV��OR�TXH�SDVD"�/D�UHRFFLGHQWDOL]DFLyQ�QR�VROR�HV�XQD�
manera de rehacerse sino de re-hacerse en relación a algo que no existió 
durante quinientos años de hegemonía y dominio, ambos, occidentales. 
Esto es, no hubo capitalismos no-occidentales manejados por políticas 
no liberales. El capitalismo de Estado de la Unión Soviética fue sin duda 
un contrincante, pero dentro de las mismas reglas del juego: liberalismo 
y marxismo son hermanos gemelos, nacidos del iluminismo. La Unión 
Soviética cambió el contenido y no los términos de la conversación. Lo 
mismo Mao Zedong. Pero ambos procesos fueron detenidos en la cola-
boración de liberalismo, neoliberalismo (es decir, los antiguos conserva-
GRUHV��\�HO�FULVWLDQLVPR��/R�TXH�VH�KD�PRGL¿FDGR�DKRUD�HV�TXH�&KLQD��\�
los BRICS en general) están cambiando las reglas de la conversación. La 
Unión Soviética y la China de Mao se enfrentaron a Occidente como ene-
migos. Denostaron a la burguesía y el capitalismo, al mismo tiempo que 
necesitaron una economía que no supo desprenderse del capitalismo. En 
cambio China y los demás países BRICS, están diciendo: el capitalismo 
está bien, con la burguesía no tenemos problemas. Con quienes tenemos 
problemas es con ustedes, estados occidentales y con las instituciones 
LQWHUQDFLRQDOHV�TXH�XVWHGHV�³WRGDYtD´�PDQHMDQ��ODV�1DFLRQHV�8QLGDV��HO�

52  Ver en esta misma colección el volumen editado por Bárbara Aguer, &DUWRJUDItDV�GHO�
Poder y Descolonialidad en torno a la confección del Nuevo Planisferio elaborada por el 
,QVWLWXWR�*HRJUi¿FR�1DFLRQDO�HQ�OD�$UJHQWLQD
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Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, la Organización Mun-
dial del Comercio), pero que ya no es momento para que las cosas sigan 
de esta manera53. Este es un cambio fundamental que, como tú decías 
antes, hace ya obsoleta las distinciones entre derecha e izquierda. y pro-
mueve también un re-alineamiento de los países de África, de América 
del Sur y del Caribe (países del ex Tercer Mundo que hoy tienen la opción 
de ligarse a la re-occidentalización o a la desoccidentalización.

En cuanto a la circularidad de la historia, es así si la vemos en el es-
quema de Hegel y del viaje del Espíritu. Hoy el Espíritu regresa al Este 
donde Hegel lo hizo nacer. Pero no es tan así si vemos la historia a través 
GH�OD�PDWUL]�FRORQLDO�GH�SRGHU��)tMDWH�TXH�HO�³PRGHOR´�GHO�(VStULWX�±TXH�
HUD��FRPR� W~�VDEHV�� OD� MXVWL¿FDFLyQ�¿ORVy¿FD�GHO�(VWDGR�\� OXHJR� OD�QD-
rrativa de como ese Estado que se gestaba en Europa con el modelo de 
Napoleón– comenzó un día en China y llegó a su plenitud y madurez en 
Europa. Es interesante como hoy las Historias (aquella que nadie puede 
FRQWURODU�HQ�XQ�UHODWR��PXHVWUDQ�D�ODV�FODUDV�OD�¿FFLyQ�GH�OD�KLVWRULD�GH�
+HJHO��(V�GHFLU��+HJHO�RUGHQy�HO�HVSDFLR�HQ�HO�WLHPSR�\�SXVR�DO�³2ULHQWH´�
allá y antes y a Europa en el aquí y ahora. Su concepción de historia uni-
versal fue la segunda (después del renacimiento) colonización imperial 
del tiempo: una sola línea temporal, la del Espíritu, y yo, Hegel, aquí en 
Europa sé, conozco y controlo la historia. Anticipo, como sabemos, que 
el Espíritu llegaría un día a Estados Unidos, y así fue. Pero parece que el 
(VStULWX�VH�FDQVy�\�GHFLGLy�DWUDYHVDU�HO�3DFt¿FR��$KRUD�ELHQ��FRQWLQXDQGR�
FRQ�OD�¿FFLyQ�+HJHOLDQD��HVWDUtD�SRU�YHUVH�VL�HO�SHUVRQDMH�OODPDGR�(VStULWX�
UHJUHVy� FRQ� HO� ³HVStULWX� GHO� SXHEOR�$PHULFDQR´� �XVDQGR� OD� LGHD�+HJH-
liana que está involucrada en el Estado como instrumento de la libertad 
del Espíritu y a través del cual se expresa la cultura de una nación), o si 
³UHJUHVy�D�UHHQFRQWUDUVH�FRQ�Vt�PLVPR´�GHVSXpV�GH�GDUVH�FXHQWD�TXH�OD�
¿FFLyQ�KHJHOLDQD�UHDOPHQWH�OH�WHQGLy�XQD�WUDPSD�\�OR�VDFy�GH�Vt�PLVPR��
esto es, lo colonizó. En el primer caso el Espíritu sería un colaborador de 
OD�UH�RFFLGHQWDOL]DFLyQ��GHO�6LJOR�$PHULFDQR�GHO�3DFt¿FR��(Q�HO�VHJXQGR�
caso el Espíritu se reencarnaría en la desoccidentalización.

Vista las cosas en la perspectiva descolonial que nos ofrece la matriz 
FRORQLDO��OD�¿FFLyQ�+HJHOLDQD�QR�HV�OD�GH�OD�KLVWRULD�PLVPD��VLQR�OD�¿FFLyQ�
imperial. Por el contrario, la historia desde la perspectiva de la matriz 
colonia, seria en resumen la siguiente:

Primer momento: el mundo antes de 1500. Co-existen varias civiliza-

53  Consultar la página de Internet: 
KWWS���ZSIGF�RUJ�LQGH[�SKS"RSWLRQ FRP�FRQWHQW	YLHZ DUWLFOH	LG ����ZH�QHHG�D�QHZ�
ZRUOG�RUGHU�DW�WKH�ZRUOG�EDQN	FDWLG ���HFRQRPLFV	,WHPL�G ��	ODQJ HQ
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ciones, China, India, Persa, Egipcia, los reinos del África al subsahariana, 
,QFDV��0H[LFDV�� OD�FULVWLDQGDG�RFFLGHQWDO�D¿QFDGD�HQ�OR�TXH�GHVSXpV�VH�
llamará Europa, el califato islámico que dio lugar a tres grandes sulta-
natos: la dinastía Safavid (de donde se desprende Irán), el otomano (de 
donde se desprende Turquía) y el Mogol (que será luego India y Pakis-
tán), el tzarato Ruso. En este momento hay comercio global pero ninguna 
civilización domina a otra. Ah, pero he aquí el contra-argumento: había 
GRPLQDFLyQ�LQWHUQD��6t�VHxRU��HQ�FDGD�FLYLOL]DFLyQ�KDEtD�HVWUDWL¿FDFLRQHV��
gobernantes y gobernados. No estoy discutiendo este tema sino el hecho 
de que ninguna civilización dominaba a otra aunque cada civilización 
tuviera su sistema y sus reglas de dominación interna.

6HJXQGR�PRPHQWR��(O�UHQDFLPLHQWR�HXURSHR�VH�LQYHQWD�FRPR�³UHQD-
FHU´��SRQH�ORV�IXQGDPHQWRV�GH�OD�&LYLOL]DFLyQ�2FFLGHQWDO��XQD�QDUUDWLYD�
que hace el renacimiento el presente, construido sobre la antigüedad gre-
corromana, superando el periodo oscuro de la Edad Media. Este modelo 
será extendido por Hegel. Surge en ese proceso un nuevo tipo de econo-
mía, economía que consiste en la re inversión del excedente, excedente 
que surge de la apropiación masiva de tierras, la explotación del trabajo 
\�OD�PHUFDQWLOL]DFLyQ�GH�OD�YLGD�KXPDQD�FRQ�OD�HVFODYLWXG��(Q�¿Q��OD�FROR-
nización del tiempo es paralela y complementaria de la colonización del 
espacio (de nueva cuenta, Hegel perfeccionará el modelo). Surge el dere-
cho internacional para legitimar la apropiación y expropiación de tierras 
\�HO�UDFLVPR�SDUD�MXVWL¿FDU�OD�H[SORWDFLyQ�\�PHUFDQWLOL]DFLyQ�GH�³VHUHV�LQ-
IHULRUHV´��(VWR�HV��VXUJH�OD�PDWUL]�FRORQLDO�GH�SRGHU��/D�PDWUL]�FRORQLDO�GH�
poder no existe como tal antes de 1500 aunque cada civilización tuviera 
sus modos internos de control. La matriz colonial de poder es en verdad el 
fundamento de la Civilización occidental y el mecanismo que le permitió, 
a lo largo de quinientos años, controlar el globo.

Tercer momento, del 2000 en adelante. Aquí es cuando comienzan a 
visibilizarse tendencias que, en retrospectiva, surgen después de la se-
gunda guerra mundial: la descolonización y la desoccidentalización. Esta 
última no aparece en el sentido que tiene hoy, apoyada en la economía 
de crecimiento, reinversión y explotación, sino como a-occidentalismo. 
Hacía 1961 Jalal Al-e Ahmad publicó 2FFLGHQWRVLV��$�3ODJXH�IURP�WKH�
West54. En 1985 )RUHLJQ�$IIDLUHV� conmemoró los veinticinco años del 
libro con una reseña. Copio un párrafo, a manera de muestra:

54   Jalal Al-i Ahmad, 2FFLGHQWRVLV��$�3ODJXH�IURP�WKH�:HVW��(Berkeley: Mizan Press, 
1984). Existe versión en pdf colgada en la Internet: web.mac.com/steve- jrichardson/
%U\DQVWRQ���¿OHV�occidentosis�SGI
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³8Q�SUHFXUVRU�GHO�IHQyPHQR�.KRPHLQL��$O�L�$KPDG�OOHJy�DO�
tradicionalismo islámico después de pasar por el marxismo 
y el nacionalismo progresista encabezado por Mosaddeq. 
Esta virulenta crítica de la occidentalización de Irán y otras 
sociedades asiáticas, escrito en los años sesenta, fue publi-
cada póstumamente después del triunfo de la revolución de 
1979. El argumento es estridente, en ocasiones pueril y sin 
embargo es aleccionador para los lectores occidentales que 
KDQ�RtGR�VXV�HFRV�HQ�LQ¿QLGDG�GH�RFDVLRQHV55´

De aquí surgieron dos corrientes: una que será la actual desocciden-
WDOL]DFLyQ�\�OD�RWUD�OD�DFWXDO�DQWLRFFLGHQWDOL]DFLyQ�TXH�VH�PDQL¿HVWD�HQ�OD�
violencia más que en el discurso. Dos respuestas a la expansión de Oc-
cidente y a su intento imperial de uniformar el mundo. Como ya hemos 
dicho, a mediados de1950 tuvo lugar la conferencia de Bandung donde se 
asentaron los principios de descolonización: ni comunismo ni capitalis-
mo, dos formas imperiales opuestas en occidente, pero ambas imperiales 
en relación al resto del mundo. Ambas corrientes se transformaron hacia 
¿QDOHV� GHO� VLJOR�xx. La desoccidentalización se re- formuló en base a 
economías capitalistas y seculares, por un lado, como China, y economías 
capitalistas religiosas, como Malasia, Indonesia, Irán. Por otro lado, la 
descolonialidad se reformuló sobre todo en la emergencia de la sociedad 
política global. No el estado, sino la sociedad política que ya no confía 
ni en el estado ni en las corpo- raciones, sino en ella misma. Bolivia fue 
una promesa, y Ecuador una ilusión de que hubiera estados que tomaran 
el camino descolonizador. Hoy vemos que no. El discurso del vicepresi-
dente García Linera sobre la descolonización en Bolivia es pura retórica 
de la modernidad, a veces adornado por un indigenismo descafeinado56. 
/R�TXH�HVWi�RFXUULHQGR�HQ�%ROLYLD�\�HQ�(FXDGRU�HV�XQ�GH¿QLGR�JLUR�ELHQ�
GH¿QLGR�KDFLD�OD�GHVRFFLGHQWDOL]DFLyQ�

��� � �³$�IRUHUXQQHU�RI�WKH�.KRPHLQL�SKHQRPHQRQ��$O�L�$KPDG�FDPH�WR�,VODPLF�WUDGLWLR-
nalism after a detour through Marxism and the progressive nationalism of the Mosaddeq 
movement. This biting criticism of the Westernization of Iran and other Eastern societies, 
written in the 1960s, was published posthumously in its complete form only after the 
revolution in 1979. The argument is shrill, often puerile, but it is a sobering one for Wes-
WHUQ�UHDGHUV��ZKR�KDYH�EHHQ�KHDULQJ�LWV�HFKRHV�RQ�PDQ\�RFFDVLRQV´��+DUROG�6�6DXQGHUV��
³5HYLHZ�RI�2FFLGHQWRVLV��$�3ODJXH�IURP�WKH�:HVW´�HQ�)RUHLJQ�$IIDLUV, Primavera 1985. 
P. 160-163.
��� � �9DOH� OD�SHQD�FRQVXOWDU�GH�/XLV�+HUQiQGH]�1DYDUUR��³(O�3XHEOR�EROLYLDQR�YLYH� OD�
mayor revolución social: entrevista a Álvaro García Linera, vicepresidente de Boli-
YLD´� La Jornada, México DF, martes 7 de febrero 2012. http://www.jornada.unam. 
mx/2012/02/07/politica/002e1pol (consultado julio del 2014).
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3XHV��HQ�HVWH�SDQRUDPD�QR�KD\�FLUFXODULGDG��FRPR�HQ� OD�¿FFLyQ�QD-
rrativa de Hegel, sino re-emergencia y re-inscripción de civilizaciones y 
IRUPDV�GH�YLGD�VRWHUUDGDV�\�VXEDOWHUQDGDV�SRU�2FFLGHQWH�TXH�³VDOHQ�GHO�
FORVHW´�FRPR�RFXUULy�HQ�(VWDGRV�8QLGRV�D�QLYHO�GH�LQWHUQR�GH�OD�VRFLHGDG�
civil. Hoy la salida del closet es geo-política y están en juego las relaciones 
(y el derecho) internacionales. De ahí que sea necesario prestar atención 
DO�UDFLVPR�UHOLJLRVR��UHOLJLRQHV�³LQIHULRUHV´�DO�FULVWLDQLVPR���JHRSROtWLFR�
(países desarrollados y economías emergentes, ya no subdesarrolladas) y 
secular (basado en el color de la piel, la lengua, la nacionalidad, etc.). No 
KD\�FLUFXODULGDG�VLQR�H[SORVLyQ�GH�OR�TXH�IXH�VRWHUUDGR��/D�¿ORVRItD�GH�OD�
historia de Hegel está siendo sepultada bajo la actualidad de las Analectas 
de Confucio, La Nueva Crónica de Guamán Poma de Ayala, los relatos 
y aforismas de los Mahabharata, los Muqqadimah de Ibn Khaldun y la 
reorientación teórico-descolonial de Frantz Fanon, que nos introdujo a 
la lectura descolonial de Hegel. Liberales y neoliberales, y toda la gama 
de social-demócratas y socialistas de variada procedencia, y socialcris-
tianos objetarían que nada de lo anterior, excepto Hegel, contribuyen al 
progreso, el desarrollo y al avance civilizatorio. Progreso y desarrollo lo 
SLHQVDQ�HQ�WpUPLQRV�HFRQyPLFRV��\�DYDQFH�FLYLOL]DWRULR�WDPELpQ��¢(V�HVWD�
la única manera de pensar la vida humana, social, económica y el futuro 
del planeta y de todos los seres vivientes, incluidos los humanos y las 
KXPDQDV"�/D�FHJXHUD�D�ODV�TXH�QRV�KD�FRQGXFLGR�OD�PRGHUQLGDG�HV�IUDQ-
camente patética. Afortunadamente la luz aparece a lo largo del planeta, 
iluminando las oscuridades del Renacimiento y del iluminismo. Con otras 
palabras: iluminando los costados más oscuros del Renacimiento y de la 
Ilustración.

fC:� ¢4Xp� SRVLELOLGDGHV� H[LVWHQ� GH� TXH� (VWDGRV�8QLGRV� HYROXFLRQH�
D�VHU�XQ�SDtV�SRVW�RFFLGHQWDO��SDUD�XVDU�XQ�SUH¿MR�PX\�GHO�JXVWR�DFDGp-
PLFR"�6X�PHQFLyQ�GH�5LFKDUG�:ULJKW�\�OD�&RQIHUHQFLD�GH�%DQGXQJ�PH�
lo hicieron pensar. Tanto Wright como el otro norteamericano presente 
y que hizo uso de la tribuna durante la sesiones, el político negro Adam 
&OD\WRQ� 3RZHOO� -U�� WRPDURQ� FRQFLHQFLD� GH� DOJR� VLJQL¿FDWLYR��:ULJKW� \�
Clayton Powell Jr. reconocieron en Indonesia su conciencia dividida, des-
cubrieron que pertenecían a la misma vez a los pueblos oprimidos del 
mundo (los pueblos de color) pero que guardaban también una cierta leal-
tad por el país que los vio nacer. Algo similar se encuentra en los espíritus 
de Richard Aoki, tan japonés como Pantera Negra, Vine Deloria, Jr. de la 
nación Sioux o Gloria Anzaldúa con respecto a la condición fronteriza en-
tre México y Estados Unidos, por mencionar unos pocos nombres. Algo 
PiV�LPSRUWDQWH�D~Q��VHJ~Q�UHFLHQWHV�SUR\HFFLRQHV�GHPRJUi¿FDV�((88�
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está cambiando aceleradamente57. De acuerdo a cálculos conservadores la 
población hispana va a aumentar en más de un cincuenta por ciento entre 
el año 2000 y el 2050, incluso si el gobierno federal logra sellar por com-
pleto su frontera sur. El grupo mayoritario entre los jóvenes norteameri-
canos será de origen latino. En el mismo período los asiáticos en Estados 
Unidos crecerán en número un 79 por ciento en las próximas décadas. A 
la vez la población blanca, de origen europeo se convertirá en una mino-
ría más, a pesar de que a últimas fechas se ha alentado la migración de 
EODQFRV�QR�KLVSDQRV�DO�SDtV��(Q�HVWH�FRQWH[WR��¢(V�SRVLEOH��SXHV��FRQFHELU�
el nuevo siglo americano como el de su desoccidentalización y quizá has-
WD�VX�GHVFRORQL]DFLyQ"�2�VH�WUDWD��WDQ�VyOR��GH�XQ�DUJXPHQWR�GLJQR�GH�XQD�
QRYHOD�GH�FLHQFLD�¿FFLyQ«

WM: Si lo que tú imaginas fuera posible, sería necesario un tipo de 
gobierno manejado por gentes con visiones como las que tú nombras. 
Ese sería el momento en el que un presidente de descendencia Africana, 
o Chicana o Americano-Nativo pudiera dar un giro político semejante 
al que dio Lula en Brasil. El inconveniente aquí para Estados Unidos es 
que los grandes capitales manejados por blancos de origen anglo no sólo 
controlan la economía sino el espíritu nacional y patriótico. De modo 
que la desoccidentalización surgió naturalmente en el mundo no europeo-
estadounidense. Si el escenario que tu propones tuviera lugar, sería obra 
de inmigrantes en Europa , en Estados Unidos, de americanos nativos, 
descendentes de africanos, latinos y latinas que llegaran a controlar la 
economía y así basar una política desoccidentalizante. Este escenario no 
es para mí probable en los próximos uno o dos siglos. Durante este perío-
do Estados Unidos y Europa se aferrarán a sus legados históricos. 

6L�HVH�PRPHQWR�OOHJD��\D�HO�SUH¿MR�³SRV´�QR�WHQGUi�QLQJXQD�LPSRU-
tancia y será ya olvidado, quedara como un momento histórico en el que 
WRGDYtD�RFFLGHQWH�FRQWURODED�OD�LGHD�GH�WLHPSR�\�FODVL¿FDED�ORV�FDPELRV�
HQ�UHODFLyQ�D�XQ�³SRV´�DQWHULRU��(O�SRV�RFFLGHQWDOLVPR�VHUtD�XQD�PDQHUD�
de mantener el tiempo lineal en el desarrollo histórico y no dar lugar a 
los múltiples tiempos de la desoccidentalización y la descolonialidad. La 
especialización de los tiempos y la multiplicación de las temporalidades 
de las historias locales son ya desenganches notables de la linealidad cro-

��� � �6REUH�SUR\HFFLRQHV�GHPRJUi¿FDV�SDUD�(VWDGRV�8QLGRV�UHIHULUVH�DO�GRFX��PHQWR�FRO-
JDGR�HQ�,QWHUQHW�FRQ�HO�WtWXOR�GH�³8QLWHG�6WDWHV�3RSXODWLRQ�3UR\HF��WLRQV�����������´�HQ�
http://www.census.gov/population/www/projections/ analytical-document09.pdf (consul-
tado octubre 2012). En relación al espíritu de la pregunta revisar de José David Saldívar, 
7UDQV�$PHULFDQLW\��6XEDOWHUQ�0RGHUQLWLHV��*OREDO�&RORQLDOLW\��DQG�WKH�&XOWXUHV�RI�*UHD-
ter Mexico. (Durham, NC: Duke University Press, 2012).
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nológica inventada y controlada por occidente para situarse en él.
Una manera más simple de responder a tu pregunta es que algunos 

conciban como pos-occidentalización el esfuerzo de Estados Unidos de 
re-establecer la hegemonía perdida después del gobierno de George W. 
Bush. En este caso se trataría, en mi esquema, de reoccidentalización en 
el marco conceptual descolonial, mientras que sería pos-occidentaliza-
ción en el marco conceptual (neo) liberal. La reoccidentalización es una 
opción entre varias co-existentes. La posoccidentalización implica que se 
aspira a una sola opción, la occidental, ahora posoccidental paralela a la 
dupla modernidad-posmodernidad.

De cualquier manera ofrezco dos posibles respuestas para este asunto:
El camino hacia la pos-occidentalización para Estados Unidos es po-

VLEOH�SHUR�LPSUREDEOH��(OOR�VLJQL¿FDUtD�UHVLJQDUVH�QR�VyOR�D�KDEHU�SHUGL-
do el liderazgo mundial sino aceptar plegarse al liderazgo de los estados 
que están ya en el planteo y en el camino del pos-occidentalización. Una 
posibilidad que no debemos descartar, es que estratégicamente el pos-
occidentalismo sea la respuesta de Estados Unidos a la desoccidentali-
zación Asiática, de los BRICS y de los E7. De modo que la idea de pos-
RFFLGHQWDOLVPR�HQ�HVWH�PRPHQWR�KD\�TXH�UHIRUPXODUOD��(Q�GH¿QLWLYD��SRU�
más vueltas que le doy, posoccidentalismo sería un concepto empleado en 
la propia retórica estadounidense de relaciones interestatales. Sería parte 
de la retórica de la modernidad. Mientras que reoccidentalización es un 
concepto descolonial que nos ayuda a observar y comprender la política 
de Estados Unidos, nos permite analizar la colonialidad (reoccidentaliza-
ción). Posoccidentalismo no sería un concepto descolonial sino, en este 
caso, imperial.

En su momento en yo mismo hablé de pos-occidentalismo pero lo 
fue en paralelo con el postcolonialismo. Lo que me interesaba en ese 
momento era distinguir los legados históricos, políticos y epistémicos del 
postcolonialismo basado en la experiencia histórica de India y el pos-
occidentalismo basado en la experiencia histórica de América y no de 
(VWDGRV�8QLGRV�VRODPHQWH�3DUD�VHU�PiV�HVSHFt¿FR��\�FRPR� LQGLTXp�XQ�
poco más arriba, cuando el Papa Alejandro VI mediante el Tratado de 
7RUGHVLOODV��������WUD]R�OD�OtQHD�GH�ODV�³,QGLDV�2FFLGHQWDOHV´�TXH�GLYLGLy�
y donó por mitad a la corona de Castilla y de Portugal. En el Tratado de 
=DUDJR]D��������ORV�PRQDUFDV�GH�&DVWLOOD�\�3RUWXJDO�GLYLGLHURQ�ODV�³,Q-
GLDV�2ULHQWDOHV´�HQWUH�ODV�GRV�PRQDUTXtDV��(VDV�GRV�WUDGLFLRQHV�ODV�OLJDED�
yo en aquel momento al pos-colonialismo como repuesta a la segunda y 
el posoccidentalismo como respuesta a la primera. Más recientemente, 
traduje posoccidentalismo a las trayectorias de la desoccidentalización y 
OD�GHVFRORQLDOLGDG��(V�GHFLU�HOLPLQH�HO�³SRV´�\�HODERUH�D�SDUWLU�GHO�³GHV´��
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Como dije antes la desoccidentalización tiene dos vertientes: una eco-
nómico-política tiene sus manifestaciones en las políticas estatales, como 
China o Brasil. La otra religioso-política. Esta tendencia es más compli-
FDGD�SRUTXH�SRU�XQ�ODGR��H[LVWH�OD�WHQGHQFLD�³DQWL�RFFLGHQWDOLVWDV´�,VOiPL-
ca que emerge con fuerza durante la Guerra Fría (el libro ya mencionado, 
Occidentosis de Jalal Al Ahmad [1984], es un síntoma: los Hermanos 
0XVXOPDQHV�\�OD�¿JXUD�GH�6D\\LQG�4XWE�WDPELpQ���+DPDV��ORV�VXQLWDV�
islámicos que gobiernan en la franja de Gaza); y por cierto la República 
Islámica de Irán, en la cual el énfasis no es en el desarrollo económico, 
FRPR�HQ�&KLQD��VLQR�PiV�ELHQ�HQ�OD�D¿UPDFLyQ�SROtWLFR�UHOLJLRVD�GHO�(V-
tado. Sin duda que el aspecto económico es importante, y a eso se debe 
la tensión entre la República Islámica de Irán, Estados Unidos y la Unión 
Europea. El asunto no es tanto la amenaza de las armas nucleares, sino 
el petróleo que controla Irán además de su irreverencia hacia Israel, Eu-
ropa Occidental y Estados Unidos. Dada la situación estrategia del Irán 
en entre la zona arabo-islámica y los recursos naturales de Asia Central 
(y la importancia política que tiene con países colindantes: Pakistán y 
Afganistán) la desobediencia frente a Occidente lo hace un estado in-
deseable., Finalmente, la orientación de Malasia e Indonesia, conjugan 
capitalismo, islamismo y pancasalismo, y tienen a Irán como un fuerte 
referente para construir políticas Islámicas desde el Medio Oriente hasta 
el Sudeste Asiático.

De modo que a la dirigencia de Estados Unidos, y a la población que 
no concibe otra manera de ser y de estar que aquella de su propio país, 
le costará tanto o más que a Europa acostumbrarse a la perdida de lide-
razgo. Después de la Segunda Guerra Mundial, Europa decayó pero no 
fue tan grave porque el liderazgo pasó a manos de descendientes de euro-
SHRV�HQ�$PpULFD��6L�WH�¿MDV��TXLHQHV�RFXSDURQ�\�GLULJLHURQ�OD�QDFLyQ�\�ODV�
corporaciones fueron descendientes de inglés, de francés y de alemanes, 
principalmente, y la mayoría cristianos, judíos algunos otros. Esto es, la 
composición de la tradición Judeo-Cristiana en la civilización occidental 
que aparece como tal después de la creación del Estado de Israel. Antes 
de esa fecha Judíos y Cristianos mantenían relaciones tensas después de 
la expulsión de los Judíos de la Península Ibérica, uno de los momentos 
fundamentales en la construcción del mundo moderno/ colonial. De modo 
que durante el siglo xxi no veo que las probabilidades posoccidentalizan-
tes sean viables, a no ser que surja un movimiento político fuerte que les 
arrebate el control del estado a los republicanos y a los demócratas. Esto 
Vt�TXH�PH�SDUHFH�PiV�XQ�HVFHQDULR�GH�FLHQFLD�¿FFLyQ��LQWHUHVDQWH�SRU�RWUR�
lado, pero no veo que fuerzas político- económicas podrían construir una 
³WHUFHUD�YtD´�TXH�QR�VHD�QL�OD�UH�RFFLGHQWDOL]DFLyQ�GHPyFUDWD�QL�OD�UHRF-
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cidentalización republicana, sino la desoccidentalización de una elite que 
se somete a la dirección económica de China y a la orientación político-
islámica de Irán.

Sí lo que tu imaginas con tu pregunta es que los partidos republicanos 
y demócratas sean superados y marginalizados por un movimiento des-
colonizador o desoccidentalizador que llevaría a las minorías de color a 
tomar el poder y gobernar de manera efectiva, sin el tutelaje de los lobbies 
que hasta el día de hoy dominan en Washington. Ahora bien, si eso ocu-
UULHUD��HVWDUtDPRV�\D�HQ�³ORV�RWURV�PXQGRV�TXH�VRQ�SRVLEOHV´�\�KDEUtDPRV�
llegado a una etapa de la historia en que la economía global estaría basada 
en la administración de la escasez y no en la competencia, en el desarrollo 
y en la acumulación de riquezas concentrada en pocas manos. Habríamos 
VDOLGR�GHO�PLWR�TXH�YLYLU�ELHQ�VLJQL¿FD�WHQHU�PXFKR�\�KDEUtDPRV�OOHJDGR�
al vivir en plenitud, es decir, a encontrar el bien-estar y no el querer ser, en 
un mundo en el que trabajamos para vivir en vez de vivir para trabajar y 
quedarnos sin trabajo porque no disponemos de nuestras propias fuerzas 
laborales, en un mundo en que consumimos para vivir y no vivimos para 
consumir.

fC: Volvamos a Asia. Usar a China como ejemplo para enfatizar los 
logros y en ocasiones las carencias de Europa se volvió un recurso muy 
socorrido de la Ilustración en adelante. Doy algunos nombres: Leibniz, 
Montesquieu, Smith, Berkeley, Goldsmith, Voltaire. Hegel hablaba de 
Asia, ya se ha dicho líneas arriba, como el despotismo que había sido 
superado por la historia encarnada en Occidente. Marx integró a la ar-
quitectura de su obra el modo de producción asiático como una primera 
teorización de lo que tiempo después se llamaría subdesarrollo: un limbo 
HQWUH�OD�FRPXQLGDG�³SULPLWLYD´�\�ORV�PRGRV�GH�SURGXFFLyQ�JXLDGRV�SRU�
la reproducción del capital. El recurso metodológico de pensar a China 
en relación a occidente llegó, quizá, a su punto más acabado con Max 
Weber58. En .RQIX]LDQLVPXV�XQG�7DRLVPXV�(1915), escrito poco después 
de la que publicara La ética protestante, Weber se hace una pregunta cé-
OHEUH�� ¢3RU�TXp�QR�KD\�FDSLWDOLVPR�HQ�&KLQD"�6XV� FRQFOXVLRQHV� WLHQHQ�
que ver con las diferencias entre las religiones chinas y el protestantismo 
GH�(XURSD�GHO�QRUWH��/DV�HQVHxDQ]DV�GH�&RQIXFLR�FRQVWLWX\HQ�XQD�³pWLFD�
UDFLRQDO´�FRQ�ODV�TXH�VH�PXHYH�WRGD�XQD�FLYLOL]DFLyQ�SHUR�QR�D\XGDQ�D�

��� (V�LPSRUWDQWH�KDFHU�QRWDU�TXH�HO�³UHFXUVR�PHWRGROyJLFR´�GH�MX]JDU�HO�SURJUHVR�FLYLOL-
zatorio en relación a la religión usado por Weber fue utilizado ti- empo antes por François 
Guizot y Ernest Renan en relación al Isalam y las carencias que no le permitían emular 
los éxitos de Europa.
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despertar las pulsiones que llaman a expandir el capital como una res-
ponsabilidad personal hacia un dios trascendente. Cuando se habla sobre 
China parece haber dos maneras de encarar al país y su presente: La pri-
mera pone de cabeza a Weber, no lo supera. Se dice entonces, que el éxito 
del capitalismo en China pasa por el confucionismo, su racionalidad y su 
idea del Estado. Es en la religión y su sistema de valores en que se deben 
buscar las explicaciones para entender la situación china desde adentro. 
/D� VHJXQGD� HV� DOJR�PHQRV� VR¿VWLFDGR�� DVXPH� TXH� &KLQD� DEDQGRQy� HO�
subdesarrollo y entró de lleno a la historia universal. En ese sentido es 
menester desempolvar los viejos tratados con que se comprendió el creci-
miento del capitalismo en Europa. Se descubre una gran ironía histórica. 
Marx y Engels (de este último se cita su tratado sobre la áspera vida de la 
clase obrera en Manchester, por ejemplo) dejaron de ser santos patrones 
GHO�FRPXQLVPR�FKLQR�SDUD�FRQYHUWLUVH�HQ�UHIHUHQWHV�FLHQWt¿FRV�SDUD�DQD-
lizar lo que está sucediendo en Shangai, Guangzhou, Qingdao, Shenyang, 
Wuhan, Hangzhou, Chengdu. Esto es: China experimenta con pequeñas 
variantes lo que Gran Bretaña vivió en su Siglo xix��¢(Q�HO�FRQWH[WR�GH�OR�
que se presenta como una dicotomía insuperable me interesa saber cómo 
SRGHPRV�DFHUFDUQRV�D�&KLQD�GHVGH�OD�ySWLFD�GHVFRORQLDO"

WM: Me parece no sólo apropiada sino importantísima la pregun-
ta así como la manera en que formulas su historia y el cierre: cómo se 
entiende China, y yo diría, todo el proceso del Este Asiático (dejando 
GH�ODGR�SDUD�VLPSOL¿FDU�HO�VXUHVWH�±0DODVLD��,QGRQHVLD±�\�HO�VXU�GHO�FRQ-
WLQHQWH��,QGLD��3DNLVWiQ«����HQ�XQD�FRQFHSFLyQ�GHVFRORQLDO�GHO�PXQGR��
Respondo en tres momentos.

7RGDV�HVWDV�UHVSXHVWDV�VRQ�UHVSXHVWDV�GHVFRORQLDOHV��/R�FXDO�VLJQL¿FD�
que tenemos que contar la historia desligándonos de los peligros de las 
historias singulares contadas desde en el marco de concepciones moder-
nas del mundo, es decir, las historias que los europeos se contaron entre y 
para ellos mismos sobre China y Asia, puesto que para los asiáticos estas 
historias (la lista de nombres que tu mencionas en tu pregunta) en general 
eran sus problemas, eran problemas de políticos, economistas y pensa-
dores Europeos., Si bien tales relatos tuvieron en algún momento algún 
impacto en las elites intelectuales y políticas de China, sobre todo a partir 
de la guerra del opio, las preocupaciones y prioridades de la intelectuali-
dad occidental no eran prioridades para ellos. Cuesta desacostúmbranos 
a la idea de que los relatos Europeos no nos dicen mucho sobre el mundo 
pero sí nos dicen toneladas sobre ellos mismos, es decir, sobre la visión 
occidentalizante en ese entonces.

Eran preocupaciones de los europeos, pero de ninguna manera glo-
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bales, y menos universales. Claro, con las guerras del opio, los chinos 
principalmente empezaron a cambiar de actitud: comenzaron a prestar 
atención a las preocupaciones europeas y en ese cambio de actitud en-
contramos una variada gama de respuestas a la invasión de occidente que 
dura hasta hoy. Pero vayamos por parte, puesto que este acontecimiento 
pertenece al segundo y al tercer momento.

Primer momento. La historia de la imaginería occidental sobre Asia 
sabemos, como parte del imaginario moderno/ colonial, está marcada 
por Colón. Antes está Marco Polo, pero en ese momento la concepción 
moderno/colonial del mundo todavía no existía. Con el viaje y los resul-
tados de Colón, comenzó a gestionarse un imaginario renacentista que 
transformó el imaginario europeo medieval (ejemplo: Marco Polo). En 
el siglo xviii vemos una nueva mutación del imaginario europeo con res-
pecto al Oriente. Ahí comenzó a gestarse el patrón colonial de poder, 
en ese naciente imaginario. En ese imaginario y en la concepción mo-
GHUQR�FRORQLDO� GHO�PXQGR� VXUJLy� HO� ³RULHQWDOLVPR´�� )XQGDPHQWDOPHQWH�
HO�³RULHQWDOLVPR´�¿OROyJLFR��VHFXODU�GHO�QRUWH�GH�(XURSD��$QWHV�GH�HOOR��
el imaginario renacentista se construyó sobre las dos decisiones del Papa 
Alejandro VI ya mencionadas. Ahí estaba el Occidente y el Oriente, las 
Indias de aquí y las Indias de allá. En el medio, Roma que ya había susti-
tuido a Jerusalén como centro del mundo judeo-cristiano.
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Como te darás cuenta, Roma se convirtió en el centro de la enuncia-
ción y de ahí se determinó el Oeste (que es la tierra de Jafet, al poniente de 
Jerusalén) y el Este (que es la tierra de Samuel, al levante de Jerusalén). 
Cuando el centro de la Cristiandad pasó de Jerusalén a Roma, el Papa 
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Alejandro VI dividió el mundo a su manera y se lo entregó a castellanos 
y portugueses. 

Acontecimiento de suma importancia porque se corrió el eje central 
del mundo cristiano de Jerusalén a Roma. Para los cristianos medievales 
el centro del mundo estaba en Jerusalén. Claro, no era centro sino para 
cristianos y judíos. Para los chinos el centro era Beijing, para el Islam era 
Meca y Medina, para los incas el Cuzco, para los aztecas, Tenochtitlan. 
Pero Alejandro logró convertir a Roma en el centro del mundo como un 
WRGR�\�FUHDU�ODV�,QGLDV�2FFLGHQWDOHV�\�ODV�,QGLDV�2ULHQWDOHV��ORV�GRV�ÀDQ-
cos de Europa, Roma siendo el Centro incuestionable. A partir de ahí, 
todo el imaginario europeo se construye pensándose como centro y China 
\�$VLD�FRPR�HO�³2ULHQWH´��(O�SUREOHPD�HV�TXH�ORV�FKLQRV�QXQFD�DEDQGR-
naron la idea del Reino Celestial o del Reino del Medio. La Guerra del 
Opio les creó dudas, pero nunca –hasta hoy– abandonaron esa creencia 
\�DFHSWDURQ�TXH�HO�FHQWUR�GHO�PXQGR�IXHUD�(XURSD��(Q�¿Q��KD\�SXHV�XQD�
historia de las ideas europeas en las cuales los europeos se analizan en 
relación al oriente y a China.

Pero ese es un problema para los europeos, es la mitad de la historia, a 
los Chinos les importa nada esas historias. Asia y China continuaron sus 
historias milenarias hasta la guerra del opio, cuando Inglaterra comercia-
ba ya en India, aceleró el proceso de la comercialización del opio y entre 
1838 y 1860 (la primera y segunda guerras del opio), logró introducir la 
OyJLFD� GH� OD� FRORQLDOLGDG� OD� KLVWRULD�PLOHQDULD� GHO� ³,PSHULR�&HOHVWLDO´��
Japón entendió el peligro y a mediados de 1860 con la Restauración Meijí 
decidió incorporar a su manera y a sus necesidades, ciertas tácticas eco-
nómicas y políticas que daban buenos resultados en Inglaterra, Francia 
e Alemania. Japón evitó la posibilidad de sufrir las consecuencias de la 
colonialidad de la misma manera que China. 

No escapó Japón a la lógica de la colonialidad: respondió de otra ma-
nera, ya en alerta después de constatar las consecuencias de la guerra del 
opio. Las consecuencias de aquella decisión Japonesa llegan hasta hoy, 
con todos los avatares que conocemos: guerra contra China en 1895, lo 
cual le permite entrar ya como actor importante en el escenario mundial, 
junto a la entrada de otro actor, Estados Unidos, que lo hace en 1898, 
DVHVWiQGROH�HO�JROSH�¿QDO�DO�,PSHULR�HVSDxRO�\�FRQWURODQGR�3XHUWR�5LFR�
y Filipinas, dos islas una de las Indias Occidentales y otra de las Indias 
Orientales. Luego el enfrentamiento entre Japón y Estados Unidos al co-
mienzo de la segunda guerra mundial, Hiroshima y Nagasaki, que ter-
PLQDQ�OD�JXHUUD��\�-DSyQ�TXH�LQJUHVD�GH�QXHYR�HQ�HO�FOXE�GH�ORV�³SDtVHV�
GHVDUUROODGRV´� KDFLD� ������&KLQD� HQ� HVH�PRPHQWR� HV� SDUWH� GHO� ³WHUFHU�
PXQGR´�
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Es recién a mediados del siglo xix que –en lo que conocemos hoy 
como el este asiático (China y Japón ellos)– se produjo la imbricación 
y el enredo con Occidente. Repito, hasta ese momento, los europeos es-
taban preocupados por el Oriente. Los asiáticos no tenían para nada en 
cuenta a los europeos. Descolonialmente entonces es necesario subrayar 
que las historias que los europeos se contaron entre ellos fueron nada más 
que la mitad de la historia, un asunto puramente interno, puesto que los 
asiáticos no entraban en la conversación. Los asiáticos fueron útiles para 
las prioridades europeas, pero los europeos no fueron muy útiles para las 
prioridades de los asiáticos. Hasta que la expansión europea comenzó a 
desestabilizar las historias locales de Asia, para bien o para mal, así fue.

(O�VHJXQGR�PRPHQWR�GHEHPRV�LGHQWL¿FDUOR�FRQ�OD�*XHUUD�GHO�2SLR�\�
la Restauración Meijí. A China le llevó más de un siglo recuperarse de las 
consecuencias políticas y económicas de la Guerra del Opio. Las conse-
cuencias subjetivas son más difíciles de medir, pero es de suponer que la 
humillación sufrida por las elites y quienes eran conscientes de su historia 
milenaria y de su orgullo, es más difícil de negociar que las cuestiones 
políticas y económicas. Total que, como sabemos, Sun yat-sen lideró la 
revolución de 1911 que acabó por derrocar a la última dinastía China. 
Ahora bien, esta revolución no es una revolución socialista, tampoco li-
beral. En los escritos de Sun yat-sen (Los tres principios del pueblo o la 
Doctrina San-nim, �������OD�FXHVWLyQ�QR�HV�³LPLWDU´�D�RFFLGHQWH��VLQR�LQ-
corporar los resultados de la revolución industrial en el marco de formas 
de vidas, de pensar, de hacer y de ser asentadas en la historia de China 
\�QR�HQ�OD�KLVWRULD�GH�(XURSD�FRQ�*UHFLD�\�5RPD�HQ�VX�SDVDGR��(Q�¿Q��
sería muy complejo detallar el gobierno de Chiang Kai-shek, la llegada 
de Mao Zedong, el gobierno de Chiang Kai-shek en Taiwán, la Revolu-
FLyQ�&XOWXUDO�GH�0DR��ORV�FRQÀLFWRV�LQWHUQRV�HQ�HO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�GH�
China, hasta la muerte de Mao y luego Deng Xiaoping introduciendo una 
Perestroika avant la lettre. 

Recuerdo estos momentos a vuelo de pájaro para subrayar que la Gue-
rra del Opio provocó setenta años después (contando desde la primera 
GH�ODV�GRV�JXHUUDV���HO�¿Q�GHO�FLFOR�PLOHQDULR�GH�JRELHUQRV�GLQiVWLFRV�\�
junto con los gobiernos dinásticos una larga memoria transmitida por la 
lengua e inscripta en los cuerpos por la lengua y formas habituales de 
vivir, de sentir, de hacer, de pensar. Claro, esa memoria es monolítica y 
rígida. Igual ocurre con el cristianismo. Podemos decir que al igual que 
en China, aunque en un período más corto de tiempo, la memoria del 
cristianismo llega hasta nosotros, tu y yo y tantos otros y otras. Esa me-
moria no es rígida, ni monolítica. Pero podemos estar seguros que nuestra 
memoria, la tuya y la mía y de tantos otros y otras, desde las elites hasta 
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los estratos al margen de las elites, es cristiana y no islámica, confuciana, 
budista, taoísta, ni la memoria de la espiritualidad aymara en los andes o 
bambara en el oeste de África. Para que estas memorias perduren como 
memorias, no es necesario leer a Santo Tomás, a Confucio, entrarle a los 
textos del budismo, puesto que son las élites las que transmiten la memo-
ULD�SRU�PHGLR�GH�ORV�WH[WRV��¢4Xp�WH[WRV�D\PDUDV�FRQRFHV�SDUD�HQWHQGHU�
TXH� OD�PHPRULD�PLOHQDULD� VH� KD\D�PDQWHQLGR� KDVWD� HO� GtD� GH� KR\"�(Q�
yucatán y el sureste de México sabemos del Chilam Balam y del Popol 
Vuh, pero sabemos también que la memoria inscriptas en esos textos no se 
transmitió sólo por la lectura de los textos, sino primordialmente en forma 
oral. Pues bien, todo esto para llegar al tercer momento de la respuesta a 
esta pregunta.

'HVGH�HO�³PLODJUR�DVLiWLFR´�\�ORV�³7LJUHV�GH�$VLD´�LQWHOHFWXDOHV��DFD-
démicos y periodistas renovaron a atención que Europa, desde Colón, 
presta a Asia. Los intereses, las reacciones, los análisis son variados si 
vamos a los archivos desde 1965 (tomando como referencia la indepen-
dencia de Singapur) hasta inicios del siglo xxi cuando lo que se veía venir 
en el crecimiento económico de China, sobrepasó las expectativas. Cierto 
cosquilleo de temor comenzó a circular en los sujetos de occidente y los 
occidentalizados. Desde Europa occidental, a Estados Unidos, a las elites 
occidentalizadas en América Latina, la fantasía de que China sucedería a 
Estados Unidos y todos tendríamos que aprender chino y ser comunistas, 
eran comentarios que un tanto en broma otro tanto en serio, mostraba ya 
un cambio subjetivo en el imaginario occidental sobre China. El gobierno 
chino, por su parte, no estaba planeando una invasión ni la instalación 
de bases militares. Estaban simplemente haciendo sus cosas, cuidando 
de sus negocios, recuperándose de la herida colonial que habían sufrido 
en la Guerra del Opio. Lo que quizás más asustaba aunque no se hablaba 
GH�HOOR�� HV�TXH� WDQWR� ORV� ³WLJUHV� DVLiWLFRV´�FRPR�&KLQD��\D�QR� UHFLEtDQ�
instrucciones ni imitaban con admiración los logros de occidente. y es 
ahí donde Lee Kuan-yew primero y Deng Xiaoping después, tomaron el 
rumbo de una economía de crecimiento y de mercado, sin interiorizar las 
doctrinas neo-liberales que transformaron la economía occidental desde 
ORV�DxRV�������HV�GHFLU��HO�¿Q�GHO�HVWDGR�GH�ELHQHVWDU��TXH�YXHOYH�DKRUD�HQ�
Europa pedido por la sociedad civil politizada).

No sé si Lee Kuan-yew ni Deng Xiaoping leyeron ávidamente a Frie-
drich Hayek y Milton Friedman para luego poner en marcha las reformas 
y los proyectos económicos. Lo que es evidente es que si los leyeron 
no siguieron sus recomendaciones. O se apropiaron de ellas a su modo. 
Tampoco, por lo que sabemos, hicieron estas reformas con las Analectas 
de Confucio debajo del brazo. En China, las ideas liberales de occidente 



94

UNA CONCEPCIÓN DESCOLONIAL DEL MUNDO

comenzaron a ser conocidas, aunque no copiadas, antes de la revolución 
de 1911. En Singapur pues estaban los ingleses, de modo que algo habría 
traspirado en la sociedad. Pero la enseñanza de los ingleses no fueron 
OR�VX¿FLHQWHPHQWH�IXHUWHV�FRPR�SDUD�TXH�.ZDQ�\HZ�WUDWDUD�³FRSLDU´�\�
continuar por su propia cuenta lo que los ingleses habían hecho por más 
de medio siglo. Si así hubiera sido, Singapur no hubiera crecido econó-
micamente como creció. Además, los ingleses pregonaron la democracia 
y Singapur salió adelante mediante un gobierno autoritario con un partido 
fuerte que, como el PRI en México, se las arregló para desmantelar a los 
adversarios en cada elección. Baste recordar, lo que ocurrió en Singapur 
debería haber ocurrido en América Latina a partir de los años sesenta 
FRQ�HO�SODQ�GH�³PRGHUQL]DFLyQ�\�GHVDUUROOR´�GH�(VWDGRV�8QLGRV��3HUR��HQ�
vez de desarrollo lo que América latina logró fue una enorme deuda que 
paralizó su economía. Los gobernantes de latinoamericanos siguieron al 
dedillo las instrucciones del Fondo Monetario Internacional, del Banco 
Interamericano de Desarrollo y del Banco Mundial –Pinochet y Cavallo– 
Menem además de Sánchez de Losada, fueron los caballeros andantes 
del neoliberalismo en el Sur del continente. Fracasaron estrepitosamente. 
Kwan-yew y Xiaoping, en cambio, obraron por su cuenta, no tuvieron 
miedo a pensar lo propio, desobedecieron, y esto fue una desobediencia 
epistémica en materia de economía. Si hubieran seguido las reglas del 
Fondo o del Bando Mundial hubieran entrado en un período de deuda 
H[WHUQD��¢(QWRQFHV��FyPR�OR�H[SOLFDPRV"

Se sabe hoy que el recurso a Confucio es posterior al crecimiento de 
las economías de Singapur y de China. Lo que ocurrió es que el estado 
devino conscientemente confucionista, adoptó y sigue adoptando las doc-
trinas de Confucio para orientar y legitimar las políticas estatales. Nada 
extraordinario en esto. En Estados Unidos y en Europa se adoptaron las 
doctrinas neoliberales para orientar y legitimar las políticas estatales. y 
algunas veces se adoptó el cristianismo, en el caso de Bush, para legitimar 
políticas estatales. De modo que no veo nada extraordinario en que China 
y Singapur más claramente, lo hagan. Puesto que si no lo hicieran queda-
ED�OD�SUHJXQWD��¢TXp�SROtWLFDV�OHJLWLPDUtDQ�HO�HVWDGR"�

En el caso de China o bien el marxismo o bien el neoliberalismo. Aho-
ra bien, estas dos doctrinas son recientes y no están encastradas en la 
memoria milenaria de los Chinos, en variadas formas e intensidades. De 
PDQHUD� TXH� SDUD� ORV� FKLQRV� HV�PiV� ³QDWXUDO´� UHLQVFULELU�&RQIXFLR� TXH�
Adam Smith (a pesar de lo que dijera Giovanni Arrighi) o meter a toda la 
élite gobernante a leer a Aristóteles, Platón, Montesquieu, Schmitt hasta 
llegar a Milton Friedman para legitimar al Estado de la República Po-
pular China. En resumen, intuyo que Xiaoping y Kuan-yew pusieron en 
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PDUFKD�XQ�³SHQVDPLHQWR�\�VHQWLU�SURSLR´�HV�GHFLU��TXH�VH�DSURSLDURQ�GH�
tendencias económicas globales, que Occidente creó, manejó y expandió. 
1R� GHMDURQ� TXH�2FFLGHQWH� VH� ³DSURSLDUD´� GH� HOORV��4XL]iV� FXDQGR� ORV�
intelectuales occidentales comenzaron a especular sobre el capitalismo, 
la ética protestante, y la ética confuciana los estados de China y Singapur 
tomaron consciencia de una consciencia que occidente les había quitado: 
Confucio, Mencius, el Budismo, el Taoísmo fueron para el Occidente del 
siglo xix en adelante meras curiosidades del pasado de la historia mun-
dial. La historia mundial era secular, basada en el cristianismo del pasado 
y en el horizonte económico y civilizatorio del futuro. Si a China y Singa-
pur les fue fácil reinscribir a Confucio y no a Lutero, por ejemplo, es por-
que Confucio está en la memoria de la mayoría de los chinos, no porque 
lo hayan estudiado sino porque está en la memoria, en cambio Lutero no 
OR�HVWi��,PDJtQDWH�OD�LQYHUVD��£OD�8QLyQ�(XURSHD�SDUD�VDOLU�GHO�SDVR��JXtH�
\�OHJLWLPH�VXV�SROtWLFD�UHLQVFULELHQGR�ODV�$QDOHFWDV�GH�&RQIXFLR��%XHQR��
DO�¿QDO��TXL]iV�SRGUtD�£RIUHFHU�DOJXQDV�LGHDV�~WLOHV�

fC: Me interesa comenzar a sentar las bases para lo que se nos viene: 
pensar una política descolonial. Se escucha con frecuencia a los intelec-
tuales europeos y norteamericanos (a veces también a sus epígonos en 
$PpULFD�/DWLQD��KDFHU�XQD�FODUD�DGYHUWHQFLD��(O�³RGLR´�D�2FFLGHQWH��HO�
tercermundismo galopante, nos enceguece frente a lo que puede ser una 
catástrofe mayúscula: la pérdida de las grandes conquistas de los siglos 
HXURSHRV��6H�UH¿HUHQ�D�OD�FRQFHSFLyQ�VHFXODU�GH�OD�YLGD��OD�GHPRFUDFLD�
como forma de decisión colectiva, la generalización de los derechos hu-
manos y laborales; la igualdad de géneros plasmada en la ley, la libertad 
del individuo como condición necesaria para la producción artística y 
FLHQWt¿FD��&LWR��FRPR�PXHVWUD��XQ�IUDJPHQWR�GH�XQD�SROpPLFD�TXH�WXYH�
con Marshall Berman, un hombre al que quise y admiré profundamente y 
con quien diferí en algunos asuntos:

³(VWi�PX\�ELHQ�TXH�PRGHORV�GH�PRGHUQLGDG�QR�RFFLGHQWDOHV�
se desarrollen. Algo que viene pasando desde hace ya algún 
tiempo y que se ha convertido en uno de los caballitos de ba-
talla de periodistas y académicos que quieren estar a la altura 
de la globalización. Me parece que a este respecto debemos 
VHU�FXLGDGRVRV��HO�ELQRPLR�³RFFLGHQWDO�QR�RFFLGHQWDO´�WLHQH�
su propia historia. Occidente simboliza el desarrollo liberta-
rio, experimental, estilizado, sexi –en ese sentido a Paris se 
le considera un símbolo por su cultura de cafés, conversa-
ciones interminables, modas tornadizas, amores efímeros y 
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revoluciones tan apasionantes como inciertas–. Muchas ciu-
dades fuera de Occidente están diseñadas a imagen y seme-
janza de París: con sus curvas, con sus formas y a veces, in-
cluso, con sus mansardas venga o no a cuento –Saigón es un 
buen ejemplo de una ciudad pensada para emular a la capital 
IUDQFHVD±��3DVD� OR� VLJXLHQWH��$Vt�FRPR�³2FFLGHQWH´� UHSUH-
VHQWD�XQD�HQFDUQDFLyQ�GH�OD�PRGHUQLGDG��HO�³QR�2FFLGHQWH´�
emerge con sus características particulares: un desarrollo 
que no es libertario, experimental o sexi; en donde las vie-
jas clases gobernantes se eternizan en los poderes ataviados 
con un maquillaje que emula las últimas tendencias que se 
celebran en las metrópolis occidentales. En ese modelo, los 
miembros de las oligarquías se pueden dar el lujo de hacer 
viajes europeos, gozar de la modernidad occidental cuando 
les plazca y regresar a casa a ejercer un poder que no ha 
cambiado gran cosa desde que sus ancestros se hicieron con 
las riendas de sus países. Recordemos, a manera de ejemplo, 
que Bashar Al-Assad y su mujer Asma aparecieron durante 
años en las revistas de sociales como símbolos de la mo-
dernidad no-occidental. No sé si la gente común y corriente 
quiere vivir en esas ciudades y esas ciudades que represen-
WDQ�OD�³QXHYD´�FDUD�GH�OD�PRGHUQLGDG��HQ�HVDV�³PRGHUQLGD-
GHV�HPHJHQWHV´�TXH�SULYLOHJLDQ�OD�PRGHUQL]DFLyQ�\�VXV�GHV-
trucciones y reprimen todas las formas del modernismo: eso 
está por verse. yo no pondría mi dinero en ello59´�

Me parece claro que nadie desde el campo descolonial pide encen-
der las hogueras para quemar los grandes libros del canon occidental, 
esos a los que se consagraron Mortimer Adler y Harold Bloom y Marcel 
Reich-Ranicki. Nadie invoca a Pol Pot para volver a las buenas maneras 
de la vida rural a punta de bayoneta. De lo que se trata es de superar el 
pensamiento dicotómico en el que se funda la modernidad y nos condena 
D�YLYLU�GHO�³ODGR�HTXLYRFDGR�GH�OD�KLVWRULD´��'H�FXDOTXLHU�IRUPD��TXLHUR�
VDEHU�VX�RSLQLyQ�VREUH�HO�VLJXLHQWH�SXQWR��¢1R�HV�DFDVR�LPDJLQDEOH�TXH�XQ�

��� � �&IU��)UDQFLVFR�&DUEDOOR��³'H�UXLQDV�\�KRUL]RQWHV��XQD�FRQYHUVDFLyQ�FRQ�0DUVKDOO�
%HUPDQ´�HQ�-RUJH�(��%UHQQD�%HFHUULO�\�)UDQFLVFR�&DUEDOOR��FRRUGLQDGRUHV���De ruinas y 
horizontes. La modernidad y sus paradojas (México DF: Universidad Autónoma Metro-
politana/Editorial Itaca 2014), pp. 352-353. Para reforzar el argumento de Berman vale 
OD�SHQD�UHYLVDU�GH�-DPLO�$QGHUOLQL��³/DYLVK�/LYHV�LQ�&KLQD¶V�(OLWH�([SRVHG´��)LQDQFLDO�
Times (24 de Agosto 2013). 
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orden pluricéntrico desarrolle diversas concepciones sobre la vida social, 
OD�MXVWLFLD�\�ORV�GHUHFKRV�SROtWLFRV"�,GHDV�\�YDORUHV�TXH�FRPSOHPHQWHQ�\�
en ciertos sentidos avancen los derechos conseguidos durante los siglos 
en que Occidente dominó el mundo. Recuerdo la enorme insistencia en 
la justicia social que distingue al derecho Islámico, la importancia de la 
toma colectiva de decisiones entre los grupos indígenas de las Américas; 
HO�³$PD�4XLOOD��$PD�/OXOOD��$PD�6KXD´�FRQ�TXH� ORV�FLXGDGDQRV�DQGL-
nos llaman a cuenta a sus gobernantes. El Ubuntu tal y como se practica 
en cono sur de África, La jurisprudencia memoriosa de los Griots que 
impide a los mortales pasarse de vivos en la costa oeste del África; los 
preceptos en los que se funda la ética en China o los derechos que se le 
reconocen a la naturaleza entre los aymaras y los quechuas. 

WM: Claro, la celebración de Bashar al-Asad como ejemplo de mo-
dernidad no-occidental no es un problema de al-Asad sino del deseo de 
occidente de querer que todo el mundo sea moderno-occidental. Ahora 
habrán comprobado que no, y que no hay diferencia tampoco con quien 
GH¿HQGHQ�� %HQMDPLQ�1HWDQ\D�KX� HQ� ,VUDHO��$Kt� VH� YH� HO� ³GRXEOH�VWDQ-
GDUG´��LQFRQVFLHQWH�R�QR�GH�ORV�GHVHRV�GH�RFFLGHQWH�GH�TXH�HO�PXQGR�VH�
RFFLGHQWDOLFH��3XHV��FRPR�OR�YDPRV�YLHQGR��\D�QR��3HUR�HQ�¿Q��HVH�HV�XQ�
problema de occidente que le va llevando a su propia decadencia por no 
entender lo que ocurre llevado por sus deseos de querer que ocurra lo que 
desean. 

El problema con argumentos como el que citas, el de Berman poco 
antes de morir, es que pasan por alto que si hay odio, ese odio lo engendró 
Occidente mismo. Este es el principio del análisis de la violencia que nos 
legó Fanon: la violencia descolonizadora es una respuesta a la violencia 
imperial. Además, es en la violencia donde se constituye el sujeto co-
lonizado, se descoloniza, emprende la descolonización del ser violencia 
que lo humaniza. Tu vez, los posmodernos piensan la nostalgia porque la 
modernidad va tan rápido que produce el sentimiento de la perdida. En las 
colonias, la nostalgia es más bien angustia y bronca que desata la deshu-
manización, la herida colonial. Lo que deja de lado la modernidad, lo que 
OD�PRGHUQLGDG�³VXSHUD´�QR�HV�OD�KLVWRULD�GH�OD�KLVWRULD�PLVPD�GH�(XURSD�R�
de Estados Unidos, sino la destrucción de otras memorias. No hay lugar 
para la nostalgia donde se experimenta el ninguneo y el desmantelamien-
to de todo lo que existe. Por eso la herida colonial es lo que cuenta en las 
colonias, excolonias y en el imperialismo sin colonias (como China). Oc-
FLGHQWH�LQÀLJLy�KXPLOODFLyQ�HQ�FXDWUR�TXLQWDV�SDUWHV�GHO�SODQHWD�TXH�FRQ-
sideró bárbaro, primitivo, subdesarrollado, irracional, habitado por gentes 
de color y creyentes en religiones equivoca- das, etc. Otro ejemplo: es co-



98

UNA CONCEPCIÓN DESCOLONIAL DEL MUNDO

mún criticar los problemas de los estados africanos60. A pocos se les ocu-
rre empezar no por hablar de la situación actual de los estados africanos, 
sino por el principio, por lo que los orilló a la situación actual. Comenzar, 
por ejemplo, por contar como Europa se apropió de toda África desde la 
Conferencia de Berlín y hasta después de la Segunda Guerra Mundial e 
impuso la forma estado en historias locales que no tenían mucho que ver 
(excepto como colonias) con la forma estado que necesitó Europa para 
regular el poder de decisiones controlados por la etno-clase burguesa y 
salir del paso que las guerras de religión le habían ocasionado. Los esta-
dos modernos Europeos surgen del Tratado de Westfalia. y eso se com-
prende. El problema es que 80% de la población no tiene nada que ver 
con Westfalia, que fue un asunto puramente europeo. Luego que Europa 
solucionó su problema impuso la forma estado como modelo global de 
gobernancia. y bueno, ello explica porque tenemos todos los problemas 
que tenemos. De modo que la distribución racial del capital que lideran 
los BRICS y que constituye uno de los polos para un orden policéntrico 
es inevitable, nos guste o no. Es muy tarde ya para lamentarse del odio 
hacia Occidente. Detrás del odio a Occidente están las heridas coloniales 
e imperiales, el racismo, la arrogancia. De modo que si en Occidente se da 
un vuelco radical, será una gran ayuda para salir del orden racial, tanto de 
clases en estados nacionales, como del capital en el orden global. Lo que 
quiero decir, si no está claro, es que las economías emergentes son econo-
PtDV�GH�³JHQWHV�GH�FRORU´��DXQTXH�&ULVWLQD�)HUQiQGH]�GH�.LUFKQHU��/XL]�
,QiFLR�/XOD�GD�6LOYD�R�'LOPD�5RXVVHII�VHDQ�³EODQFRV´�GHO�7HUFHU�0XQGR��
es decir, son gente de color. Tan negro como son as personas caucásicas 
del Cáucaso, valga la redundancia, que en un momento era el modelo de 
OD�EODQFXUD��(O�SUREOHPD�KR\�QR�HV�WDQWR�HO�³RGLR´�KDFLD�2FFLGHQWH��VLQR�
lo difícil que es para Occidente ya no es quien tiene todas las respuestas, 
que provee soluciones. Que esas soluciones están en otra parte y que más 
bien Occidente y su actitud imperial, duran y blanda, es parte fundamen-
tal del problema africano. La cuestión no es defender o atacar Occidente. 
El asunto es que es necesario poner en primer plano la justicia, la paz y 
le equidad global. y eso ya no es un horizonte que puede proveer Estados 
Unidos y sus aliados europeos. Pueden y tiene que colaborar, pero no ya 
esperar que las soluciones vengan de las políticas de sus instituciones de 
GHVWLQDGDV�D�JXLDU�HO�PXQGR�HQ�³YtDV�GHO�GHVDUUROOR´��0iV�D~Q��OD�8(�HV�

60   Un buen ejemplo de éste tipo de argumentos se plasma en el libro de Paul Collier, 
7KH�%RWWRP�%LOOLRQ��:K\�WKH�3RRUHVW�&RXQWULHV�DUH�)DLOLQJ�DQG�:KDW�&DQ�%H�'RQH�$ERXW�
It (Oxford: Oxford University Press, 2008).
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incapaz de solucionar sus propios problemas, mientras que Estados Uni-
dos, está aún tratando (y con poco éxito) de regular el desorden global 
que produjeron las invasiones en Afganistán e Irak. Lo que sabemos de 
9-11 es que se cayeron dos torres enormes y murieron miles de personas 
de distintas nacionalidades. Independiente depor qué se cayeron y cómo 
se llegó a que dos aviones se estrellaran contra ellas, quizás nunca lo sa-
bremos. Pero lo que sí sabemos es que provocó un enorme desequilibrio 
SROtWLFR��¿QDQFLHUR�\�SVLFROyJLFR��$�HVR�KD\�TXH�VXPDU�HO�FUHFLHQWH�GHV-
FUpGLWR�GH�2EDPD��VXV�³GURQHV´�DVHVLQRV��VXV�HMHFXFLRQHV�H[WUDMXGLFLDOHV��
su espionaje masivo, están allí para explicarlo. De modo que el problema 
HO�³RGLR�JDORSDQWH´�TXH�PHQFLRQDV�HV�XQ�VLJQR��HQ�HO�VHQWLGR�VHPLyWLFR�
de la palabra, de una estructura mucho más compleja en litigio. Entender 
ese signo es entender la compleja estructura (es decir, la matriz colonial). 
Comentar el signo por sí sólo no lleva a ninguna parte. Al contrario, con-
tribuye a mantener la estructura que produjo ese signo.

En cuanto a la democracia, derechos laborales, derechos humanos, 
igualdad de género ante la ley, libertad del individuo en la creación artís-
WLFD�\�FLHQWt¿FD��Vt�\�QR��6L�HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�HVWDV�IXHURQ�DOJXQDV�GH�ODV�
contribuciones de la civilización occidental a la civilización planetaria. y 
eso hay que celebrarlo. No en el sentido que estas contribuciones se con-
virtieron en instrumentos y excusas para legitimar la voluntad imperial 
de occidente en el orden planetario. La doctrina neo-liberal y el consenso 
de Washington fue quizás el último intento de occidentalizar el planeta 
y fracasó. Todos aprendimos y el 80 por ciento tanto en población como 
de estados nacionales (digamos 170 de los casi 200 estados que tenemos 
hoy), sabemos y saben que las cosas son ya distintas. Recuerda nomás: las 
historias locales fuera del pequeño mundo de Europa Occidental y Esta-
dos Unidos viene de otras historias locales. Hoy están diciendo, si gracias 
por enseñarnos todo eso, ahora es tiempo de que ustedes se queden en su 
FDVD�\�QR�QRV�YHQJD�D�SODQL¿FDU�OD�YLGD��/RV�IHOLFLWDPRV�D�XVWHGHV�RFFL-
dentales por sus logros, nos parecen encomiables. Veremos cómo pode-
mos hacer nosotros para conseguir órdenes sociales y económicos justos, 
sustentables. Pero por favor, basta ya de considerarnos como niños, como 
SULPLWLYRV�R�FRPR�IHURFHV�LQGLYLGXRV�TXH�SUH¿HUHQ�YLYLU�HQ�HO�RGLR�TXH�HQ�
el amor. Esta es la gran ruptura que se está dando hoy: la distribución ra-
FLDO�GHO�FDSLWDO�GHYROYLy�OD�FRQ¿DQ]D�HQ�Vt�PLVPR�\�OD�GLJQLGDG�GHO����SRU�
ciento de la población humillada por occidente. Sin duda, hay problemas 
en la medida en que las economías emergentes son economías de creci-
PLHQWR�\�GHVDUUROOR��\�HVR�FRQOOHYD�WRGDV�ODV�GL¿FXOWDGHV�\�QHFHVLGDGHV�GH�
la colonialidad de la economía (aquella que liberales y marxistas llaman 
capitalismo y que descolonialmente concebimos como una de las esferas 
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de la matriz colonial de poder).
El problema con la cita de Berman es que asume la modernidad como 

un acontecimiento de la historia universal, unilineal, y no como el proyecto 
SROtWLFR�FRQVWLWXWLYR�GH�OD�FLYLOL]DFLyQ�RFFLGHQWDO��¢&XiQGR�HVWD�VLWXDFLyQ�
VH�UH¿HUH�D�ODV�FLXGDGHV"�'H�QXHYR��SRU�GyQGH�HPSH]DPRV�D�FRQWDU�OD�KLV-
WRULD"�(PSH]DPRV�SRU�OD�DGPLUDFLyQ�GH�FXiQ�PDJQt¿FDV�VRQ�ÈPVWHUGDP��
3DUtV��/RQGUHV�R�1XHYD�<RUN��TXH�GH�YHUGDG�OR�VRQ��¢R�FRPHQ]DPRV�SRU�
la explotación imperial/colonial que hizo posible la construcción de estas 
PDJQt¿FDV�FLXGDGHV"�¢'HEHPRV�FHOHEUDU�\�JR]DU�GH�HVWDV�FLXGDGHV�SRU�OR�
TXH�VRQ�VLQ�SUHJXQWDUQRV�FyPR�OOHJDURQ�D�VHU�OR�TXH�KR\�VRQ"�2��SRU�HO�
FRQWUDULR��GHEHPRV�HPSH]DU�SRU�SUHJXQWDUQRV�OR�VLJXLHQWH��¢FyPR�HV�TXH�
estas ciudades llegaron a ser lo que son y luego comenzar a vivir, sentir y 
SHQVDU�HVWDV�FLXGDGHV�GH�PDQHUD�GLIHUHQWH"�<�VRQ�SUHFLVDPHQWH�pVWDV�ODV�
preguntas a las que invita la inmigración masiva a las grandes ciudades 
Europeas y de Estados Unidos, porque los inmigrantes vienen/venimos 
de las historias locales coloniales que hicieron posible la grandeza de las 
UHQRPEUDGDV�FLXGDGHV�(XURSHDV�\�GH�ODV�³MyYHQHV´�PHWUySROLV�GH�(VWDGRV�
Unidos. Todas esas urbes que crearon esa sensibilidad sexi, estilizada y 
libertaria, etc. Ahora, sabemos que millones y quizás billones de personas 
no les interesa vivir ese estilo de vida. Para quienes gozan de ese estilo 
de vida, esas personas a quienes les disgusta el estilo de vida que ellos 
aprecian, son un problema: hay que modernizarlos y erradicarlos si es 
QHFHVDULR��<�XQR�VH�SUHJXQWD��¢SRU�TXp"�¢$�QRPEUH�GH�TXp�SUR\HFWR�FLYL-
OL]DWRULR"�¢$�QRPEUH�GH�TXp�\�GH�TXLHQ��HO�GHVDUUROOR"�6L�HO�REMHWLYR�HV�OD�
convivencia y la cooperación en lugar de la competencia y la integración 
al concepto occidental de modernidad de todos aquellos estilos de vida 
que se consideran no modernos o premodernos, pues llegamos al punto 
desde donde comenzamos.

En ese sentido la belleza de las ciudades que menciona Berman se 
está convirtiendo en el pasado de la humanidad, puesto que se está cons-
truyendo otro tipo de ciudades, también sexys, pujantes, seductoras. Con 
muchos problemas de urbanización por el crecimiento rápido, es induda-
EOH��3HUR�KR\�SRU�KR\�OR�³VH[L´�DSDUHFH�HQ�'RKD��.XZDLW��6H~O��+RQJ�
Kong, Shangai, en la transformación de Beijing. y a esa lista asiática ha-
bría que añadir también Sao Paulo, Lima, El DF, Lagos, Johannesburgo. 
Si tú piensas en París o Londres del siglo xix, esas que aparecen en las 
novelas de Balzac o Dickens, respectivamente, bueno, eran ciudades con 
enormes problemas. La segunda etapa de la economía de acumulación 
(colonialidad económica) no había todavía comenzado. Esas ciudades se 
estaban construyendo con las riquezas coloniales del Atlántico. El siglo 
xix las empuja con la industrialización pero también las complica urbana 
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y socialmente. Así llegamos a la segunda mitad del avanzado siglo xix y 
principios del xx, las riquezas inconmensurables del imperio británico 
con sus tentáculos en Asia, África y América del Sur y el Caribe, seguido 
por Francia. Las ciudades se limpian, se perfuman, los palacios del siglo 
xvii�VH�YHQ�URGHDGRV�GH�XUEDQL]DFLyQ�³PRGHUQD´��HV�GHFLU�GH�XQ�QXHYR�
WLSR�GH�XUEDQL]DFLyQ�TXH�FRQWULEX\H�DO�UHODWR�¿FFLRQDO�GH�OD�PRGHUQLGDG���
Pues bien, hay mucha gente que comparte la opinión de Berman. y hay 
muchas que no. y hay otras que compartiendo la impresión de Berman 
ya están construyendo otra cosa y visitando París, Londres y Nueva york, 
DO�LJXDO�TXH�SDULVLQRV��ORQGLQHQVHV�\�QHR\RUTXLQRV�YLVLWDQ�OXJDUHV�³H[yWL-
FRV´��³QR�PRGHUQRV´�VHJ~Q�ODV�HVWLPDFLRQHV�GH�%HUPDQ��(Q�HVH�VHQWLGR��
estas ciudades están ya convirtiéndose en reliquias del pasado donde se 
D¿QFD�OD�QRVWDOJLD�GH�DOJR�TXH�HVWi�\D�HQ�SURFHVR�GH�FRQYHUWLUVH�HQ�SD-
sado.

Ahora bien, tocando la última parte de tu pregunta después de la cita, 
esta es la doble cara de la desoccidentalización y que ya nos lleva por otros 
rumbos: la desoccidentalización ya no es modernidad periférica o como 
TXLHUDV�OODPDUOH��<�WH�GLJR�HQ�TXH�PH�EDVR�SDUD�KDFHU�HVWD�D¿UPDFLyQ��(O�
crecimiento económico y la distribución racial del capital en manos de 
³JHQWH�GH�FRORU´�OOHYD�HQRUJXOOHFHUVH�SRU�LGHQWLGDGHV�TXH�OD�PRGHUQLGDG�
HXUR�FHQWUDGD�OHV�HQVHxR�D�GHVSUHFLDU��'HVSUHFLDU�VXV�LGHQWLGDGHV�VLJQL¿-
caba convertirse al occidentalismo, teológico o secular. Esto es precisa-
mente la desoccidentalización. De modo que, el crecimiento económico 
no es absolutamente necesario para enorgullecerse de identidades que el 
occidentalismo enseño a despreciar. Los pueblos originarios, en todo el 
planeta, han dado ya este paso y ello no se debió al crecimiento económi-
co puesto que no los tienen y los estados no contribuyen mucho a su bien-
estar, menos aún las corporaciones. Lo mismo podemos decir en sectores 
del Islam que no están involucrados en estados corporativos, y que hoy 
PiV�TXH�QXQFD�VH�D¿UPDQ�HQ�VXV�KLVWRULDV�ORFDOHV��3XHV��SLHQVD��SRU�TXp�
razón tendrían que abandonarlas y aprender griego y latín y abandonar o 
poner el árabe en segundo lugar (hablo del caso de los sectores del Islam 
árabe, por cierto, pero podríamos pensar en el caso de Malasia también y 
de ciertos grupos islámicos en Indonesia, etc.) En ese sentido es magní-
¿FR�TXH�XQD�QXHYD�FLYLOL]DFLyQ�HPHUJLHUD�HQ�HO�SODQHWD�FRQVWUXLGD�VREUH�
las ruinas de Grecia e Roma (que paradójicamente hoy están de nuevo en 
las ruinas de la civilización de las que Grecia e Italia y también España 
y Portugal en el siglo xvi). El orden policéntrico no es sólo posible sino 
TXH�HVWi�FRQVWUX\pQGRVH�GH�PDQHUD�HIHFWLYD��/R�TXH�W~�PHQFLRQDV�DO�¿QDO�
de la pregunta son todos aspectos que están precisamente dándole forma 
al orden policéntrico global en dos niveles: el de la desoccidentalización 
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y sus variantes y el de la descolonialidad y sus variantes. Frente a ellas, 
la re-occidentalización está siendo reducida a sus justas proporciones: la 
cuestión es cómo se acomodará la re-occidentalización en un orden mun-
dial en el cual el liderazgo ya no será de Occidente, ni tampoco de China 
para tranquilizar a defensores de la civilización occidental. El liderazgo 
en un mundo policéntrico ya es, y lo será más todavía, compartido.
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Por una Política descolonial

fC: Después de habernos detenido en el análisis geopolítico de nues-
tro tiempo es pertinente concentrarnos en las posibilidades de una polí-
WLFD�GHVFRORQLDO��$UUDQTXHPRV�SRU�HO�SULQFLSLR��¢&yPR�HV�TXH�GHEHPRV�
HQWHQGHU�OD�FRUSR�SROtWLFD"�0H�GD�OD�LPSUHVLyQ�TXH�HO�WpUPLQR�WLHQH�WDQWR�
que ver con las formas con que el colonialismo y la colonialidad pene-
traron el cuerpo y la conciencia del colonizado como con las condiciones 
necesarias para que ese mismo sujeto demande su liberación, para decirlo 
como Enrique Dussel.

WM: Déjame comenzar recordando la plegaria con la que Frantz Fa-
non cierra su libro 3LHO�1HJUD��0iVFDUDV�%ODQFDV�(1952)61:

Mi último ruego:
£2+��FXHUSR�PtR��KD]�VLHPSUH�GH�PL�XQ�KRPEUH�TXH� LQWH-
UURJD�

Fíjate que Fanon no le pide a la mente que lo haga siempre un hombre 
que pregunta, sino al cuerpo. En la tradición del pensamiento Europeo, 
la plegaria hubiera remplazado cuerpo por mente. El legado de Descartes 
es un asunto que no está abierto a la negociación. En el legado cartesiano 
es donde debemos entender la biopolítica: el análisis de cómo el estado 
moderno se las ingenió para manipular y manejar los cuerpos. La biopo-
lítica,  para recordar lo que ya dijimos en la primera parte de nuestra con-
versación, es una contribución del pensamiento europeo, anclada en su 
propia historia intelectual, que busca dar cuenta de las formas que adopta 
el estado manipulador. Nos dice así que el estado no sólo controla a los 
ciudadanos mediante la lego-política (la ley que enumera y localiza, traza 
fronteras de responsabilidades y límites de conducta, etc.) sino también 
mediante la biopolítica (la eugenesia, por ejemplo, estipula reglas que 
afectan a los cuerpos mismos más que a sus conductas, como lo hace la 
ley).

)DQRQ�GD�XQ�YXHOFR�UDGLFDO�HQ�OD�JHRJUDItD�GH�OD�UD]yQ�\�UHÀH[LRQD�D�
partir del cuerpo que ha sido racializado en el encuentro que en el estado 
moderno tuvieron la ley y la biología. No se somete a la biopolítica (ni a 

61 Op. cit., 186. En esa misma edición del libro de Fanon se incluye, como material 
FRPSOHPHQWDULR��XQ�WH[WR�GH�:DOWHU�0LJQROR��³)UDQW]�)DQRQ�\�OD�RSFLyQ�GHFRORQLDO��HO�
FRQRFLPLHQWR�\�OR�SROtWLFR´��SS�����������
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la matriz colonial, por eso Fanon es un paradigma de la descolonialidad), 
al contrario, crea una forma corpo-política de pensar y hacer que deslegi-
tima la auto-legitimidad de la teoría política moderna del estado, autori-
zada por la epistemología moderna pensada por y para Europea (que no 
universal, lo digo por las dudas que haya ambigüedades en cuanto a los 
límites de la epistemología). Ese cuerpo, todo el libro está dedicado a él, 
es un cuerpo de piel negra controlado por el conocimiento de los cuerpos 
de piel blanca. Ahora bien, sabemos también que Fanon nació y creció en 
OD�,VOD�GH�0DUWLQLFD��SURYLQFLD�IUDQFHVD�GH�³XOWUDPDU´��TXH�OXHJR�IXH�D�OD�
Francia continental y posteriormente a Argelia. Mientras estuvo en Fran-
cia, ese cuerpo negro del Caribe no se confundió con los cuerpos blancos 
franceses. Si así hubiera sido, no hubiera escrito el libro mientras estaba 
en el país europeo. En su argumento propone el concepto fundamental de 
³VRFLRJpQHVLV´��(Q�OD�VRFLRJpQHVLV�VH�D~QDQ�FRUSR�SROtWLFD�\�JHRSROtWLFD��
¢&yPR�DVt"�9HDPRV�

La Conferencia de Bandung, 1955, de la que ya hablamos, y particu-
larmente en la interpretación de Richard Wright que ya fue mencionada 
(7KH�&RORU�&XUWDLQ�� 5HSRUW� RQ� WKH� %DQGXQJ�&RQIHUHQFH, 1956) es un 
momento crucial para entender la conjunción de corpo- y geo-política. 
Sukarno abrió la conferencia diciendo:

(VWD�HV�OD�SULPHUD�FRQIHUHQFLD�LQWHUQDFLRQDO�GH�ORV�SXHEORV�
de color en la historia de la humanidad.

La frase, y la conferencia, fue un vuelco radical en la geografía de la 
razón–esto es, en la geo- y corpo-política del conocer y del sentir, del ha-
cer y del proyectar. Gentes de color (cuerpos) reunidos en Bandung, Indo-
nesia (geo-historia, colonial por cierto) no es lo mismo que gentes blancas 
(cuerpos) reunidos en Berlín, Alemania (geo-historia imperial, por cierto) 
para repartirse África entre estados Europeos, un par de décadas después 
que Inglaterra (con el decidido apoyo de Francia y de Estados Unidos) 
forzara a China a entrar en guerra con la intención de controlar el merca-
do del opio. Un lucrativo negocio que a la vez que producía carretadas de 
dinero para los comerciantes británicos adormecía al pueblo chino. Si la 
biopolítica es como el pensamiento posmoderno analiza la manera en que 
el estado controla los cuerpos, la corpo y la geopolítica del conocimiento 
instauran –en cambio– lugares de enunciación y de acción, pensar-hacer, 
hacer-pensando para librarse de la biopolítica que los convirtió en cuer-
SRV�GH�FRORU��3XHVWR�TXH�DQWHV�GH�OD�ELRSROtWLFD�OD�DJHQFLD�TXH�FODVL¿FDED�
HVWH�SUREOHPD�HUD�OD�WHR�SROtWLFD��ODV�JHQWHV�QR�VH�FODVL¿FDEDQ�SRU�HO�FRORU�
de sus pieles sino por las religiosidades de sus espíritus. En la conferen-
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cia de Bandung se hizo explícito también que además del color, la gente 
reunida no pertenecían al cristianismo, por lo menos no al cristianismo de 
primera, el que se practica en Europa.

Ahora bien, aquí es necesario hacer distinciones y seña- lar relacio-
nes entre geo y corpo-política por un lado y des-occidentalización y des-
colonialidad por el otro. Lo que acabo decir esboza las relaciones entre 
descolonialidad y geo-corpo política del hacer, del sentir, del conocer. La 
Conferencia de Bandung, Fanon y Dussel pertenece a ese momento y a 
ese espíritu. Por otro lado, nos damos cuenta hoy más que ayer, que la 
Conferencia de Bandung tenía ya la semilla de la desoccidentalización.

Tomemos el caso de Indonesia que obtuvo la independencia de Holan-
GD�HQ������\�HO�UHFRQRFLPLHQWR�R¿FLDO�D�VX�VREHUDQtD�HQ�������+R\��,QGR-
nesia es uno de los centros económicos más pujantes del sureste de Asia y 
sin duda uno de las economías más vibrantes del mundo. La economía de 
acumulación y la colonialidad económica es común a Indonesia, Alema-
QLD�R�(VWDGRV�8QLGRV��$KRUD�ELHQ��OD�LGHRORJtD�R¿FLDO�HQ�,QGRQHVLD�QR�HV�
QL�HO�OLEHUDOLVPR�HQ�VX�YHUVLyQ�³QHROLEHUDO´�DSR\DGD�SRU�HO�&ULVWLDQLVPR��
sino el Pancasila. Pancasila es una palabra del antiguo javanés que signi-
¿FD�FLQFR��SDxFD��SULQFLSLRV��VLOD���/RV�FLQFR�SULQFLSLRV�VRQ�����FUHHQFLD�
en una única divinidad, Ketuhanan yang Maha Esa; 2) creencia en la har-
monía de la comunidad humana, Kemanusiaan yang Adil Dan Beradab; 
3) la unidad del territorio. Como armonía política en la organización del 
estado, lo cual reúne formas de concebir y organizar la sociedad antes 
durante y después de la Independencia de Holanda; 4) la interpretación 
Indonesa de la palabra occidental democracia se expresa en Kerak-yatan 
Yang Dipimpin oley Hikmat Kebijaksannan, Dalam Permysyawaratan 
dan Perwakilan�����\�¿QDOPHQWH��FRPR�WRGD�FRPXQLGDG�KXPDQD��GHO�HVWH�
y del oeste, del sur y del norte, del sureste y del noroeste, se cree en algo 
TXH�HQ�2FFLGHQWH�VH�H[SUHVD�FRPR�³MXVWLFLD�VRFLDO´�\�HQ�LQGRQHVLR�FRPR�
Keadilan Sasial bagi seluruh Rakyat Indonesia. Los cuerpos que gobier-
nan y que piensan son cuerpos de color para quienes el liberalismo y el 
cristianismo son, literalmente, cosas de otros cuerpos. Sin duda que se 
encuentran cristianos migrantes e indonesios convertidos al cristianismo. 
De igual modo se encuentran budistas migrantes en las Américas y tam-
ELpQ�$PHULFDQRV��\�QR�PH�UH¿HUR�D�(VWDGRV�8QLGRV�VLQR�D�WRGD�$PpULFD��
incluido el Caribe) convertidos al budismo. El problema no es lo que hay 
sino que lo que hay regula el acontecer de sociedades/comunidades.

La conferencia de Bandung, al destacar el color y el color de las reli-
giones plantó las semillas para ambas, la desoccidentalización (que optó 
por la vía de la economía de crecimiento y acumulación) y la descolonia-
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lidad (que optó por la búsqueda de futuros no fundados en la economía 
de acumulación). Crecimiento y acumulación privada y crecimiento sin 
acumulación privada son dos proyectos económicos y sociales distintos. 
(O�SULPHUR�WUD]D�HO�SHU¿O�GH�OD�GHVRFFLGHQWDOL]DFLyQ��HO�VHJXQGR�HO�GH�OD�
descolonialidad. De todas maneras, la descolonialidad y la desoccidenta-
lización comparten más elementos en común de lo que ambas comparten 
con la reoccidentalización. Lo que la desoccidentalización comparte con 
la reoccidentalización es la economía de crecimiento y acumulación La 
OtQHD�GLYLVRULD�VH�D¿QFD�HQ�OD�LGHRORJtD�TXH�UHJXOD�HO�FUHFLPLHQWR�\�OD�DFX-
mulación: el secularismo en occidente, mientras que el confucianismo, 
hinduismo, pancalismo, que regula los estados nacionales en China, India 
e Indonesia. Sin embargo, estados nacionales como Brasil, Sudáfrica y 
Bolivia son estados predominantemente seculares, aunque optaron por 
la desoccidentalización. En cambio estados seculares como Colombia y 
&KLOH�RSWDURQ��DO�PHQRV�KDVWD�HO�PRPHQWR��SRU�OD�UHRFFLGHQWDOL]DFLyQ«

En resumen, la corpo-política es la respuesta a la herida colonial (y 
no a la nostalgia). La herida colonial surge del racismo y del patriarcado/
PDVFXOLQLGDG��0H�UH¿HUR�D�OD�GHJUDGDFLyQ�GH�ODV�SHUVRQDV�SRU�REUD�\�JUD-
cia de un discurso, el discurso imperial. El discurso imperial que pregona 
OD�PRGHUQLGDG��FODVL¿FD�\�GHJUDGD�WRGR�DTXHOOR�TXH�HV�QHFHVDULR�³WUDQV-
IRUPDU´�SDUD�TXH�OD�PRGHUQLGDG�QR�VH�GHWHQJD��'H�DKt�VXUJH�OD�FRORQLDOL-
dad. La colonialidad genera la herida colonial que la corpo-política actúa 
para descolonizar, esto es, para sanar los cuerpos de la herida imperial, 
para liberarlos de las cadenas del conocimiento imperial que tuvo el poder 
GH�FODVL¿FDU�\�VXMHWDU�OLEHUDOPHQWH��IRUPDU�VXMHWRV�FRORQL]DGRV��3HUR�HQ�
la medida en que la herida colonial se instauró en cuerpos no-europeos, 
también sus lugares fueron racializados (lenguas, regiones, religiones, sa-
beres, conductas, formas de organización social y económica). Por eso 
la geo- y la corpo-política son dos pilares del pensar y hacer descolonial.

Empiezo desde aquí el nuevo método.

fC: Sucede con harta frecuencia que los pensadores europeos cons-
truyen una teoría para después salir por el mundo buscando movimientos 
SROtWLFRV�TXH�FRQ¿UPHQ�VXV�LGHDV��3DUD�HOOR�VH�UHTXLHUH�XQ�PtQLPR�GH�HYL-
dencia empírica y una muy buena dosis de habilidad retórica. Allí está el 
ejemplo de Foucault y la revolución iraní. Consideraciones aparte sobre 
el Irán de los ayatolas, es evidente que la visión del mundo que tenía el 
¿OyVRIR�IUDQFpV�SRFR�R�QDGD�WHQtD�TXH�YHU�FRQ�OR�KHFKR�SRU�OD�UHYROXFLyQ�
que encumbró a Jomeini en 1979. En fechas recientes Antonio Negri, 
$ODLQ�%DGLRX�\�*LDQQL�9DWWLPR�KDQ�EXVFDGR�OD�FRQ¿UPDFLyQ�GH�VXV�LGHDV�
en tierras propias y extrañas. Con frecuencia vienen a dar a América La-
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tina.
0H�UH¿HUR�D�OD�UHSHWLFLyQ�GH�XQD�YLHMD�GLYLVLyQ�LQWHUQDFLRQDO�GHO�WUDED-

jo político para las izquierdas: Europa produce la teoría y América Latina 
hace las revoluciones o por lo menos las revueltas. Páginas arriba hablá-
bamos del problema de quién, cómo y para qué se interpretan las moti-
vaciones de los movimientos políticos y sociales. El pensamiento des-
FRORQLDO�HV�FXLGDGRVR�GH�QR�¿MDU�XQD�MHUDUTXtD�HQWUH�WHRUtD�\�SUiFWLFD��VH�
piensa haciendo y se hace pensando). En buena medida su lucha política 
la da dentro del especio académico-intelectual proponiendo alternativas a 
la producción hegemónica del conocimiento. Ahora bien, el pensamiento 
descolonial es político por naturaleza (empezando por el hecho que pone 
en tela de juicio la pretensión de un conocimiento objetivo, sustraído de 
ODV�UHODFLRQHV�GH�SRGHU���0H�LQWHUHVD�SUHJXQWDUOH�XQ�SDU�GH�FRVDV��¢+DVWD�
qué punto la opción descolonial se alimenta de experiencias políticas con-
FUHWDV"�(Q�FDVR�D¿UPDWLYR��¢FyPR�VH�DFHUFD�D�ORV�PRYLPLHQWRV�SROtWLFRV�
VLQ�SUHWHQGHU�GLVWRUVLRQDU�VX�SURSLR�SURFHVR�GH�UHÀH[LyQ��VLQ� WRUFHU� ORV�
propósitos de su lucha política para hacerlos caber en un marco intelec-
WXDO�ELHQ�WHRUL]DGR�GHVGH�ODV�XQLYHUVLGDGHV"

WM: En cuanto a la primera pregunta, recordemos que la R¿FLDOL]D-
ción del pensamiento descolonial en su forma institucional (dejemos de 
lado por el momento el hecho de que el pensamiento descolonial surge 
en el mismo momento en que surge la colonialidad, Guamán Poma en el 
Virreinato del Perú y Ottobah Cugoano en las colonias inglesas del Cari-
be) no surge de un pensador de Europa occidental, académico o no, sino 
de una reunión de estados involucrados en los procesos de descoloniza-
ción y convocados por Sukarno, primer presidente de Indonesia. Este es 
un proyecto estatal. Si pensamos en la genealogía del pensar descolonial 
DO�PDUJHQ�GHO�HVWDGR��QRV�HQFRQWUDPRV�FRQ�)UDQW]�)DQRQ�FX\D�UHÀH[LyQ�
surge del racismo (SLHO�QHJUD��PiVFDUDV�EODQFDV) y de los procesos de 
descolonización en Asia y África. Si bien, Los condenados de la tierra 
�������WRPD�$UJHOLD�FRPR�QXGR�GH�UHÀH[LyQ��HQ�OD�VHJXQGD�SDUWH�GHO�OLEUR�
Fanon teoriza los procesos de descolonización en África y Asia. Lo mis-
mo podríamos decir de Aimé Césaire. y si seguimos buscando nos encon-
tramos con Mahatma Gandhi en India quien hizo de la descolonización 
un proyecto estatal. Sin embargo, la independencia de India no resultó en 
la continuación del proyecto descolonial por parte del estado. Hoy India 
es un estado corporativo hindú, al decir de Arundhai Roy. Si miramos ha-
cia atrás, Ottobah Cugoano en África, el Caribe e Inglaterra legó un pen-
sar descolonial no estatal. De igual manera, José Carlos Mariátegui en el 
Perú, Gloria Anzaldúa en la frontera de Estados Unidos con México, etc. 
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El pensar descolonial surge del hacer, el pensar y el hacer descolonial 
(deshacer la colonialidad y denunciar la retórica de la modernidad) que 
son dos caras de una misma moneda. En su momento, surgió ligado a pro-
yectos políticos estatales. Pero la forma-estado venció a quienes llevaron 
adelante la independencia y terminaron usando el estado para su propio 
EHQH¿FLR��6L�ELHQ�PXFKRV�GH�ORV�SLODUHV�GHO�SHQVDPLHQWR�RFFLGHQWDO�LP-
perial no son académicos sino pensadores independientes o asociados a la 
Iglesia, el pensar descolonial surge de las respuestas por parte de quienes 
o bien son víctimas de la modernidad o bien son consciente de las injusti-
cias de la modernidad. El pensar descolonial surge de la política, tanto de 
OD�SUiFWLFD�FRPR�GH�OD�UHÀH[LyQ�GH�H[SHULHQFLDV�ELHQ�FRQFUHWDV��TXH�FRQ-
GXFH�DO�GHVSUHQGLPLHQWR�\�D�OD�GHVLGHQWL¿FDFLyQ�FRQ�HO�LPDJLQDULR�GH�OD�
modernidad/colonialitdad. Claro que también el pensamiento de Antonio 
Gramsci, por ejemplo, germina gracias a la actividad política, pero no de 
experiencias políticas descoloniales semejantes a la de Fanon en Argelia 
R�GH�0DULiWHJXL�HQ�HO�3HU~�� DXQTXH�KR\�VH� OR�TXLHUD� OHHU�XQ�³*UDPVFL�
SRVFRORQLDO´�62 Lo importante de señalar aquí no es la singularidad del 
pensar descolonial a partir de un conocimiento político de primera mano 
(Maquiavelo, Locke y Hobbes también construyeron sus ideas a partir de 
experiencias políticas) sino de luchas políticas en el mundo no-europeo, 
en lo que será Bandung o el Tercer Mundo pensado desde la mentalidad 
de Occidente. Lo fundamental es que a partir de Bandung Europa y Es-
tados Unidos, no pueden ser ya considerados como los únicos lugares 
donde se origina pensamiento y el resto del mundo como consumidor 
SDVLYR�GH�HVH�SHQVDPLHQWR��(VWH�HV�HO�IHQyPHQR�DO�TXH�WH�UH¿HUHV�HQ�OD�
introducción a tu pregunta: Europa piensa al resto del mundo y el resto 
del mundo es pensado desde Europa o Estados Unidos pero ni se piensa a 
sí mismo ni puede pensar a Europa y Estados Unidos. Occidente produce 
pensamiento y su autocrítica. El resto del mundo observa y es observado. 
Esta explicación es una explicación que estoy dando es una explicación 
descolonial, no es ni posmoderna ni pos- colonial, no es tampoco histó-
rica o sociológica. Por eso el pensar y hacer descolonial no solo surgen 
de experiencias políticas de descolonización sino que son siempre y en 
sí mismos descolonialidad en marcha. No puede homologarse el pensar 
descolonial al pensar sociológico, o histórico, o aquel que le es propio a la 
FLHQFLD�SROtWLFD��/R�GHVFRORQLDO�SXHGH�VHU�³REMHWR´�GH�ORV�HVWXGLRV�SROtWL-

62   Referirse a manera de ejemplo al libro editado por Neelam Srivastava y Baidk Bhat-
tacharya, The Postcolonial Gramsci (Londres: Routledge, 2012). En el libro se incluye 
un ensayo del propio Walter Mignolo en que se compara la obra de Gramsci con la de 
Mariategui. 
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cos o sociológicos, pero siendo que es un objeto, el pensar que lo analiza 
HV�VRFLROyJLFR�R�FLHQWt¿FR�SROtWLFR��QR�GHVFRORQLDO�

En cuanto a la segunda pregunta, el pensar descolonial se da en dife-
rentes esferas de lo social, en los llamados movimientos sociales (lo que 
yo llamo la sociedad política global, como decía algo más arriba), en la 
politización de la sociedad civil (los indignados, las intifadas de África 
del norte y el Oriente Medio, los de Occupy Wall Street, etc. y todos los 
proyectos que postulan el estado de bienestar, el :RUOG�3XEOLF�)RUXP��, 
en el que se aúnan desoccidentalización y politización de la sociedad ci-
vil), y por cierto en la academia (pedagogía, conferencias, publicaciones). 
Lo importante aquí es que el pensar y hacer descolonial en la academia no 
³HVWXGLD´�OD�VRFLHGDG�SROtWLFD�JOREDO�R�OD�SROLWL]DFLyQ�GH�OD�VRFLHGDG�FLYLO��
sino que es una en el conjunto de opciones que analizan las oscuras con-
secuencias de la modernidad (es decir, la colonialidad) y proponen for-
mas de pensar, de ser y de hacer que no estén basada en la economía del 
lucro y del desarrollo, la cual como vimos no solo produce crisis sino que 
promueve una corrupción galopante. De Enron en Estados Unidos a Ban-
kia y los tesoreros del PP en España, pasando por los bancos de inversión 
en Wall Street y Tony Blair en complicidad con Murdoch (para sólo men-
cionar unos cuantos ejemplos que superan la corrupción que Occidente 
les atribuye a los estados Africanos y al autoritarismo atribuido a algunos 
estados de Asia), la civilización occidental ha montado una sociedad in-
viable. La opción imperial siendo inviable, aparecen variadas opciones 
que proponen vías para enderezar una situación tan torcida como la que 
estamos viviendo. Lo descolonial, seamos claro, ni se propone como el 
³QXHYR�XQLYHUVDO�DEVWUDFWR´��OR�FXDO�VHUtD�PX\�PRGHUQR�R�SRV��PRGHUQR��
QL�³DGPLWH�TXH�HO�IXWXUR�HVWH�PRQWDGR�VREUH�XQ�VROR�XQLYHUVDO�DEVWUDFWR´�
satisfactorio para los 7 mil millones de habitantes del planeta.

En resumen, el pensar descolonial emerge de problemáticas discipli-
narias sino de las manifestaciones socio-económico-históricas-raciales-
patriarcales, etc., de la existencia social. El pensar descolonial no es un 
PpWRGR�SDUD�HVWXGLDU�³OD�UHDOLGDG´�QL�OD�FRORQLDOLGDG�HV�XQ�REMHWR�GH�HV-
tudio, sino un concepto en el que la descolonialidad se piensa. En ese 
sentido, quien piensa y hace descolonialmente es ya parte de la sociedad 
política global, aunque ese pensar y hacer (en parte) sea realice en la 
DFDGHPLD��/D�DFDGHPLD�HV�WDPELpQ�XQ�FDPSR�GH�FRQÀLFWRV�HSLVWpPLFRV��
pWLFRV�\�SROtWLFRV�TXH�FRUUH�SiUHOR�D�ORV�³PRYLPLHQWRV�VRFLDOHV´��3RU�HVR�
el concepto de sociedad política global incluye académicos y académicas 
TXLHQHV� HQ� VX�QXHVWUR� SHQVDU� \� KDFHU� GHYHQLPRV� ³PRYLPLHQWR� VRFLDO´��

63   Consultar: http://www.wpfdc.org/
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(VWR�HV��³PRYLPLHQWR�VRFLDO´�GHMD�GH�VHU�XQ�REMHWR�HVWXGLDGR�SRU�ODV�FLHQ-
FLDV�VRFLDOHV�VLQR�TXH�GHVDSDUHFH�LQFOX\HQGR�HO�\�OD�FLHQWt¿FR�VRFLDO�TXH�
piensa y hace descolonialmente.

fC: A ratos se siente como sí a los pensadores descoloniales y post-
coloniales se les exigiera ser los últimos herederos de Sartre, o de Martí, 
o de Fanon en la descafeinada vida intelectual del planeta. Es como sí su 
legitimidad dependiera de tomar claras posiciones políticas, de vivir en 
carne propia su compromiso con ciertas causas. Se les llama tener presen-
cia no sólo en el aula sino en la lucha, se les reclama la militancia o por 
lo menos apuntar hacia soluciones lo más concretas posibles para aliviar 
los infortunios sociales que describen en su trabajo como investigadores. 
Cito el caso de Gayatri Spivak que se ve en la necesidad de armonizar en 
la medida de lo posible sus esfuerzos a favor de la educación de las mu-
jeres en los campos de Bengala Occidental con su trabajo puramente aca-
démico y termina, me da la impresión, por imponer oropeles teóricos para 
XQ�WUDEDMR�TXH�QR�FDEH�GXGDV�HV�HQFRPLDEOH�SHUR�QR�GL¿HUH�UDGLFDOPHQWH�
GH�FRPR�XQ�GHFHQWH�HFRQRPLVWD� OLEHUDO�R�XQD�21*� OR� VX¿FLHQWHPHQWH�
VHULD�FHOHEUD�\�SURPXHYH�OD�LPSRUWDQFLD�GH�OD�HGXFDFLyQ�\�HO�³HPSRGH-
UDPLHQWR´�HQWUH�ODV�PXMHUHV�GHO�7HUFHU�0XQGR��¢3DUD�XVWHG�TXp�VLJQL¿FD�
OD�PLOLWDQFLD�\�HO�FRPSURPLVR�GHVGH�HO�SULVPD�GH�OD�RSFLyQ�GHVFRORQLDO"�
Quizá deba matizar la pregunta y usar la palabra responsabilidad en lugar 
GH�FRPSURPLVR��¢3RU�GyQGH�SDVD�OD�UHVSRQVDELOLGDG�SROtWLFD�GHO�LQWHOHF-
tual descolonial que no tiene más remedio que trabajar en la universidad 
\�FHxLUVH�D�ODV�UtJLGDV�FRQYHQFLRQHV�DFDGpPLFDV"

WM: Sobre el ejemplo de Spivak y para enmarcar el asunto de los 
caminos del postcolonialismo y de la descolonialidad, a menudo sugiero 
a mis estudiantes en los cursos de posgrado que se metan en serio, si se 
puede decir así, con Nawal El Saadawi. Leer nomás bien a fondo, The 
Nawal El Saadawi Reader (1997)64 y contrastar con cualquier obra de 
Spivak. De paso tendrán un contexto para entender lo que ocurrió en la 
Plaza Tahir de El Cairo en 2011. Esa explosión no surgió de la nada, mu-
cho menos de la teoría poscolonial, sino de la historia escondida y desco-
lonial de Egipto, de la cual Nawal fue siempre una voz insurgente. Nada 
más claro que estas dos experiencias para distinguir lo uno de lo otro, 
lo poscolonial de lo descolonial. No trato de evaluar, sino de distinguir. 
Lo que sí trato de evitar es que el postcolonialismo continúe oscurecien-

64   Cfr. The Nawal El Saadawi Reader (Londres: Zed Books, 1997). Ver en castellano, 
3UXHED�GH�)XHJR��$XWRELRJUDItD�(Barcelona: Ediciones del Bronce, 2002).
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do, como en el caso anterior, la espléndida diversidad del mundo. No es 
esta una crítica a quienes asumen proyectos poscoloniales. A cada uno lo 
suyo. El problema es el mercado de ideas y la tarea mercantil de las edi-
toriales, de las asociaciones profesionales, de las revistas especializadas. 
y el problema son las expectativas mercantiles y la urgente necesidad, 
incluso entre las editoriales universitarias, de sumar consumidores. No 
importa ya que un libro o una revista o un DVD sean necesarios para 
cierto proyecto educativo, emancipador o descolonial. No, lo que importa 
es cuantos ejemplares se van a vender y cuantos cursos y seminarios van 
a usar tal o cual libro como su texto base. Entramos en el mundo intelec-
tual en que prevalecen las reglas de juego del mercado editorial y de las 
grandes fundaciones que otorgan dinero para la investigación a la vez que 
controlan proyectos y enaltecen a aquellos que elaboran proyectos a la 
medida de los valores en que descansan las fundaciones mismas. 

En la medida en que el mundo académico esta enredado en las mallas 
de la matriz colonial (particularmente en la colonialidad del ser y del sa-
ber) la tarea es muy clara: es decir, la militancia y el compromiso y la éti-
ca (responsabilidad) de intelectuales y académicos descoloniales consiste 
en empezar por casa contrayendo proyectos intelectuales, políticos, éticos 
y humanísticos que se desenganchen de las reglas del juego de la univer-
VLGDG�FRUSRUDWLYD��£OD�FXDO�OOHJy�D�(XURSD�GH�VRUSUHVD����7DO�GHVHQJDQFKH�
QR�VLJQL¿FD�DEDQGRQDU�OD�XQLYHUVLGDG��$O�FRQWUDULR��VLJQL¿FD�WUDEDMDU�FRQ�
colegas con las que compartimos tanto crítica similar del estado de cosas 
como visión de futuro. Pasa, por supuesto, por trabajar con estudiantes 
de posgrado y de licenciatura. Convoco dos ejemplos para dirigirme a la 
SUHJXQWD�³TXp�VLJQL¿FD�OD�PLOLWDQFLD�\�HO�FRPSURPLVR�GHVGH�HO�SULVPD�GH�
OD�RSFLyQ�GHVFRORQLDO´��/RV�HMHPSORV�VRQ�QHFHVDULRV�SDUD�HYLWDU�OD�FDtGD�
en la imagen del compromiso Sartreano. Sartre está aquí como un punto 
de referencia sobre el tema. Pero hay otros, muchos otros, que es funda-
mental convocar y ponerlos en el mapa no-europeo del compromiso.

Un caso ejemplar es el de Catherine Walsh, en Ecuador. Catherine vive 
en Quito desde hace unos 15 años. Su doctorado lo hizo en ciencias de la 
educación y Paulo Freire fue uno de los guías intelectuales. En Ecuador, 
comenzó a trabajar en la Universidad Andina Simón Bolívar. Ahí creó 
una plataforma que funciona en tres direcciones. La primera apunta hacia 
la creación de un espacio para el pensamiento descolonial, dando vida a 
un doctorado (llamado de Estudios Culturales Latinoamericanos, sobre 
todo por cuestiones administrativas y burocráticas). El doctorado conjuga 
lo epistémico y lo político, lo académico con la responsabilidad ética. Los 
estudiantes son la mayoría activistas, son mayores de 30 años y hacen el 
doctorado para tener un título sí, pero sobre todo por urgencias políticas y 
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la necesidad epistémico-académica de construir argumentos fuertes en la 
confrontación con argumentos estatales o corporativos que tienen por un 
ODGR�TXH�FRPEDWLU�\�SRU�HO�RWUR�MXVWL¿FDU�OD�GHVREHGLHQFLD�FLYLO�PHGLDQWH�
la desobediencia epistémica y mostrar de cara al estado moderno/colonial 
que la píldora del desarrollo es una píldora que produce indigestión. La 
segunda dirección es su trabajo con comunidades indígenas y afro-ecua-
torianas. Catherine abrió las puertas de la universidad a ambas, y las co-
munidades abrieron las puertas para Catherine y sus estudiantes para un 
trabajo conjunto que contribuya a avanzar los proyectos de las comunida-
des afros e indígenas por un lado y de la universidad por otro. Juan García 
es un líder afro-ecuatoriano, no incorporado a la universidad, vive en la 
FRVWD�GHO�SDFt¿FR�HFXDWRULDQR��SHUR�FRQWULEX\H�FRQ� ORV�SUR\HFWRV�GH� OD�
universidad andina. La tercera dirección es el trabajo impresionante que 
Catherine realiza con otros centros en América Latina, principalmente en 
Colombia, Bolivia y Brasil. Centros que operan bajo principios similares 
y en los cuales intelectuales y activistas negros y negras, blancas y blan-
cos, mujeres y hombres indígenas se engarzan en tareas en las cuales lo 
político y lo epistémico van siempre juntos y de la mano.

Otro caso ejemplar desde mi punto de vista es el de Vandana Shiva65. 
La cuestión es educación, que creo queda claro en mi breve descrip-

FLyQ�GHO�WUDEDMR�GH�&DWKHULQH��3HUR�HGXFDFLyQ�QR�HQ�HO�VHQWLGR�GH�³HVFROD-
ULGDG´��&RPR�OR�H[SOLFD�ELHQ�OD�SURSLD�6KLYD�VH�WUDWD�GH�XQD�³HGXFDFLyQ´�
mutua y constante, aprendizaje que surge del hacer: así cuando una per-
VRQD�³HVFRODUL]DGD´�HQ�FLHQFLDV��PDQWLHQH�VX�SURIHVLyQ�WUDEDMDQGR�DO�ODGR�
GH� FDPSHVLQRV� SUHRFXSDGRV� SRU� HYLWDU� TXH� HO� ³GHVDUUROOR� LQVRVWHQLEOH´�
aniquile al planeta y en vez de ello y de ser campesinos asalariados para 
Monsanto que planea el desarrollo arbitrario, activamente para hacer del 
trabajo una necesidad comunitaria más que fuerza vendida por un salario 
a Monsanto o a otras compañías. Al embarcarnos en este tipo de activida-
GHV��VH�QHFHVLWD�FRQRFLPLHQWR�³HVFRODUL]DGR´�SXHVWR�TXH�TXLHQHV�WUDEDMDQ�
para Monsanto lo tienen. Pero al mismo tiempo, el conocimiento escola-
rizado de Shiva se complementa con el conocimiento que surge del hacer 
de los campesinos, y de la necesidad de argumentar frente a quienes les 
niegan su derecho a ser. y este conocimiento, los empleados escolariza-
dos de Monsanto no lo tienen.

¢3RU�TXp"�3RUTXH�VRQ�H[SHUWRV�HVFRODUL]DGRV�TXH�SODQHDQ�HO�GHVDUUR-

65   Para quien no se encuentre familiarizado con el trabajo de Vandana Shiva se sugiere 
PLUDU�HO�VLJXLHQWH�YLGHR��KWWS���ZZZ�\RXWXEH�FRP�ZDWFK"Y G��<&�E64K[N	IHDWXUH JY��
Revisar asimismo sus declaraciones en solidaridad con los campesionos colombinaos en 
rebeldía contra el orden neoliberal (2013).
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llo en computadoras, que perforan el suelo para buscar aguas en zonas 
secas de India, y destruyen los sistemas de regadíos que los habitantes de 
esas zonas construyeron, con un conocimiento producido al través de los 
siglos.

(Q�¿Q��SRGUtD�FRQWLQXDU�SRU�XQ�UDWR�KDEODQGR�PiV�GH�:DOVK�\�6KLYD��
y también de Gustavo Esteva en Oaxaca. Admiro su trabajo en la Univer-
sidad de la Tierra y la pedagogía radical que allí se practica66. También 
está Raymundo Sánchez Barraza en San Cristóbal de las Casas, Chiapas y 
su impresionante legado en el Centro Indígena de Capacitación Integral, 
(CIDECI). Ahora bien, si volvemos sobre lo que platicábamos páginas 
arriba sobre la biopolítica y otras fórmulas de pensamiento crítico surgi-
das en Paris, Frankfurt o Venecia vemos que fuera de Europa la gente está 
ocupada en otros asuntos. 

Pero, en últimas, la responsabilidad del intelectual descolonial apunta 
también en la otra dirección: en la dirección del control del saber por 
parte de universidades, museos y mass-media. Estas instituciones repro-
ducen y actualizan la colonianalidad del saber y del ser que invade las 
mayas sociales a través los diplomas, los incentivos económicos, la tele-
visión, el poder de la imagen (the visual) en la publicidad tanto la televi-
siva como la presencia en las ciudades de enormes pancartas. En Singa-
SXU��HO�UHORM�TXH�DQXQFLD�HO�EUD]R�GH�*HRUJH�&OXQ\�HV�LQ¿QLWDPHQWH�PiV�
grande que las personas que caminan por la acera. En la medida en que 
las organizaciones autónomas en defensa de sus propios intereses (como 
El Zapatismo o La Vía Campesina) ya están en marcha, veo como una 
irresponsabilidad del intelectual intervenir en experiencia y necesidades 
que les son ajena. Me parece que es necesario dirigir nuestros esfuerzos 
a introducir opciones que no las ofrecen el estado, las corporaciones, la 
televisión, la universidad, opciones que están disponibles para quienes se 
VLHQWDQ�LGHQWL¿FDGRV�H�LGHQWL¿FDGDV�FRQ�HOODV��8QD�GH�HOODV�HV�OD�RSFLyQ�
descolonial, pero hay otras que emergen de experiencias devaluadas por 
la colonialidad del saber y del ser. 

fC: Hasta ahora, la ciudad ha sido un tema poco tratado por la opción 
descolonial. En ese sentido, lo más obvio sería preguntar sí es posible 
concebir un urbanismo descolonial. Tal vez debería ir más allá e invitarlo 
a hacer un ejercicio casi literario. Pedirle imaginar una urbe descolonial, 

66   En relación al trabajo del Gustavo Esteva consultar: http://www.inmotionmagazine.
com/global/gest_int_1.html. Asimisimo de Gustavo Terán, Conversations with Mexican 
D�1RPDGLF�6WRU\WHOOHU��*XVWDYR�(VWHYD��/HDUQLQJ�IURP�/LYHV�RQ�WKH�0DUJLQV�(Burlington: 
University of Vermont Press, 2002).
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SUiFWLFD�FRP~Q�HQWUH�DFDGpPLFRV�TXH�SRU�HVWDV�IHFKDV�VH�HQWUHJDQ�D�WLSL¿-
car aquello que llaman la ciudad postcolonial. Para algunos esa metrópoli 
es París, Londres o Lisboa, para otros: Johannesburgo, yakarta o Nueva 
Delhi. Me parece, no obstante, que el olvido descolonial sobre la ciudad 
WLHQH�LPSOLFDFLRQHV�¿ORVy¿FDV�\�SROtWLFDV�GH�HQYHUJDGXUD�TXH�PH�JXVWDUtD�
tratar de comprender. Propongo una hipótesis y la pongo a su considera-
ción.

Tomo como ejemplo a Rodolfo Kusch, al que me atrevo a considerar 
un pariente cercano del proyecto descolonial67. El caso de Kusch me pare-
FH�VLJQL¿FDWLYR��(Q�EXHQD�PHGLGD�FRPSDUWH�HO�PXQGR�GH�0DUWtQH]�(VWUD-
da y sin embargo acaba por conseguir una argumentación personalísima. 
Lo que me interesa aquí es destacar su relación con la ciudad. La pregunta 
TXH�DQLPDED�D�.XVFK�HUD�WDQ�VLPSOH�FRPR�FRPSOHMD��¢TXLpQ�VR\"�3UHJXQ-
ta esencial para pensar corpo-políticamente. Para responderse comienza 
por buscar las claves en su situación más inmediata, se propone pensar 
GHVGH�VX�³DTXt�\�DKRUD´��%XHQRV�$LUHV��DxRV�FLQFXHQWD��3DVD�TXH�SURQWR�OD�
FLXGDG�H[WUDYLy�VX�SRGHU�GH�VHGXFFLyQ�SDUD�HO�¿OyVRIR��/D�YLGD�XUEDQD�VH�
UHYHOD�FRPR�XQD�¿FFLyQ��(Q�%XHQRV�$LUHV�VX�SHQVDPLHQWR�TXHGD�WUXQFR��
la ciudad reporta en el mejor caso síntomas de una problemática profun-
GD��HQ�HO�SHRU��HVSHMLVPRV�VLQ�VXVWDQFLD��1R�VH�UH¿HUH�D�OD�FLXGDG�HQ�XQ�
sentido universal. Habla sobre la ciudad latinoamericana que nació de la 
conquista, la urbe que se le impuso al paisaje y por ello no es orgánica 
FRQ�OD�WLHUUD�HQ�GRQGH�KXQGH�VXV�FLPLHQWRV��'LFH�.XVFK��³/D�FDXVD�GH�TXH�
OD�FLXGDG�HQFDUQH�OD�¿FFLyQ��QR�SXHGH�VHU�VLQR�SRUTXH�XQD�UHDOLGDG�VH�OH�
opone, la delimita y la desplaza a la periferia de nuestra tierra. y es que 
existe un sentimiento aborigen, una verdad propiamente americana que 
VH�DQWHSRQH�DO�UHVWR��D�OR�TXH�QR�QDFLy�GH�OD�WLHUUD��OD�¿FFLyQ�PRUDO��VRFLDO��
legislativa, política68´��1R�VH�WUDWD�DTXt�GH�XQD�RSRVLFLyQ�HQWUH�Gemeins-
FKDIW�y *HVHOOVFKDIW, entre tradición y modernidad, entre campo y ciudad 
al estilo con la que Europa discierne entre sus pensadores quién es liberal 
y quién es reaccionario. Lo que está en juego para Kusch no es pensar 
América, sino pensar desde América (lo segundo por necesidad incluye 
y supera a lo primero). Tal vez y en ese sentido, lo digo al bote pronto, 
Martínez Estrada todavía quería pensar América, más que pensar desde 
América. Lo cierto es que la ciudad representa para Kusch el malestar de 

67   Para sostener el parentesco vale recordar el prólogo que Walter Mignolo escribió 
para la traducción de El pensamiento indígena y popular en América Latina al inglés: 
³,QWURGXFWLRQ�� ,PPLJUDQW� &RQVFLRXVQHVV´� HQ� 5RGROIR� .XVFK�� ,QGLJHQRXV� DQG� 3RSXODU�
Thinking in America (Durham, NC: Duke University Press, 2010). pp. xiii-liv.
��� ³/D�VHGXFFLyQ�GH�OD�EDUEDULH´�HQ�5RGROIR�.XVFK��2EUDV�&RPSOHWDV��7RPR����5RVDULR��
Editorial Fundación Ross, 2007) p. 57.
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OD�FXOWXUD�DPHULFDQD�\�SRU�WDQWR�QR�SHUPLWH�¿ORVRIDU�FRQ�FDEH]D�SURSLD��
encontrar las ideas en estado puro, esas que tendrían que develar el co-
razón mismo de la experiencia americana. La ciudad como pensamiento 
popular obliga a pensar en negaciones. En cambio, la América vegetal y 
telúrica que para Kusch empieza recién termina la Gran Buenos Aires y 
llega a su máxima expresión en los Andes, es en donde se debe morar si 
se quiere dar forma a un pensamiento efectivamente americano.

He sido brutalmente esquemático, lo sé, pero me interesaba poner so-
EUH�OD�PHVD��D�SURSyVLWR�GH�.XVFK��XQD�OHFWXUD�GH�OD�³LQGLIHUHQFLD´�GHV-
colonial por la ciudad. Esto es políticamente relevante si se piensa que 
el pensamiento de la modernidad (con todo y su apropiación de la polis 
griega) hace de la ciudad el teatro de la política, de la democracia parti-
FLSDWLYD�FRQ�WRGR�\�VXV�YLUWXGHV�FtYLFDV��¢6L�HO�SHQVDPLHQWR�GHVFRORQLDO�
no se asienta en la ciudad cuál es entonces la geografía desde la que se 
SUR\HFWD�SROtWLFDPHQWH"

WM: Hay tres aspectos en tu pregunta a las que me quiero referir:

a) Si las ciudades no fueron hasta ahora un tópico de relevancia en 
HO�SHQVDU�GHVFRORQLDO��OR�FXDO�QR�VLJQL¿FD�TXH�HO�SHQVDU�GHVFRORQLDO�
VH�D¿QTXH�HQ� ODV�PRQWDxDV�\�HQ� ORV�UtRV��<D�YHUHPRV�HVWR� OtQHDV�
abajo;
b) El postcolonialismo y las ciudades;
c) Donde se asienta el pensamiento descolonial, si es que no se 
asienta en la metáfora de la ciudad, como lo hace el pensamiento 
moderno.

Es verdad que en el proyecto no nos hemos ocupado del tema. Quizás 
sea porque el tema de las megaciudades es una prioridad moderna y pos-
moderna. Después de todo, las megas ciudades se constituyen gracias al 
ejercicio de la colonialidad: las ciudades son los centros administrativos, 
políticos, económicos, religiosos, estéticos en una economía de mercado 
y de pauperización que obliga a la gente sin recursos en el campo a migrar 
D�OD�FLXGDG�HQ�EXVFD�GH�PLJDMDV��3HUVRQDOPHQWH�KH�UHÀH[LRQDGR�XQ�WDQWR�
sobre el asunto, pero no he escrito nada hasta ahora. De modo que estas 
VRQ�PLV�SULPHUDV�UHÀH[LRQHV�SRU�HVFULWR��3DUD�HOOR�SURSRQJR�GRV�SXQWRV�
de referencia, independientes el uno del otro. El primero fueron un par 
de conferencias que le escuché a Saskia Sassen sobre las ciudades. Una 
en Stanford a principios del siglo xxi y otra en la Tate Britain de Londres 
HQ�������$GHPiV�GH�TXH�VLHPSUH�PH�HQFXHQWUR�FRQ�UHÀH[LRQHV�\�DUWtFX-
los sobre las ciudades. Pasa que esas dos conferencias de Sassen son las 
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TXH�SODQWHDURQ�OD�VHPLOOD�GH�PL�UHÀH[LyQ��/R�TXH�PH�OODPy�OD�DWHQFLyQ�
es que a pesar de mostrar las desigualdades y miserias de las ciudades 
(Nueva york, Cairo, Johannesburgo, Beijing, Shangai, Hong Kong, Lon-
dres, Paris, Sao Paulo y algunas más), había en sus conferencias, y en lo 
TXH�OHR�SRU�DTXt�\�SRU�DOOi��XQD�DFHSWDFLyQ�LPSOtFLWD�GH�OD�³JUDQGH]D´�GH�
las ciudades, en tamaño y en una suerte de triunfo de la modernidad. El 
otro punto de referencia es que últimamente cuando se habla de China se 
VXHOR�GHFLU�XQD�IUDVH�TXH�PH�LPSUHVLRQD�EDVWDQWH��³VL��HV�XQ�PLODJUR�GH�
crecimiento pero todavía el setenta por ciento de la población vive en el 
FDPSR´��&RPR�VH�GLUtD�HQ�LQJOpV��³what is wrong with living in the coun-
try side"´�4XL]iV�VLQ�HVWH�SXQWR�UHIHUHQFLD�QR�PH�KXELHUD�GDGR�FXHQWD�GH�
qué era lo que me llamaba la atención en los análisis de las ciudades de 
los últimos veinte años (ya leyendo sobre el tema después que el tema 
llamara mi atención). Veamos algunas estadísticas a vuelo de pájaro para 
tener un ancla en el asunto.

Alrededor del 40% de la población china vive actualmente en ciuda-
des, una cifra que se espera exceda el 70% para el 2050, cuando 1.000 
millones de personas residirán en urbes, tal y como viene explicando Ha-
nia Zlotnik, directora del Departamento de Población de las Naciones 
Unidas.

Para el 2025, Shenzhen, un centro de crecientes inversiones extran-
jeras, fronterizo con Hong Kong, se unirá a Beijing y Shangai como la 
tercera megaciudad con 10,2 millones de habitantes, según pronósticos 
de la ONU. La vía férrea rápida que conecta Beijing con Shenzhen acaba 
de concluirse. La de Shanghai ya lleva un tiempo construida.

En el segundo país con mayor población, India, sólo el 29% de sus 
habitantes reside en ciudades actualmente. Para el 2050, e país tendrá al 
55% de su gente viviendo en centros urbanos. Pero si bien es un porcen-
taje bajo comparado con China, India sumará dos nuevas megaciudades a 
Mumbai y Nueva Delhi para el 2025: Calcuta, que tendrá una población 
estimada de 20,6 millones de personas y Madrás con 10,1 millones.

Para el 2025 existirán 27 megaciudades y Europa añadirá sólo un 1% 
a la lista: París. La capital francesa, con 10 millones de personas, será la 
urbe 27 a escala mundial.

De las 19 megaciudades actuales las únicas metrópolis europeas son 
Moscú y Estambul. Curioso, verdad, que estas dos megaciudades no son 
propiamente Europeas, por razones que bien conocemos. Aquí no vale la 
geografía, sino el eurocentrismo como proyecto de conocimiento. Pero en 
¿Q��HVWH�HV�RWUR�SUREOHPD��/R�TXH�TXLHUR�SXQWXDOL]DU�DTXt�HV�OR�TXH�VLJXH�
a continuación.

Estas son estadísticas. Ni para bien, ni para mal. Así son las cosas. Las 
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megaciudades son lugares de concentración del capital. Aunque hoy por 
hoy se pueden hacer negocios con computadoras en cualquier lugar de 
la cordillera de los Andes, el caso de Hong Kong, Shenzhen, Shanghai 
muestran cuan importantes son los puertos, dado que la gente no come 
con la computadora y el iPhone; no se provee de lo básico necesario para 
vivir en la montaña y, fundamentalmente, la grandes ciudades son los 
centros hoy de consumos de artículos de lujo por excelencia. Pasearse 
por las calles de Singapur y Hong Kong, de Shangai y Beijing es ver 
cuadru- o quintuplicado la Quinta Avenida y la Avenida Madison de Nue-
va york o los Campos Elíseos de Paris o Oxford Street en Londres. Los 
bancos, convertidos hoy en los pilares en los que se asienta (a la vez que 
se derrumba) la vida moderna, se concentran en las megaciudades, donde 
el 20% de la población mueve el y se mueve con el dinero y el 80%, está 
DO�VHUYLFLR�GH�HVH�����D�GLVWLQWRV�QLYHOHV��GHVGH�OR�TXH�VH�EHQH¿FLDQ�PiV�
(la esclavitud del 10% del 80% que sueña con pertenecer a la minoría 
selecta), y así sucesivamente hasta llegar al 30% que limpia, barre las 
FDOOHV��YLYH�GH�OD�HFRQRPtD�LQIRUPDO�R�DFHSWD�YLYLU�HQ�OD�FDWHJRUtD�³KRPH-
OHVV´��GH�JHQWH�VLQ�WHFKR��7RGR�HVWR�PH�OOHYD�D�SHQVDU�GH�QXHYD�FXHQWD�OR�
VLJXLHQWH��¢&XiO�HV�HO�SUREOHPD�FRQ�HO�FDPSR"�¢3RU�TXp�HO�FDPSR�VH�KD�
GHVFDUWDGR�\D�FRPR�OXJDU�GHVHDEOH�GH�YLGD�HQ�HO�IXWXUR"�¢3RU�TXp�HO�����
(cifra aproximada) de gente que vive el ritmo apretado de las ciudades 
(desde el transporte, la polución, los espacios mínimos de vivienda, el 
hacinamiento, el cemento, el exceso de calor mezclado con la polución 
en ciudades como Buenos Aires, México DF, El Cairo, Sao Paulo o Nue-
YD�<RUN�"�8QD�UHVSXHVWD��DKt�HVWi�HO�GLQHUR��TXH�VH�KD�FRQYHUWLGR�HQ�OD�
mercadería más deseada porque se puede comprar mercaderías y prestar 
dinero a sustanciosos intereses. Hablo de la sociedad. A los banqueros no 
les interesa tanto el dinero para comprar mercancías, sino para controlar a 
PiV�JHQWHV�\�SDtVHV�PHGLDQWH�OD�GHXGD�\�SDUD�XQD�YLGD�GH�³OX[XU\�SURSHU-
W\´�TXH�QR�VH�FDUDFWHUL]D�SRU�OD�FDQWLGDG�VLQR�SRU�OD�FDOLGDG�GH�ORV�REMHWRV��
De allí que la calidad se haya convertido también en la mercadería desea-
da por la clase media. Si no fuera así, no estarían los metros y las calles 
llenas de anuncios de Ralph Laurent, Louis Vuitton, Gucci y Emporio Ar-
mani. Pero claro, quienes manejan las muchedumbres no compran en esas 
calles. Tienen sus propios modistos, arquitectos, diseñadores de muebles 



118

UNA CONCEPCIÓN DESCOLONIAL DEL MUNDO

y restaurantes donde no llegan más que ellos69. Sabemos que en general 
mucha gente se muda del campo a la ciudad en búsqueda de trabajos y 
mejora en las condiciones de vida. Esta es una aberración de la que nadie 
habla. Se da por sentado que vivir de la prostitución en la ciudad, hacer 
cualquier trabajo que provea un mínimo de dinero para vivir, es preferible 
a vivir en el campo.

,PDJLQHPRV�OD�FUHDFLyQ�GH�³YLOODV�FDPSHVLQDV´�GH�PHGLR�PLOOyQ�D�XQ�
PLOOyQ�GH�KDELWDQWHV��(VWDV�³YLOODV´� WHQGUtDQ� WRGD� OD� LQIUDHVWUXFWXUD�TXH�
tienen las megaciudades para la vida cotidiana de sus habitantes, menos 
el hacinamiento, la contaminación ambiental, la explotación del trabajo, 
OD�PHQGLFLGDG��HQ�¿Q��PHQRV�OD�FRPRGLGDG�TXH�VH�VXSRQH�GLVWLQJXH�D�ODV�
FLXGDGHV��¢&XiOHV�VRQ�HVDV�FRPRGLGDGHV"�3XHV�HVWD�HV�XQD�FXHVWLyQ�TXH��
sobre la base de necesidades y posibilidades, tendría que ser decidido por 
ODV�FRPLVLRQHV�JXEHUQDWLYDV�GH�ODV�³YLOODV´�HQ�FRRUGLQDFLyQ�FRQ�HVWUXFWX-
ras administrativo-gubernamentales que regulan y coordinan las dimen-
siones y estructuras de ciudades de digamos, 5 millones de habitantes 
Pi[LPR��\�ODV�³YLOODV�FDPSHVLQDV´��¢GHER�DxDGLU�TXH�HQ�HO�FDPSR�\�OHMRV�
GH�ODV�JUDQGHV�FLXGDGHV"��GH�HQWLGDGHV�TXH�KR\�VRQ�HVWDGRV�QDFLRQDOHV�

Nada de esto es posible de realizar en el horizonte de vida que tene-
mos hoy. Pero es precisamente el horizonte de vida que tenemos hoy el 
que hace necesario y posible pensar opciones descoloniales para la desur-
banización. Para ello, repito, es necesario cambiar el horizonte de vida. 
y esto no es solo difícil porque quienes controlan el dinero controlan 
el sentido, sino porque los medios de comunicación son entidades que 
colaboran con el actual control del dinero y del sentido. Si alguien dice, 
bueno esto es utopía, tendrá razón. Así, la humanidad estará condenada a 
hacinarse en las megaciudades y creer que la modernidad es la única vía, 
aceptando vivir en la colonialidad. Si lo que digo es una utopía, y no una 
utopística (pensar en el hacer), entonces la alternativa es el triunfo de o 
OD�UHVLJQDFLyQ�DO� WRWDOLWDULVPR�XUEDQR��(VWR�VHUi�HO� WULXQIR�GH¿QLWLYR�GH�
la revolución industrial y la absorción de la revolución tecnológica en la 
revolución industrial puesto que hoy la tecnología está ligada a la mega 
urbanización.

Las megaciudades existen simplemente porque la concentración del 
capital no le interesa contribuir a crear condiciones de vida plena y co-

��� � �1RDP�&KRPVN\� GD� HQ� HO� FODYR�� FRPR� VXHOH� VXFHGHU�� HQ� VX� ³3OXWRQRP\� DQG� WKH�
3UHFDULDW´� ������� KWWS���ZZZ�ZSIGF�RUJ�HQ�HFRQRPLFV�����SOXWRQRP\�DQG�� WKH�SUHFD-
ULDW��&RQVXOWDU�WDPELpQ��5REHUW�(��5HLFK��³7KH�)DEOH�RI�WKH�&HQWXU\�´�������KWWS���ZZZ��
RWKHU�QHZV�LQIR���������WKH�IDEOH�RI�WKH�FHQWXU\��\�GH�:DOWHU�0LJQROR��³7KH�HFRQRP\�
RI�µPRUH¶�LV�QR�ORQJHU�VXVWDLQDEOH´���������KWWS���ZZZ�ZSIGF�RUJ��HQ�HFRQRPLFV�����Z�
mignolo-the-economy-of-more-is-no-longer-sustain- able.
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PXQDO�� HQ� FXDO� FDVR� HO� ³FDPSR´� VHUtD� HO� OXJDU� JOREDO� GH� IRUPDFLyQ�GH�
comunidades orientadas a satisfacer la vida plena, comunal, de todos sus 
miembros. Para ello es necesario un horizonte de vida global que no sea el 
lucro, la acumulación de riquezas, y la concentración del capital en pocas 
instituciones y personas. Se trataría, entonces, de vivir en plenitud y no 
vivir en la abundancia y en lujo de unos pocos, las miserias de muchos, y 
la complacencia de quienes creen que la felicidad consiste en tener y sus 
vidas se entregan para que la abundancia y el lujo de los pocos sean posi-
bles. Para que la desurbanización sea posible es necesario dejar de creer 
en que el desarrollo y el crecimiento económico mejora las condiciones 
de vida. Para el 1% si, claro que lo es. Sin duda que nadie de quienes hoy 
controlan el dinero y la política internacional les interesa lo que estoy 
diciendo. 

No podemos esperar del Estado, cualquier Estado, ni del Mercado 
formado por la colonialidad económica, que proyecten futuros de ésta 
índole. Si algo semejante ocurre en el futuro será porque la politización 
de la sociedad civil (quienes hoy están abogando por el Estado de Bien-
estar) y la sociedad política global (en general los movimientos sociales), 
llegue a tener la fuerza necesaria para reorientar el horizonte de vida y 
puede aislar las elites, en los gobiernos y en la economía. Si el Estado 
subsiste en horizontes de vida y no de muerte, el Estado tendría que ser 
un ente administrativo y de servicio (aquello que los Zapatistas enuncian 
DO�GHFLU�³PDQGDU�REHGHFLHQGR´��\�QR�XQ�HQWH�GH�SRGHU�\�GH�FRUUXSFLyQ��
Los bancos tendrán la función de administrar la escasez y no la de in-
crementar las riquezas; las corporaciones serán entes de construcción de 
infraestructura y de tecnología para el bienestar de la sociedad, y no para 
el enriquecimiento de las corporaciones y un largo etcétera. Si eso es 
posible, entonces será también posible un futuro en el que la vida en el 
³FDPSR´�VH� WUDQVIRUPH�SDUD�FXEULU� ODV�QHFHVLGDGHV�\�GHVHRV�GH�PXFKD�
JHQWH�TXH�SUH¿HUH�XQD�YLGD�³HFROyJLFD´�GLJDPRV��D�OD�SROXFLyQ�GH�ODV�FLX-
GDGHV��(O�³FDPSR´�GHEHUi�VHU�WUDQVIRUPDGR�HQ�YLOODV�FRPXQLWDULDV�GRQGH�
VH�GLVSRQJD�GHO�³FRQIRUW´�TXH�WLHQHQ�KR\�ODV�PHJDFLXGDGHV��6HUi�WDPELpQ�
HO�PRPHQWR�HQ�HO�TXH�HO�FRQVXPR�GH�PHUFDGHUtD�GH�OXMR�\�HO�GHVHR�GH�³WH-
QHU´�HO�~OWLPR�PRGHOR�GH�OR�TXH�VHD��\D�QR�VHD�XQD�QHFHVLGDG�QL�XQ�GHVHR�

La ciudad postcolonial sería para mí una expresión que tiene un senti-
do puramente cronológico y es una expresión a la moda. Poscoloniales, si 
vamos al punto, son Nueva Delhi y Londres; Argel y París; San Juan de 
Puerto Rico y Washington; Berlín en Windhoek o la Barcelona del Raval. 
/R�TXH�VH�TXLHUH�GHFLU�HV�VLPSOHPHQWH�³GHVSXpV´�GHO�FLFOR�GH�FRORQL]D-
ción directa, cuando los colonizadores estaban en la región. Tampco hace 
PXFKR�VHQWLGR�GHFLU�TXH�OR�SRVFRORQLDO�VH�UH¿HUH�VyOR�D�OD�WHPSRUDOLGDG�
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de las colonias y no a la temporalidad de las metrópolis. La trampa en la 
que se encuentra el postcolonialismo es la de estar atado a la temporalidad 
hegemónica occidental y a la estructura discursiva de la posmodernidad. 
Si vemos este asunto en el ámbito de la geopolítica del conocer, rompe-
mos la temporalidad única y comprendemos las temporalidades encade-
nadas de las colonias y las metrópolis. Procediendo de este modo entra-
mos ya en el análisis descolonial de los conceptos del postcolonialismo y 
la posmodernidad.

Lo descolonial surge y subsiste en el seno mismo de la modernidad/
FRORQLDOLGDG��7RGR�OR�TXH�VHD�GHQRPLQDGR�³SRV´�SHUWHQHFH�D�RWUR�SDUD-
digma, el de la modernidad occidental, desde el renacimiento a la ilustra-
ción, de la Ilustración a posmodernidad. Hoy las ciudades son moderno/ 
coloniales, es decir, viven de la narrativa triunfante de la modernidad 
mientras reproducen la colonialidad. Si algún sentido tuviera la expre-
sión, sería simplemente marcar la transformación de las ciudades después 
de las independencias nacionales. y ahí tendríamos que enfocar en dos 
DVSHFWRV��ODV�GL¿FXOWDGHV�GH�ODV�JHQWHV�GH�ODV�H[�FRORQLDV�SDUD�PLJUDU�D�
los países metropolitanos (imperiales) y contribuir al mega crecimiento 
urbano y, segundo, la facilidad con la que el capital se mueve de las me-
trópolis a las ex-colonias. De lo que se trata en última instancia es de la 
re-articulación de la matriz colonial de poder en la coyuntura histórica en 
OD�FXDO�OD�SHUGLGD�OHJDO�GH�ODV�FRORQLDV�VLJQL¿FD�OD�JDQDQFLD�GHO�FDSLWDO��
Mira, por ejemplo, a Irak: el estado imperial se ocupa, con ayuda de su 
cuerpo militar, de destronar a un tirano y tiranizar a Irak en manos de las 
corporaciones que reconstruyen lo que se ha destruido y los estados que 
apoyan a estas corporaciones. Mientras tanto, la imagen pública es que 
Irak es libre y tiene su propio gobierno. (La resurgencia yidahista cambió 
el panorama, y ocurrió mientras corregíamos las pruebas de esta conver-
sación).

(Q�OD�UH�FRQ¿JXUDFLyQ�GH�OD�PDWUL]�FRORQLDO�QR�KD\�³SRV´�SXHVWR�TXH�OD�
colonialidad sigue en pie. Solo que ahora, como dije, ya no es occidente 
quien controla la matriz (o el patrón) colonial de poder. La presente crisis 
(desde 2008 hasta la fecha, 2013) no es una crisis cíclica más en el marco 
de los famosos ciclos de crecimiento económico que analizaron Imma-
nuel Wallerstein y Giovanni Arrighi en sus estupendos trabajos sobre el 
capitalismo histórico. Se trata de algo totalmente diferente: la distribución 
UDFLDO�GHO�FDSLWDO��WRGDV�ODV�HFRQRPtDV�³HPHUJHQWHV´��&KLQD��,QGLD��%UDVLO��
5XVLD��ÈIULFD�GHO�6XU��ORV�%5,&6�HQ�VXPD��VRQ�HVWDGRV�GH�³JHQWHV�GH�FR-
ORU´��6LQ�GXGD�TXH�ORV�UXVRV�VRQ�EODQFRV�GH�SLHO�\�PXFKRV�EUDVLOHURV�VRQ�
blancos suramericanos, pero en la distribución racial moderno/colonial, 
UXVRV�\�EUDVLOHURV�VRQ�YLVWRV�FRPR�³RII�ZKLWHV´��R�QR�GHO�WRGR�EODQFRV��/D�
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herida colonial (Brasil, India, África del Sur) e imperial (China, Rusia), 
no es ajena a la redistribución de fuerzas que disputan tanto los recur-
sos naturales (China, Estados Unidos y Europa del Oeste en África y en 
América del Sur) y las decisiones políticas (la oposición de China y Ru-
sia a la invasión de Siria). Mencionemos que esta última es una decisión 
difícil, pero convengamos en que quienes promueven la invasión de Siria 
lo hacen no tanto por defender derechos humanos sino por intereses eco-
QyPLFRV�\�SROtWLFRV�MXVWL¿FDGRV�SRU�HO�GLVFXUVR�GH�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��
La situación de Siria es terrible, y seguirá siendo terrible con invasión 
o sin invasión. La única salida es la que está mediando en espíritu que 
HVWDEOHFLy�.R¿�$QQDQ��7RGR�HOOR�LQGLFD�TXH�OD�FULVLV�HFRQyPLFD�SROtWLFD�
que estamos viviendo se debe simplemente a que Occidente (Europa del 
Oeste y Estados Unidos) que inventaron, transformaron y controlaron la 
matriz colonial de poder, ya no la controlan.

Mientras tanto, la doble movilidad, de gentes y de capital que sigue al 
PRPHQWR�GH�³LQGHSHQGHQFLDV´�VRQ�PDUFDV� LQGHOHEOHV�GH�OD� WUDQVIRUPD-
FLyQ�GHO�SDWUyQ�PRGHQR�FRORQLDO��1R�GH�XQ�³SRV´�SDWUyQ�R�PDWUL]��VLQR�
una de varias mutaciones por la que ha pasado la matriz en su historia. 
+DEODU�GH�³SRV´�PDWUL]�VHULD�HQWUHJDUQRV�FRQ�ODV�PDQRV�DWDGDV�D�OD�FUHHQ-
cia occidental de una temporalidad única, la de occidente. Digamos de 
XQD�EXQD�YH]�TXH�WRGD�FRQFHSWXDOL]DFLyQ�³SRV´�HV�SDUFLDO��UHJLRQDO�\�HX-
URFHQWUDGD��1R�KD\�XQ�WLHPSR�XQLYHUVDO�TXH�VH�SXHGD�GH¿QLU�SRU�HO�³SRV´�
sino diferentes temporalizadas entrelazadas, conectadas, por la matriz co-
lonial de poder. Por eso nosotros, quienes pensamos a partir de la matriz 
y sabemos que estamos en la matriz, que la matriz no se puede observar 
por un observador que no está enclavado en la matriz, hablamos de nudos 
históricos heterogéneos-estructurales y no de nudos que se organizan en 
un antes y un después macro-histórico.

En suma, las megaciudades, desde la perspectiva descolonial son sig-
nos de transformaciones de la matriz colonial en el área de la economía 
y del trabajo. La tierra es lo único que no se puede reproducir ni siquie-
UD� DUWL¿FLDOPHQWH�� 3RU� OR� WDQWR�� XQ� WHVRUR� SDUD� HO� FDSLWDO�� 3RU� OR� WDQWR��
es necesario inventar estrategias para que la gente huya del campo y se 
aglomere en las ciudades. Por esa razón las megaciudades son centros de 
co-exisencia pero no de convivialidad, centro de competencia y de es-
pectáculos. Las elites que habitan en las ciudades raramente circulan por 
HOODV��H[FHSWR�HQ�OXJDUHV�TXH�³HYLWDQ´�OD�FLXGDG��

Mi respuesta entonces es: no veo cómo pensar descolonialmente las 
ciudades y megaciudades, sin pensar futuros de (des)urbanización (des-
colonialidad urbana), un pensar y (des)hacer que cree condiciones satis-
IDFWRULDV�\�DWUDFWLYDV�SDUD�WRGRV�\�WRGDV�TXLHQHV�GHVHHQ�KDELWDU�ODV�³YLOODV�
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FDPSHVLQDV´�\�FRQWULEXLU�D�OD�GHVFRORQL]DFLyQ�GH�ODV�FLXGDGHV��0LHQWUDV�
tanto, por las estadísticas mencionadas más arriba, Ámsterdam, Copen-
hague, Oslo, Bolonia, Bremen o Curitiba son ciudades, no megaciudades, 
DWUDFWLYDV�TXH�WLHQHQ�ORV�EHQH¿FLRV�GH�ODV�JUDQGHV�FLXGDGHV�VLQ�SURGXFLU�
sus horrores.

fC: Quisiera que habláramos sobre el Estado, tema al que nos hemos 
referido tan sólo de pasada. Déjeme hacer una breve contextualización 
KLVWyULFD��(Q������VH�GH¿QH�SRU�YH]�SULPHUD�HO�FRQFHSWR�GH�VREHUDQtD��
quizá todavía de forma incipiente. Cuius regio, eius religio VLJQL¿FDED�
que aquel que manda en un determinado territorio tenía protestad para 
GHFLGLU� OD� UHOLJLyQ� TXH� GHEtD� SURIHVDUVH� HQ� VX� iUHD� GH� LQÀXHQFLD�� (VWR�
VXFHGLy� HQ� OD� ³FXPEUH´�GH�$XVEXUJ�\�SXVR�¿Q� D� ODV� JXHUUDV� LQWHVWLQDV�
del cristianismo europeo. Pasarían casi cien años para que el concepto 
FREUDUD�IRUPD�PiV�GH¿QLWLYD�FRQ�ORV�DFXHUGRV�GH�:HVWIDOLD��HVRV�TXH�VH�
¿UPDURQ�HQ�ODV�FLXGDGHV�GH�2VQDEU�FN�\�0�QVWHU�HQ�������/RV�WUDWDGRV�
le daban total potestad al rey sobre una determinada tierra y la población 
que allí viviera. La idea del territorio como recipiente se convirtió en la 
norma europea y se generalizó al resto del mundo. 

Los países americanos fueron los primeros en forjarse a imagen y se-
mejanza del estado-nación europeo, al hacerlo no sólo olvidaron el sueño 
de la patria grande en el sur del continente sino que se lanzaron a extin-
guir las formas indígenas de organización política que habían sobrevivido 
a la colonización ibérica. Más adelante, en el ocaso de los grandes impe-
rios de ultramar, Europa impuso el estado-nación como única forma reco-
nocida para la organización político-territorial. En ese sentido, el estado-
nación fue un dispositivo indispensable para la expansión capitalista y 
fundamental para sostener el (des)orden internacional, ese que desde hace 
un par de siglos se administra en las cancillerías de un puñado de países. 

Pasa, sin embargo, que la historia del Estado tiene una cara algo más 
libertaria. Hasta ahora la descolonización y la desoccidentalización han 
dependido de la construcción de un estado fuerte. La viabilidad de Ban-
dung, por ejemplo, se basaba en la convergencia de Estados soberanos 
de dos continentes. Sukarno en su Pancasila ambicionaba hacer de In-
donesia un sólido Estado nacional. Allí debe buscarse la piedra angular 
de su proyecto político. Lo mismo sucedió en la China popular, en el 
África recién liberada y con la Revolución cubana. A pesar de las mil 
desilusiones que les debemos a los líderes del Tercer Mundo, es gracias a 
las instituciones estatales que hoy se siguen avanzando proyectos desoc-
cidentalizdores en Asía, África y América Latina. 

Mis preocupaciones se detienen en dos puntos. El primero tiene que 
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YHU�FRQ�OD�WHRUtD�SROtWLFD��SXUD�\�GXUD��¢FyPR�SHQVDU�OD�VREHUDQtD�GHVFROR-
QLDOPHQWH"�2WUR�DVXQWR�FRQ�LPSOLFDFLRQHV�DOJR�PiV�SUiFWLFDV��¢&RQFLEH�
XVWHG�DO�HVWDGR�FRPR�XQ�DOLDGR�HQ�OD�OXFKD�SROtWLFD"�4XL]i�DEUtD�TXH�GHFLU�
que el estado responde en su naturaleza más íntima a la lógica colonial y 
por tanto es necesario superarlo como forma de organización. Que toda 
política digna de ese nombre debe ponerse como meta la construcción de 
formas de vida social más allá del Estado. 

WM:�(O� FRQFHSWR�GH� ³VREHUDQtD´�SRU� OR�TXH� VDEHPRV�QR� WLHQH� WUD-
ducción en Nahual, por ejemplo, o en las lenguas Mayas. No obstante, 
un recorrido por estas historias co-existentes con las del medioevo y rel 
UHQDFLPLHQWR�(XURSHRV�LQGLFDQ�TXH�QR�WHQtDQ�WDO�³FRQFHSWR´�SHUR�WHQtDQ�
OD�³LGHD´��(O�FRQFHSWR�ORFDO�(XURSHR�VH�SUR\HFWy��FRPR�WDQWRV�RWURV��JOR-
balmente a través del tiempo. Es hora pues de hacer una arqueología des-
FRORQLDO�GHO�FRQFHSWR�GH�³VREHUDQtD´��(V�XQD�WDUHD�SHQGLHQWH�\�GH�SULPHUD�
importancia.

$KRUD�ELHQ��HO�WHPD�GHO�³(VWDGR´�HV�XQR�GH�ORV�JUDQGHV�WHPDV�\�SUR-
blemas de nuestro tiempo. Justo en las dos vertientes que señalas, la (des)
urbanización y las organizaciones sociales horizontales en vez de la ver-
ticalidad totalitaria el Estado. Por lo tanto, cuando se habla del estado se 
lo hace en general con referencia al estado-nación moderno y europeo 
que comenzó a gestarse después del tratado de Westfalia, al que aludías, y 
como solución a las guerras religiosas que destrozaron a Europa durante 
WUHLQWD�DxRV��'HEHUtD�KDEODU�DTXt�GH�³GHVSXpV�GH�ODV�JXHUUDV�UHOLJLRVDV´�R�
³GHVSXpV�GH�:HVWIDOLD´�SHUR�QR�FRUUHVSRQGHUtD�SRUTXH�HQ�HVWRV�PRPHQ-
WRV�HO�SUH¿MR�³SRV�´�SXHV�HVRV�PRPHQWRV�KLVWyULFRV��FRPR�HO�³SRV´�KR\�HQ�
posmodernidad y poscolonialismo (además de tantos otros) estan todavía 
incrustados en la modernidad/colonialidad, o patrón colonial de poder, 
del que todavía no hemos salido. El estado-nación moderno europeo es un 
estado construi una etno-clase: la emergente burguesía blanco-europea, 
cristiana, en sus variadas gamas (católicos, protestantes, luteranos, calvi-
QLVWDV���SHUR�FULVWLDQD�DO�¿Q�\�DO�FDER��(Q�FRQVHFXHQFLD��HO�HVWDGR�VH�FR-
rresponde con una nación y esa nación es la etno-clase blanca, cristiana, 
europea y burguesa. De tal modo que el estado le pertenece a una nación 
y deja fuera y en silencio otras naciones (judíos, el pueblo gitano, por 
HMHPSOR���+D\�XQD�LGHQWL¿FDFLyQ�HQWUH�(O�HVWDGR�\�8QD�QDFLyQ�GH�WDO�PD-
nera que todavía hoy es común hablar de nación para referirse al estado. 
El concepto de estado plurinacional que surgió en Bolivia y Ecuador es 
LQWURGXFH�XQ�FXHVWLRQDPLHQWR�UDGLFDO�D�OD�¿FFLyQ�GH�XQ�HVWDGR�SDUD�XQD�
nación. Al mismo tiempo, es un cuestionamiento radical a la simultánea 
LQVWDODFLyQ�GH�ODV�³UHS~EOLFDV´�6XU�\�&HQWUR�$PHULFDQDV�SRVWHULRUHV�D�OD�
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independencia de España y Portugal, que no son otro cosa que la instala-
ción del estado moderno en las colonias. Es decir, surgió en ese proceso el 
estado moderno/colonial montado sobre las ruinas del estado monárquico 
colonial. 

El estado-nación moderno y europeo, construido por los las burgue-
sías ascendentes y constituyéndose como etno-clase (observación que de-
bemos a Sylvia Wynter) es fundamentalmente monocultural. Además, fue 
el instrumento más potente de expansión imperial moderno/colonial hasta 
HO�GtD�GH�KR\��$�SDUWLU�GH�¿QDOHV�GHO�VLJOR�xix�FRQ¿JXUDFLRQHV�VLPLODUHV�
a los imperios monárquicos y cristianos occidentales existían en todo el 
globo. En China, en India (el sultanato mughal), en Anatolia (el sultanato 
otomano), en África (reino del Beni) en Rusia y hasta en la propia Euro-
pa: el imperio Romano de las naciones germánicas. Esas organizaciones 
que no eran imperios en el sentido occidental, sino sultanatos, tzaratos, y 
otros nombres que cada organización tenía sin necesitar recurrir al voca-
bulario sancionado por las lenguas imperiales. A partir del siglo xix dos 
procesos simultáneos ocurren que reduplican y continúan la colonización 
del tiempo y del espacio que había comenzado ya en el Renacimiento:

-colonización del propio tiempo Europeo: la secularización dejó atrás 
el renacimiento, que había deja- do atrás a la Edad Media y la época clá-
sica

 -colonización del espacio: comienza una nueva etapa de colonialidad 
en el planeta, no sólo expansión económica sino control de la autoridad 
mediante la constitución de los estados europeos en manos de la etno-
clase burguesa, blanca y cristiana.

A partir del siglo xix las organizaciones sociales equivalentes a los 
imperios monárquicos eclesiásticos de occidente comenzaron a debilitar-
se ante el empuje de la colonialidad económica (es decir, el capitalismo) 
que en ese momento empezó a mutar de la economía mercantil y de libre 
cambio apoyada en la riqueza de las plantaciones del Caribe y los metales 
de los Andes y México hasta llegar a Revolución Industrial. Todo esto 
encontró su gran apoyo con la emergencia del estado-nación moderno en 
Europa y para Europa que está vigente hasta la fecha y que ha contribuido 
a la expansión planetaria del patrón colonial de poder. En ese entendido el 
estado, como empecé a decir líneas arriba, es la institución que sirvió a la 
etno-clase burguesa europea para suplantar la monarquía y su complici-
dad con la Iglesia en la Europa del oeste. En los siglos xviii y xix cuando 
comenzó a gestarse el estado-nación, la Europa del este pasaba del Sagra-
do Imperio Romano de las Naciones Germánicas (del cual Carlo V fue 



125

FRANCISCO CARBALLO Y WALTER MIGNOLO

Emperador al mismo tiempo que Carlos I de Castilla) al Imperio austro-
húngaro (hacia 1864). Este Imperio se desmoronó con la Primera Guerra 
Mundial y surgió Europa Central y del Este, parte de ésta última todavía, 
en ese entonces, controlada por el Sultanato Otomano (los Balcanes) y 
parte Europa Central (Austria, Hungría, República Checa y Eslovaquia). 
El estado-nación de la Europa occidental reclamó su primera víctima: el 
imperio austrohúngaro convertido en una docenas de estados-naciones (la 
semi-periferia en el esquema de Wallerstein) de los cuales surgiría Europa 
Central y Europa del Este. Después de la segunda Guerra mundial, se 
desmembró el Sultanato Otomano, la segunda víctima del arma imperial 
que fue el estado-nación de la Europa del oeste surgido después de West-
falia. Mustafa Kemal Ataturk se colaboró con la expansión occidental 
al transformar el Sultanato Otomano en un estado moderno/colonial en 
una región cuya historia es muy distinta a la de Europa Occidental. El 
imperio Ruso se salvó de su desmembramiento por la revolución Rusa 
TXH�GLR�VXUJLPLHQWR�D�OD�8QLyQ�6RYLpWLFD�TXH�¿QDOPHQWH�GHVPRQWDGD�\�
de ella nacieron nuevos estados-nacionales. La Unión Soviética era un 
estado-nación socialista que agrupó a las coloniales del Imperio Ruso. 
La Unión Soviética fue un estado-nación que transformo las ambiciones 
imperiales del Tzarato Ruso y se propuso llevar el socialismo-comunismo 
a todos los rincones de la tierra. Así, la Guerra fría fue una Guerra entre 
³GHPRFUDFLD�OLEHUDO´�\�³FRPXQLVPR�VRFLDOLVWD´��(O�SULPHUR�SULYLOHJLy�HO�
libre cambio y el mercado, el segundo el control estatal. La Guerra fría 
la ganaron los estados-naciones imperiales de Europa del oeste y Estados 
8QLGRV��(O�¿Q�GH�OD�8566�UHVXOWy�HQ�XQD�PXOWLWXG�GH�HVWDGRV�QDFLRQHV�
más o menos independientes y en la reducción del imperio soviético a lo 
TXH�KR\�VH�FRQRFH�FRPR�)HGHUDFLyQ�5XVD��¢&XiOHV�IXHURQ�\�VRQ�ODV�FRQ-
VHFXHQFLDV�GH�HVWRV�SURFHVRV"�4XH�HO�HVWDGR�QDFLyQ�\�VHFXODU��VXUJLGR�GH�
la propia historia de la Cristiandad occidental, fue una forma de gobierno 
y de producción de subjetividades (la creación del ciudadano como sujeto 
nacional) que surgió de su propia historia.

En cambio, el desmembramiento del Imperio Austrohúngaro, del 
Sultanato Otomano y de la Unión Soviética produjo la creación súbita 
de estados nacionales sin una burguesía que los sustentara y sin proce-
sos locales que lo hicieran necesarios. Una fractura que dejó a todos los 
estados-naciones surgidos del desmembramiento de estos ordenes socio-
económicos y subjetivos, a la saga de los estados-naciones de occidente y 
a merced de ellos. Los estados-naciones periféricos de la Unión Europea 
(aquellos surgidos del desmembramiento austrohúngaro y otomano y al-
gunos de ellos sujetos a la Unión Soviética), son hoy en verdad estados-
naciones de servicio.
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Pero esto no es todo. El invento del estado-nación fue principalmente 
obra de Francia, Alemania e Inglaterra en Europa y de la fundación his-
tórica de los Estados Unidos de América. y nada más. Lo recalco con 
todas sus letras: nada más que en estos puntos geohisóricos, de historias 
ORFDOHV�HVSHFt¿FDV��VXUJLy�OD�LGHD�GHO�HVWDGR�QDFLyQ��VHFXODU�\�EXUJXpV�HQ�
Europa y del estado-nación secular moderno/colonial en Estados Unidos. 
La revolución Haitiana se enmarcó en esta saga pero quienes la llevaron 
adelante no pertenecían a la etno-clase burguesa europea ni tampoco a 
la etno-clase de colonos en el Nuevo Mundo. La historia de los revolu-
tionarios Haitiano era la de la trata de esclavizados africanos que habían 
coadyuvado, tanto por su trabajo como por su carácter de mercadería, a 
que la burguesía europea y los colonos en Estados Unidos fundaran los 
estados nacionales. Distintos procesos, distintas historias, pero el asunto 
HV�TXH�ORV�FXDWUR�HVWDGRV��EODQFRV´� OLGHUDURQ�HO�SUHVHQWH�\�HO� IXWXUR�GH�
Europa y de Estados Unidos desde el siglo xviii. En Haití, en cambio, 
todos son Negros, según la Constitución del Estado. Si nos preguntamos 
hoy por qué son los estados nacionales del Sur (Grecia, Italia, España, 
Portugal) y los pilares de la civilización occidental los que están en quie-
bra, entenderemos que los estados-naciones de la emergente burguesía no 
fueron liderados por Grecia, España o Italia sino por Inglaterra, Francia y 
Alemania. y si nos preguntamos por qué Haití no tuvo un destino paralelo 
a los otros estados caribeños o sur-centro americanos, comprenderemos 
también los avatares del estado-nación y de su caballito de batalla, la 
democracia. La etno-clase burguesa, en los dos primeros, era la que se 
EHQH¿FLDED�HFRQyPLFDPHQWH�GH� ODV� FRORQLDV� LQJOHVDV�\� IUDQFHVDV� HQ�HO�
Caribe, en Asia y en África y del control económico de América del Sur, 
donde ya no había colonias sino gobiernos nacionales a la medida de los 
intereses imperiales.

Bien lo sabemos: la colonialidad no necesita de colonias propiamente 
dichas. En las colonias de América del Sur y de África, el estado-nación 
fue un instrumento fundamental para mantener el control de la autori-
dad y de la economía. En América del Sur, formados en el siglo xix, los 
estados-nacionales estuvieron en las manos de las elites criollas que no 
eran burguesas sino terratenientes y mineras en complicidad con las bur-
guesías de los estados-naciones imperiales europeos (Inglaterra, Francia 
y Alemania). Fueron en verdad estados modernos coloniales no-europeos 
formados por los descendientes de europeos en las ex-colonias hispanas 
y portuguesas. Benedict Anderson pasó por alto la diferencia colonial que 
une y separa los estados nacionales modernos europeos de los estados 
nacionales modernos/coloniales no-europeos. En la periferia se tuvo que 
aprender a ser estados-nacionales mientras que en Europa el estado sur-
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gía de su propia historia, ya en ese momento decididamente imperial. En 
ÈIULFD�ODV�FRVDV�IXHURQ�OLJHUDPHQWH�GLVWLQWDV�HQ�OD�VXSHU¿FLH��SHUR�QR�HQ�
la lógica de la colonialidad en el control de la autoridad. Digamos, control 
imperial de la autoridad en nombre de la democracia.

fC: Tengo curiosidad en hacerlo dialogar con sus lectores europeos 
que están interesados en el maridaje entre la opción descolonial y una 
suerte de anarquismo de última hornada. Para ellos, el problema de la 
desoccidentalización no parece ser particularmente importante. En cam-
bio ven en el lenguaje descolonial una batería de conceptos que cuestiona 
la lógica del poder en sus distintas dimensiones. Es probable que la idea 
de la matriz colonial de poder sea pronto un término de uso corriente 
entre la nueva generación de pensadores/activistas europeos. En buena 
medida admiran que la matriz no se limite a hablar del capitalismo. En 
ese sentido, las demandas de raza, de género, del respeto a los saberes 
ancestrales, de nuevas maneras de pensar y de vivir tienen el mismo peso 
que las peticiones puramente economicistas. Sucede, sin embargo, que 
estos grupos se han dado a la tarea de recuperar para su lucha la palabra 
democracia, un término algo maltrecho después de haber sido abusado 
durante años por los apologistas del libre mercado. A ratos esos lectores, 
me parece, sienten que usted pone demasiado énfasis en la desoccidenta-
lización y con ello está dispuesto a aceptar un alto grado de autoritarismo 
en los gobiernos que disputan pero no cuestionan los preceptos en que se 
sostiene la matriz colonial de poder. Supongo que le estoy preguntando 
por la democracia como el gran valor de la política moderna. 

WM: Un par de observaciones sobre el diálogo con los lectores de Eu-
ropa Occidental. El cual es, debo decir, muy distinto al diálogo con secto-
res descoloniales de Europa del Este. Es decir: al margen de la Unión Eu-
ropea cuyo centro es la Europa occidental y los países de los que hablaba 
en relación a la concepción y propagación del estado-nación: Alemania, 
Francia y el Reino Unido. Sin duda, para los anarquistas de la Europa 
Occidental la desoccidentalización no es importante, de la misma manera 
que el anarquismo no es una prioridad en la mayor parte del mundo, que 
hoy tiene siete billones de personas. El anarquismo es una prioridad en 
Europea (y para europeizantes en variadas partes del mundo, es decir, 
aquellos y aquellas que no se encuentran en sus historias locales, tienen 
PLHGR�D�SHQVDU�OR�SURSLR�\�QHFHVLWDQ�HO�³VHFXULW\�EODQNHW´��HO� MXJXHWLWR�
de consuelo, del pensamiento europeo, aunque este sea el anarquismo) 
mientras que la desoccidentalización es una prioridad no-europea. y bue-
no, debo recordarle a mis interlocutores europeos que el 90% de la gente 
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del planeta que no vive en Europa también piensa y los problemas en los 
FXDOHV�SLHQVDQ�QR�VRQ�ORV�SUREOHPDV�TXH�DÀLJHQ�D�(XURSD�\�ORV�HXURSHRV��
Coexisten y coexistirán por un tiempo largo nos guste o no. El caso es se-
mejante al del feminismo blanco a quienes les cuesta entender (aunque lo 
saben) que las mujeres de color tienen otras prioridades, tanto en Estados 
Unidos, como en Europa del oeste como en el mundo no occidental. Decir 
que la desoccidentalización no es prioridad en Europa es tan natural como 
decir que la política de la piedad que llevan adelante las mujeres árabes o 
la complementariedad que guía el pensamiento y las acciones de las mu-
jeres zapatistas en el sur de México, no es prioridad para las mujeres blan-
cas en Francia o en Canadá. Que la desoccidentalización no sea prioritaria 
en Europa es irrelevante para el 90% por ciento del planeta, por lo menos. 
(Q�¿Q�� HO� HVFHQDULR�TXH�GHVFULEHV�SDUD�(XURSD�PH�SDUHFHQ�PRGHUQR�\�
postmoderno, es decir, eurocentrado que desconoce o no quiere conoce la 
FRH[LVWHQFLD�FRQÀLFWLYD�GH�RSFLRQHV��OR�FXDO�QRV�OOHYD�D�FRQVLGHUDU�OD�JHR�
y la corpo política del hacer, del sentir, del pensar. Hablaré más sobre el 
tema al responder a las preguntas que siguen. Lamentablemente el eje del 
mundo, a pesar de nuestras mejores intenciones, no pasa por nuestros om-
bligos, sino por los de muchos que no piensan ni sienten como nosotros.

fC: Voy a volver a formular mi pregunta anterior. Recuerdo un libro 
muy lindo de Marcel Detienne, Les Grecs et nous (2005)70. En uno de los 
ensayos que componen el volumen propone ir a contracorriente de la ver-
VLyQ�R¿FLDO�TXH�VLW~D�HO�RULJHQ�HQ�*UHFLD�\�VRVWLHQH�TXH�OD�GHPRFUDFLD�\�
por ende la política tiene múltiples comienzos. ya no se trata de comparar 
entre los antiguos y los modernos como hacían los viejos teóricos de la 
política sino entre diversas experiencias humanas. Ahora bien, a raíz de 
uno de sus libros reciente, 7KH�'DUNHU�6LGH�RI�:HVWHUQ�0RGHUQLW\�(2012), 
sus críticos lo acusan de que al cuestionar la modernidad pone en entredi-
cho también la democracia y los derechos que la acompañan. Me parece, 
sin embargo, que esta es una crítica miope como mínimo. La opción des-
colonial se dedica a pluralizar el mundo, aumenta el número de posibili-
dades y de actores que pueden participar de la vida pública. En todo caso 
la democratización que propugna la opción descolonial disputa la norma-
tividad con que se ha pretendido restringir lo que puede considerarse de-
mocracia y lo que no. Lo importante hoy día, se puede decir pensando con 
y más allá de Detienne, no es solo encontrar los múltiples comienzos sino 
OD�PXOWLSOLFLGDG�GH�ODV�SUiFWLFDV�SROtWLFDV�FRQWHPSRUiQHDV��¢4Xp�PH�IDOWD�

70   Marcel Detienne, Les Grecs et nous: Une anthropologie comparée de la Grèce an-
cienne (Paris: Perrin, 2005).
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HQ�HVWD�GHIHQVD�GH�OD�YRFDFLyQ�GHPRFUiWLFD�GHO�SHQVDPLHQWR�GHVFRORQLDO"�
O acaso sus críticos tienen razón y usted ha perdido toda esperanza en una 
término tan manoseado. 

WM:�(Q�FXDQWR�D�OD�³GHPRFUDFLD´�QR�KH�SHUGLGR�OD�HVSHUDQ]D�VLQR�TXH�
la reduzco a su justa medida. La democracia es un medio que Occidente 
KD�FRQYHUWLGR�HQ�XQ�¿Q��(O�¿Q�DO�TXH�DVSLUDQ�ORV�VHUHV�KXPDQRV�HV�HO�GH�
vivir en paz, en plenitud y armonía. Ni la democracia ni los estados auto-
ritarios socialistas surgidos de la ilustración nos han llevado en esa direc-
ción. La democracia es una opción, el socialismo otra, el confucianismo 
otra, sumak kawsay otra, Ubuntu otra más. Si defendemos la democracia 
y no el objetivo que es la vida plena y armónica, continuamos poniendo 
el carro frente de los bueyes, es decir, ponemos la gente al servicio de las 
instituciones. La democracia un idea del estado-nación etno-burgués que 
surgió en el momento algo de la trata de esclavizados africanos y sobre 
las ruinas del genocidio amer-indígena.

6L�D�FDGD�XQD�GH�ODV�RSFLRQHV�DQWHV�PHQFLRQDGD�VH�OD�FRQVLGHUD�XQ�¿Q�
que sobrepasa la comunidad de quienes creen en ellas, se confunde el 
PHGLR�FRQ�HO�¿Q��(O�¿Q�HV�OD�SOHQLWXG��OD�DUPRQtD�\�SDUD�OOHJDU�D�HOOR�HV�QH-
FHVDULR�XQ�FDPLQR�SOXULYHUVDO��(VH�¿Q�VH�PDQL¿HVWD�GH�GLVWLQWDV�PDQHUDV�
en distintas historias locales. Creer que la democracia, cuyos problemas 
son notorios hoy, es un ideal universal es simplemente una creencia im-
perial; creer que lo que es deseable para mí es deseable para el resto del a 
KXPDQLGDG��'H�DKt�TXH�OD�RSFLyQ�GHVFRORQLDO�SURSRQJD�OD�³SOXULYHUVLGDG�
FRPR�SUR\HFWR�XQLYHUVDO´��HV�GHFLU��HO�KHFKR�LUUHIXWDEOH�GH�TXH�ORV�PH-
GLRV��ORV�FDPLQRV��ORV�PpWRGRV��SDUD�OOHJDU�DO�¿Q�GHVHDGR�TXH�HV�OD�YLGD�
plena y armónica, son varios. El bipartidismo y el voto, la creencia de 
que el pueblo elige libremente a sus representantes (que no los representa 
\�DSURYHFKDQ�GH�VXV�PDQGDWRV�SDUD�¿QHV�YDULRV��LQFOXLGD�OD�FRUUXSFLyQ��
ejemplo, el caso reciente de Nicolás Sarkozy), el hecho curioso que los 
HVWDGRV�GHPRFUiWLFRV�VHDQ�ORV�HVWDGRV�GHVDUUROODGR�GH�RFFLGHQWH����HWF���
HQ�¿Q��WRGRV�HVWRV�UDVJRV�TXH�GH¿QHQ�OD�GHPRFUDFLD��OD�KD�FRQYHUWLGR�HQ�
autoritarismo capitalista (el estado manejado por el capital y los media 
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por el capital y el estado). 71 La democracia, como dijo Gandhi de la pa-
ODEUD�³FLYLOL]DFLyQ´��HV�XQD�EXHQD�LGHD��3DUD�TXH�IXQFLRQH��GHEH�WRPDUVH�
FRPR�PHGLR�\�QXQFD�FRPR�¿Q��DGHPiV�GH�UHGXFLUOD�D�VX�HVWDGR�ORFDO�\�
GHVSRMDUOD�GH�WRGD�SUHWHQVLyQ�³XQL�YHUVDOLVWD´��'HIHQGHU�OD�XQLYHUVDOLGDG�
de la democracia me parece totalmente anti-democrático. Es totalmente 
antidemocrático pretender que los siete billones de gentes del planeta de-
ban regirse por los criterios occidentales de democracia y las instituciones 
que deben llegar aparejadas.

Resumo lo dicho hasta este punto. La descolonialidad tal como aquí 
se concibe no puede ser un proyecto estatal. Los proyectos estatales que 
desobedecen ya las directivas de la occidentalización y la re-occiden-
talización conciben e implementan, en el mejor de los casos, proyectos 
desoccidentalizantes. La descolonialidad es una tarea de la sociedad polí-
tica global. Cuáles serán las formas futuras de gobernabilidad y cuáles los 
medios para alcanzar niveles de armonía y convivialidad están siendo y 
seguirán siendo construidos sobre la marcha. La democracia ya no puede 
VHU�GHPRFUDWL]DGD��7LHQH�TXH�VHU�GHVFRORQL]DGD��<�HOOR�VLJQL¿FD�TXH�OD�
³GHPRFUDFLD´��HQ�WDQWR�¿QDOLGDG��QR�HV�HO�~QLFR�FRQFHSWR�TXH�VXEVXPH�
ideales de vida justas, equitativas, armónicas. Ni tampoco es, como me-
dio, el único concepto que subsume formas universales de gobernabili-
dad. Allí están ya términos que se discuten por el planeta entero: Suma 
Kawsay en Kichua de Ecuador, Ubuntu in Nguni Bantu (humanidad hacia 
los otros), en mandarín Hé ઼ \�HQ�iUDEH�΍ϝ΍ϥαΝ΍ϡ��'H�PRGR�TXH�HO�PHQ-
WDGR�JRELHUQR�GHO�SXHEOR��SRU�HO�SXHEOR�SDUD�HO�SXHEOR��TXH�VH�PDQL¿HVWD�
hoy en la gran desconexión democrática en todos los estados que pre-
dican ser democráticos, no sólo necesita ser reparada sino que debe ser 
des-universalizada, es decir, descolonizada. Democratizar la democracia 
WLHQH�XQ�VHQWLGR�SDUDOHOR�D�KXPDQL]DU�HO�FDSLWDOLVPR��(Q�¿Q��GHVFRORQL]DU�
OD�GHPRFUDFLD�VLJQL¿FD�UHGXFLUOD�D�VX�MXVWRV�\�UHJLRQDOHV�WpUPLQRV��(VWD�
es una tarea fundamental en la gesta de la sociedad política para construir 

71  democracia V��I��
1   Sistema político en el que el pueblo elige libremente a quienes lo gobiernan: con la 
transición y la democracia, se instauraron de nuevo en España las libertades y desapareció 
la censura. 
2 ��'RFWULQD�R�LGHD�TXH�GH¿HQGH�OD�SDUWLFLSDFLyQ�GHO�SXHEOR�HQ�ORV�DVXQWRV�LPSRUWDQWHV�GH�
gobierno: la democracia es el ideal político, porque es el pueblo el que gobierna. 
– cristiana 0RYLPLHQWR�FX\R�¿Q�HV�SRQHU�GH�DFXHUGR�ORV�SULQFLSLRV�GHPRFUiWLFRV�\�ODV�
exigencias de la fe cristiana. 
3   País que se gobierna de esta manera: las democracias occidentales suelen ser, también, 
los países más desarrollados. 
4 Participación de los miembros de una colectividad en los asuntos importantes que la 
afectan. http://es.thefreedictionary.com/democracia
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FRPXQLGDGHV�DUPyQLFDV�\�SDFt¿FDV��PiV�DOOi�GH�OD�FRORQLDOLGDG�GHO�SR-
GHU��(VWR�HV�OR�TXH�OODPR�³HO�KRUL]RQWH�GH�OD�DUPRQtD�JOREDO´��6H�WUDWD�GH�
una expresión utopística, en el sentido que le da Immanuel Wallerstein al 
término. Una concepción del mundo que se apoya en un robusto análisis 
histórico (la analítica de la colonialidad) y ambiciona procesos sociales, 
económicos y culturales que sacudan las creencias, los sentires y los sa-
beres sobre los que se fundó el orden global injusto que aún perdura en 
nuestros días. 
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estéticas descoloniales

fC:�(Q�ORV�~OWLPRV�PHVHV�ODV�³HVWpWLFDV�GHVFRORQLDOHV´�KDQ�HQWUDGR�HQ�
escena con una fuerza sorprendente. A la fecha se han publicado algunos 
PDQL¿HVWRV��DUWLVWDV�VH�MXQWDQ�HQ�FROHFWLYRV�SDUD�DYDQ]DU�VXV�SULQFLSLRV��
se dedican conferencias a analizar sus alcances, se han escrito tesis de 
grado sobre sus postulados y se montan exposiciones que concitan el in-
terés de la crítica especializada. En buena medida su trayectoria ha sido 
PHWHyULFD��6LQ�GXGD�DOJXQD�KD�WRFDGR�¿EUDV�VHQVLEOHV�SDUD�XQ�EXHQ�Q~-
mero de personas involucradas en el mundo del arte. Me gustaría saber 
que parentesco y que puntos de quiebre tiene la versión descolonial a los 
múltiples asaltos a la estética que han surgido en las últimas décadas, 
tanto desde el pensamiento (Dubuffet de Asphyxiante Culture, Bourdieu, 
Lyotard, Badiou, Hal Foster y la gente agrupada en torno a la revista 
October, Arthur Danto y HO�¿Q�GH�OD�JUDQ�QDUUDWLYD�FRQ�TXH�VH�HVFULEH�OD�
historia del arte occidental por mencionar unos cuantos ejemplos) como 
desde la praxis de eso que a falta de mejor nombre llamamos arte contem-
poráneo. Especialmente cuando esas críticas subrayan también el carácter 
FRORQL]DGRU�GH�OD�HVWpWLFD��OD�H[SURSLDFLyQ�GHO�VHQWLU�\�OD�FRGL¿FDFLyQ�GHO�
KDFHU�HQ�TXH�VH�HPSHxDGR�HVD�UDPD�GH�OD�¿ORVRItD�DOHPDQD�TXH�FRQRFH-
mos como estética y que llegó a la mayoría de edad con la Crítica del 
Juicio de Kant. En buena medida la oposición a la rigidez estética es uno 
de los caballitos de batalla de la posmodernidad.

WM: Digamos, para comenzar, que la crítica posmoderna a la rigidez 
de la estética moderna poco tiene que ver a las formulaciones de estéticas 
descoloniales, las cuales no se formulan confrontando y desprendiéndose 
tanto de la estética moderna, de la posmoderna y de la altermoderna. No 
se trata para nosotros de la rigidez de la estética moderna sino de su carác-
ter imperial. En este sentido, ni la estética posmoderna ni la altermoderna 
escapan a los legados imperiales/coloniales de la estética moderna. Pero 
vayamos por parte. Es necesario contar la historia. La revolución decolo-
nial en la estética no surgió ni en Francia, ni en Alemania ni en Inglaterra 
sino en los Andes Sur Americanos, desde Salta Argentina a Ecuador y 
Colombia. Ahí la piel que se habita no es ni la de la modernidad, ni de 
OD� SRVWPRGHUQLGDG�� QL� GH� OD� DOWHUPRGHUQLGDG��6LQ� HPEDUJR�� OD�¿ORVRItD�
moderna, pos- y alter- ha llegado, como llegó el Cristianismo en su mo-
mento y la misión civilizadora en otro. En verdad, la estética moderna fue 
una parte importante de la misión civilizadora. y pos- y altermodernas 
instrumentos cruciales de la re-occidentalización de la estética. Es decir, 
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critica la rigidez de la modernidad pero no su carácter imperial y mo-
derno/colonial. Posmodernidad y altermodernidad estéticas son críticas 
eurocentradas de la modernidad estética.

Lo que te voy a contar ahora viene de la manera en que estamos con-
ceptualizado la estética descolonial quienes trabajos en torno a la idea 
de la doble cara modernidad/colonialidad. Primero entonces, un poco de 
historia y luego paso a la cuestión más teórica en relación a la pregunta 
que me haces.

Empiezo por aquí. Hay ya una extensa bibliografía en línea que reco-
pila lo hecho hasta ahora en relación al pensamiento descolonial72. Esta 
ELEOLRJUDItD�HV�PX\�LPSRUWDQWH�SRUTXH�DKt�VH�SXHGH�YHU�TXH�OD�³HVWpWLFD�
GHVFRORQLDO´�QR� HV�XQD� FXHVWLyQ� DLVODGD�GH� OD�PDWUL]� FRORQLDO� GH�SRGHU�
o de la colonialidad (que es la manera sintética de hablar de la matriz). 
Así pues historiamos y teorizamos la colonialidad de la economía, de la 
DXWRULGDG� �R� GH� OR� SROtWLFR� VL� SUH¿HUHV��� OD� FRORQLDOLGDG� GHO� JpQHUR�� GH�
la sexualidad, de la racionalidad; la colonialidad del saber y del ser, la 
colonialidad de las subjetividades. y como hablamos al principio de esta 
conversación la colonialidad de la naturaleza, aunque ésta también se 
puede ver hoy al través del prisma de la colonialidad económica y de la 
autoridad: es la batalla internacional por la apropiación y explotación de 
recursos naturales del planeta y por ende de todo organismo viviente que 
KDVWD�KDFH�SRFR�ÀRUHFtD�HQ�ODV�iUHDV�TXH�DKRUD�VH�KDQ�FRQYHUWLGR�]RQDV�
de muerte: zonas de muerte no todavía para los ejecutivos de las transna-
cionales o de los gobiernos, locales e internacionales, sino para la gente 
TXH�ODV�KDELWD��,GHQWL¿FDU�OD�OyJLFD�GH�OD�FRORQLDOLGDG�HQ�FDGD�XQD�\�HQ�
las relaciones de cada una de las esferas mencionadas es en sí mismo un 
trabajo descolonial. Es ya pensar descolonialmente, puesto que el con-
cepto mismo de colonialidad y matriz colonial de poder es un concepto 
descolonial. Lo cual quiere decir que no es un concepto surgido en una 
GLVFLSOLQD�SDUWLFXODU��¿ORVRItD��VRFLRORJtD��HFRQRPtD��SVLFRORJtD��FLHQFLD�
SROtWLFD��³HVWXGLRV´�GH�UD]D��GH�JpQHUR�\�GH�VH[XDOLGDG��X�RWUDV�GLVFLSOLQDV�
que puedas imaginar dentro del amplio abanico del saber universitario) 
sino que surgió del pensar descolonialmente y el pensar descolonialmente 
era ya una manera de hacer y pensar en todos los procesos de descoloni-
zación en Africa y Asia. Al crear el concepto de descolonialidad Aníbal 
Quijano estaba ya pensando descolonialmente. De tal modo que cuando 
HQ�HO�SUR\HFWR�KDEODPRV�GH�³HVWpWLFDV�GHVFRORQLDOHV´�DFHSWDPRV�QR�KD\�

72 Cfr. A la bibliografía en línea compilada por la Universidad de Oxford sobre el pro-
yecto Modernidad/Colonialidad: http://www.oxford bibliographies.com/view/document/
obo-9780199766581/obo-9780199766581-0017.xml
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tal cosa como la estética, sino que aquello que llamamos estética es un 
concepto moderno/colonial y por lo tanto imperial/colonial. Para enten-
der lo que quiero decir aquí sólo hace falta leer las observaciones sobre lo 
bello y lo sublime escritas por Immanuel Kant. 

Por lo tanto se trata de descolonizar la estética para liberar la aesthesis. 
/LEHUDU� OD� DHVWKHVLV� VLJQL¿FD�GRV�PRYLPLHQWRV� VLPXOWiQHRV��GHVSURJUD-
PDU�OD�¿ORVRItD�PRGHUQD�\�SRVPRGHUQD�TXH�VH�DPSDUDQ�HQ�OD�UHJLRQDOLGDG�
del concepto occidental de estética. y, segundo, desprogramar la estética 
que reduce la aesthesis a la esfera del arte: la aesthesis, el sentir, los sen-
tidos nos afecta en todo momento del existir. La aesthesis no se reduce 
a lo bello y lo sublime sino a los procesos y acontecimientos por lo cual 
actores e instituciones manipulan los sentidos, es decir, las respuestas de 
los cuerpos a los estímulos. Estos estímulos pueden ser creados (tanto el 
arte como la moda, tanto la literatura como las mercancías) y puede ser 
también la regulación del sentido y del gusto para aprecia un paisaje que 
se convierte en imagen comercial para las compañías de turismo o para 
aumentar la deuda en las tarjetas de crédito. Más sobre esto luego de la 
historia que estoy contando. No obstante, debo hacer un punto más: hay 
un volumen editado por Zulma Palermo que se titula Arte y estética en la 
encrucijada descolonial (2009)73. Es importante pues no confundir el arte 
con la estética. El primero está ligado a formas de hacer que requieren 
FLHUWR�JUDGR�GH�WpFQLFD��/D�HWLPRORJtD�GH�OD�SDODEUD�QRV�LQGLFD�TXH�³DUWH´�
SURYLHQH�GHO�QRPEUH�GDGR�D�TXLHQ�HV�GLHVWUR�HQ�³KDFHU´��GH�DKt�OD�SDODEUD�
³DUWHVDQR´��%RUJHV�OR�VDEtD�SHUIHFWDPHQWH�FXDQGR�HVFULELy�VX�FXHQWR�³(O�
+DFHGRU´�

Pues bien, en este ámbito general de la colonialidad comenzamos a ha-
blar en el proyecto de la colonialidad de la estética o colonialidad estética. 
Quién en el proyecto introdujo la expresión quizás por el año 2003, fue 
el intelectual, artista y activista Adolfo Albán Achinte (de Popayán, Co-
lombia) en los cursos del doctorado en Quito, Ecuador, ideado y dirigido 
por Catherine Walsh (programa que ya he mencionado en nuestra charla). 
Uno de los primero resultados de estas conversaciones fue el volumen 
editado, en Argentina, por Zulma Palermo. El volumen se publicó en el 
2009 pero comenzó a gestarse en 2007.

El tercer momento fue el verano del 2009, durante las jornadas presen-
ciales del doctorado en la Universidad Andina Simón Bolívar de Quito. 
Esto ocurrió en paralelo a la publicación del volumen de Zulma Palermo. 
Ese año, por primera vez en los cursos del doctorado iniciados en el 2001, 

73   Zulma Palermo (coordinadora), Arte y estética en la encrucijada descolonial (Bue-
nos Aires: Ediciones del Signo, 2009).
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VH�MXQWy�XQ�JUXSR�GH�XQRV���R�VHLV�HVWXGLDQWHV�TXH�UHÀH[LRQDEDQ�\D�VR-
bre la colonialidad estética y por ende la estética descolonial. El cuarto 
momento ocurrió entre el verano del 2009 y el Noviembre de 2010. Juan 
Pablo Gómez, uno de los estudiantes de doctorado en Quito, que reside 
en Bogotá, era director/editor de Calle 14. Revista de Investigación en el 
campo del arte. En el 2009 Juan Pablo decidió incluir varios números de 
la revista (4, 5 y 6, por lo menos) artículos sobre estéticas descoloniales. 
En algún momento, durante ese proceso, Juan Pablo me sugirió hacer una 
PXHVWUD�HQ�%RJRWi�VREUH�³(VWpWLFDV�GHVFRORQLDOHV´��<�OD�KLFLPRV��7XYR�
lugar entre el 10 de noviembre y 15 de diciembre del 2010. Hubo un 
debate intenso en Esfera Pública planteando los términos de una contra-
posición a la alterermodernidad expuesta por Nicolas 74. La muestra y 
taller que la acompaño tuvo su continuidad (un quinto momento) en la 
Universidad de Duke, durante mayo del 2011 y en Berlín en Mayo del 
2012 (sexto momento)75.

(VWH� HV� XQ�EUHYH� UHVXPHQ�GH� OD� HPHUJHQFLD� GHO� FRQFHSWR� ³HVWpWLFDV�
GHVFRORQLDOHV´�HQ�HO�SUR\HFWR�PRGHUQLGDG�FRORQLDOLGDG�GHVFRORQLDOLGDG��
Para quienes trabajamos sobre la base de la matriz (o patrón) colonial 
de poder, las estéticas descoloniales son procesos de desenganche, más 
HVSHFt¿FDPHQWH��GH�OD�FRORQLDOLGDG�GH�OD�HVWpWLFD�PRGHUQD��SRVPRGHUQD�\�
DOWHUPRGHUQD��/D�HVWpWLFD�HV�XQ�GLVFXUVR�¿ORVy¿FR�TXH�VXUJLy�HQ�(XURSD��
en el siglo xviii��6X�IXQFLyQ�IXQGDPHQWDO� IXH�FRQWURODU�HO�³JXVWR´��+D\�
un libro fundamental y olvidado que traza esta histórica, críticamente. 
(V�GHO�¿OyVRIR�LWDOLDQR�*DOYDQR�'HOOD�9ROSH�\�VH�WLWXOD�Crítica del Gusto 
(1960). El tratado más sintético sobre la estética moderna es el de Imma-
nuel Kant, Observaciones sobre lo bello y lo sublime (1767). Es a partir 
de aquí que en Europa se derivan las especulaciones estéticas posmoder-
QDV��ORV�¿OyVRIRV�TXH�WX�FLWDV��SRU�HMHPSOR��\�HO�PDQL¿HVWR�DOWHUPRGHUQR��
acompañado de varias exhibiciones en museos de renombre, del crítico 
de arte y curador francés, Nicolas Bourriaud76. Todas estas son variacio-
nes dentro de la misma partitura: la estética moderna, invención europea 
del siglo xvii, un discurso que colonizó la aesthesis, el sentir, las sensacio-
nes y las reguló en los principios de lo bello y lo sublime. Así, la estética 
moderna, posmoderna y altermoderna son la mitad de la historia aunque 
pretenden ser universales y globales. La otra mitad es la respuesta que 

74 Referirse a KWWS���HVIHUDSXEOLFD�RUJ�QIEORJ�"S �����
75 Los links de este proceso se encuentran en el siguiente informe de actividades: http://
waltermignolo.com/2012/06/14/from-bogota-y-berlin-esteti- cas-descoloniales-and-be-
bop-2012-catalogos/.
76 Nicolas Bourriaud, Radicante: por una estética de la globalización (Buenos Aires: 
Adriana Hidalgo, 2009).
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proviene del ochenta por ciento del mundo no-europeo cuyas expresiones 
culturales fueron reducidas a folklore, música popular, literatura popu-
lar, artesanías, nativismo, etc., reguladas y controladas por la decisión 
europea de que es lo que debe considerarse bello y cómo hacerlo. Por 
eso, las estéticas descoloniales, esto es, discurso descolonial del discurso 
PRGHUQR�¿ORVy¿FR��QR�VXUJLy�HQ�(XURSD�VLQR�HQ�HO�7HUFHU�0XQGR��<�VL�
bien ahora las estéticas descoloniales han entrado en Europa, son sobre 
todo gracias a la actividad intelectual y artística de los inmigrantes y de 
HXURSHRV�TXH�VH�YXHOFDQ�KDFLD�HO�³VHQWLU´�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�PiV�TXH�DO�
³VHQWLU´�GH�¿OyVRIRV�IUDQFpV�\�DOHPDQHV�

¢4Xp�EXVFD�\�SURPXHYH�OD�HVWpWLFD�GHVFRORQLDO"�/D�GHVFRORQL]DFLyQ�
de la estética para la liberación de la aesthesis. Esto es, la desobediencia 
de la estética modernda, posmoderna y altermoderna y la sanación de la 
herida aestésica FRORQLDO��HV�GHFLU��OD�³IDOWD´�GH�VHQVLELOLGDG�SDUD�HQWHQGHU�
lo bello y lo sublime. 

fC: Hace ya algún tiempo, Rainer Rochlitz, traductor francés de Ha-
bermas y antecesor de Rancière en propugnar la necesidad de re-pensar 
la estética, descubrió una interesante dialéctica para entender la dinámica 
del arte actual. Describe la curiosa complementariedad entre subversión 
y subvención77. Una relación debe decirse marcada tanto por el antago-
nismo como por la complicidad. Los artistas se dan a la tarea de subvertir 
ORV� FULWHULRV� TXH� VH� VXSRQH� GHEHQ� GH¿QLU� D� OD� REUD� GH� DUWH� \� SRU� HQGH�
ponen en entredicho los principios en que se sostienen las instituciones 
artísticas. Es bastante claro en la historia del arte moderno que a mayor 
subversión artística mayor posibilidades de que el artista gane en legi-
timidad. Entre más violente los cánones de su época más oportunidad 
tiene de entrar en el panteón de los grandes creadores. A últimas fechas 
\D�QR�HV�QHFHVDULR�DEULU�HO�³VDOyQ�GH�ORV�LQGHSHQGLHQWHV´�SDUD�RUJDQL]DU�
una exposición transgresora. Las instituciones se disputan a golpe de che-
quera a los artistas desobedientes; pelean a capa y espada por el derecho 
a presentar la última y más descabellada subversión en boga. Es como si 
las instituciones culturales se alimentaran de un deseo masoquista. Entre 
más dolor puedan resistir, entre más acepten sus culpas, entre más sub-
venciones otorguen a aquéllos que la cuestionan mejor están cumpliendo 
VX�FRPHWLGR��0H�LQWHUHVD�VDEHU�OR�VLJXLHQWH��¢KDVWD�TXp�SXQWR�ODV�HVWpWLFDV�
descoloniales pueden convertirse en una forma más del masoquismo ins-
titucional del que se alimentan los museos occidentales (y sus copias en 
HO�6XU�GHO�PXQGR�"�¢&yPR�HYLGHQFLDU�OD�HQRUPH�FRPSOLFLGDG�GHO�PXVHR�

77 Cfr. Subversion et subvention (Paris: Gallimard 1994)
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en propagar la retórica de la modernidad y su lógica de la colonialidad 
VLQ�FDHU�HQ�VX�MXHJR�GH�DXWROHJLWLPDFLyQ�GH�ODV�LQVWLWXFLRQHV�FXOWXUDOHV"�
Me temo que existe el riesgo latente de que los museos, las galerías y 
OD�FUtWLFD�RFFLGHQWDO�DEUDFHQ�ODV�³HVWpWLFDV�GHVFRORQLDOHV´�FRPR�HO�QXHYR�
DSDUWR� WHyULFR�TXH�YLYL¿TXH� HO� GHEDWH� DUWtVWLFR�� VLHPSUH�KDPEULHQWR�GH�
QRYHGDGHV«

WM: Creo que el problema radica en el sentido que tiene la desobe-
GLHQFLD��7RGRV�ORV�HMHPSORV�GH�DUWLVWDV�UHEHOGHV�D�ORV�TXH�WH�UH¿HUHV�KDQ�
sido básicos en la estética moderna desde el Renacimiento y fundamen-
talmente a partir de la Ilustración. Pero esta es una historia muy corta 
HQ� WLHPSR� \�PX\� DFRWDGD� HQ� HO� HVSDFLR�� £6RQ� VyOR� TXLQLHQWRV� DxRV� GH�
OD�KLVWRULD�GH�(XURSD��6LQ�GXGD�TXH�OD�UHEHOGtD�³DUWtVWLFD´�VH�H[WHQGLy�D�
las colonias. Pero estamos hablando de y haciendo otras cosas cuando 
hablamos de arte y estéticas/aesthesis descoloniales. El objetivo funda-
PHWDO�GH�DPERV�HV�OD�VDQDFLyQ�GH�OD�KHULGD�HVWpWLFD�FRORQLDO�PiV�TXH�³HO�
p[LWR´�HQ�ORV�FLUFXLWRV�FRPHUFLDOHV��8QR�HV�HO�SUR\HFWR�GHO�³p[LWR´�\�RWUR�
HV�HO�SUR\HFWR�GH�³VDQDFLyQ´��HQ�HO�VHQWLGR�GH�GHVFRORQL]DFLyQ�GH�OD�VHQ-
VLELOLGDG�PRGHUQD��SRVPRGHUQD�\�DOWHUPRGHUQD���3RU�OR�WDQWR��OD�³UHEHO-
GtD�PRGHUQD��SRVPRGHUQD��DOWHUPRGHUQD´�HV�GLVWLQWD�D�OD�³GHVREHGLHQFLD�
GHVFRORQLDO´��/D�SULPHUD�UHVSRQGH�D�OD�VHQVLELOLGDG�HXURSHD��OD�VHJXQGD�
al sensibilidad (des)colonial. De modo que lo que hacen los museos en 
este sentido es integrar la rebeldía a la estética moderna, posmoderna y 
DOWHUPRGHUQD��3XHV�ORV�HMHPSORV�D�ORV�TXH�W~�WH�UH¿HUHV�HVWiQ�HQ�OD�UHJODV�
el jugo de la retórica de la modernidad y de la crítica pos y altermoderna 
de la modernidad. Esta es tan sólo la mitad de la historia. Veo cuatro op-
ciones hoy que pueden aclarar este punto. Las opciones desoccidentali-
zantes y descoloniales no entran en el juego que tu mencionas. He aquí la 
manera en que veo cómo es que la tradición clásica de la estética moderna 
y posmoderna se está erosionando gracias a cuatro fuerzas que si bien 
rebasan la provincia estética, la informan de manera decisiva. Reviso a 
partir de aquí estas cuatro opciones a grandes rasgos:

1  Las opciones del mercado. El arte se ha convertido en una de las más 
mercancías más representativas de nuestros días. El valor del arte es el 
valor del mercado: todos aquellos valores que han caracterizado a las 
artes en el pasado reciente (estética, innovación, nacionalismo, escuelas 
artísticas de distintos periodos, etc.) se han subordinado a los dictan los 
valores del mercado.
2  Junto al valor que otorga el mercado existe la tendencia de conservar 
ciertos valores artísticos e intelectuales con un discurso que enfatiza la 
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³QRYHGDG´�\D�QR�VyOR�HQ�UHODFLyQ�D�OD�SHULRGL]DFLyQ�RFFLGHQWDO�VLQR�TXH�
celebra como el mundo entero está regido por valores artísticos comunes 
alrededor del mundo. Esto por supuesto implica denostar las identidades 
SDUWLFXODUHV��(VWD�HV� OD�RSFLyQ�³DOWHUPRGHUQD´��/D�RSFLyQ�DOWHUPRGHUQD�
corre en paralelo a los valores que otorga el mercado. Ambos se proponen 
desconocer cualquier tipo de política que germine de la diferenciación de 
LGHQWLGDGHV�H�LPSRQH�XQD�³QHXWUDOLGDG´�GH�YDORUHV�TXH�HQ�HVHQFLD�UHVSRQ-
de a la dinámica que marca el mercado y sus formas de apreciación.
3 Confrontándose y contrastándose con estas dos opciones encontramos 
OD�GHVRFFLGHQWDOL]DFLyQ�GHO�DUWH��(VWR�VLJQL¿FD�XQD�SHUVSHFWLYD�HQ�OD�TXH�
HO�YDORU�GHO�DUWH�QR�HV�HO�GHO�PHUFDGR�R�HO�GH� OD�³FRPXQLyQ´�JOREDO�GH�
propósitos, discursos y soportes sino prácticas artísticas que tienen co-
mo objetivo desligarse de la hegemonía imperial que suponen los valores 
estéticos occidentales. Doy un par de ejemplos: la Bienal Sharjah en los 
Emiratos Árabes Unidos y el Museo de Arte Islámico en Doha.78 
4  La cuarta opción es la opción descolonial de la cual BE.BOP 2012 y 
Black Europe Body Politics son ejemplos contundentes.79

En resumen, lo que me propongo dejar en claro es lo siguiente:
�D��(O�FRQFHSWR�GH�HVWpWLFD��OD�¿ORVRItD�(XURSHD�FRQVWUX\y�XQ�WLSR�GH�

sensibilidad y sirvió para descartar y reprimir otras, estableciendo nor-
PDV�SDUD�GLVWLQJXLU��GHQWUR�GH�VX�SURSLD�KLVWRULD��HO�FRQFHSWR�GH�³DUWH´�
GH�RWUDV�³VLPLODUHV�\�GLIHUHQWHV´�H[SUHVLRQHV��DUWH�SRSXODU��DUWHVDQtD��IR-
lklore) y b) Esta distinción jugó un papel importante al ser un espejo que 
GHVYLDED� LPiJHQHV�KDFLD� HO�PXQGR�QR�HXURSHR��/D�¿ORVRItD� RFFLGHQWDO�
colonizó aisthesis �HO� VHQWLU��\�HO�³DUWH´� IXH�HO� LQVWUXPHQWR�SDUD�FRQVH-
JXLU� HVH�REMHWLYR��'HVFRORQL]DU� OD� HVWpWLFD� VLJQL¿FD� OLEHUDU� OD�aisthesis. 
Liberar la aisthesis implica descolonizar el conocimiento (el control y 
PDQHMR�GH�OD�HVWpWLFD�SRU�SDUWH�GH�OD�¿ORVRItD�RFFLGHQWDO��KLVWRULD�GHO�DUWH�
y la crítica de arte) y descolonizar el ser (el control de la subjetividad por 
medio del control del conocimiento). En ese sentido, existe un punto de 
encuentro entre la desoccidentalización y la descolonización de la esté-
tica: la necesidad de desprenderse de la monocultura de la modernidad, 
GH�OD�SRVPRGHUQLGDG�\�OD�DOWHUPRQGHUQLGDG�HQ�OD�SURYLQFLD�GHO�³DUWH´��OD�
³HVWpWLFD´��VXV�FRQFHSWXDOL]DFLRQHV�\�VXV�KLVWRULDV��'H�IRUPDV�GLVWLQWDV��

78 Ver la entrevista con Hoor Al Qasimi, directora de la Sharjah Art Foundation: http://
universes-in-universe.org/esp/bien/bienal_sharjah/sharjah_art_foundation/hoor_al_qasi-
mi (consultado en julio del 2014). 
79 Referirse a http://blackeuropebodypolitics.wordpress.com/ (consultado julio del 
2014). 

http://universes-in-universe.org/esp/bien/bienal_sharjah/sharjah_art_foundation/hoor_al_qasimi
http://universes-in-universe.org/esp/bien/bienal_sharjah/sharjah_art_foundation/hoor_al_qasimi
http://universes-in-universe.org/esp/bien/bienal_sharjah/sharjah_art_foundation/hoor_al_qasimi
http://blackeuropebodypolitics.wordpress.com/
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ambas opciones se desmarcan también del mercado del arte. A pesar de 
que la desoccidentalización del arte y la estética sucede en un contexto 
de enorme apoyo económico del Estado, el objetivo tiene que ver con las 
políticas de la herencia cultural y no al servicio de la acumulación del 
capital. Esta es la política de las economías emergentes (China, India, Qa-
tar, Kuwait). La opción descolonial opera, por su lado, desde la sociedad 
política que es marginal en relación al control de la economía (el valor 
del mercado) y el control del aparato estatal (las políticas de la memoria 
cultural basadas en el poderío económico).

Las estéticas desoccidentalizantes y descolonizadoras operan para li-
berarse de la imperialidad de la estética moderna, posmoderna y alter-
moderna. Es decir, liberarse de la mitad de la historia que pretende ser la 
WRWDOLGDG�GH�OD�KLVWRULD�\�TXH�HQ�UHDOLGDG�³VLUYH´��HV�GHFLU��ULQGH�VHUYLFLR��
a una mínima parte de la población planeta, sea en Europa en cierto sector 
del a población de Estados Unidos o en las excolonias donde todavía que-
dan actores e instituciones que difunden los ideales europeos. El debate 
en [HVIHUD�S~EOLFD] 80 es un buen ejemplo de cómo en las excolonias se 
adapta la altermodernidad al mismo tiempo que Be.Bop 2012 y lo que se 
está haciendo en Goldsmiths, que tú bien conoces porque eres parte, en la 
Universidad de Londres. Todo esto habla de cómo las ex-colonias 

fC: Una de las características de la disidencia estética durante el Siglo 
xx�IXH�UHFXSHUDU�DO�³RWUR´�SDUD�HQHUJL]DU�VX�SRVLFLyQ�DUWtVWLFD��0H�UH¿HUR�
D�ORV�³SULPLWLYRV´��ORV�³VDOYDMHV´��ORV�³ORFRV´��ORV�³DXWRGLGDFWDV´��ORV�TXH�
quedaban, esto es, fuera del canon dominante. Es posible, le parece, re-
evaluar prácticas artísticas devaluadas o exaltadas a medias sin caer en el 
OHQJXDMH�PRGHUQLVWD�FRQ�TXH�VH�WUDWy�GH�HQFRQWUDU�XQ�SDUHQWHVFR�HQWUH�³HO�
DUWH�GH�ORV�RWURV´�\�ODV�YDQJXDUGLDV�GHO�VLJOR�xx. En resumidas cuentas: 
¢6H�SXHGH�SOXUDOL]DU�HO�FDPSR�GH�OR�VHQVLEOH�SDUD�GDUOH�FDELGD�D�IRUPDV�
GLVWLQWDV�GH�KDFHU�\�FRQVXPLU�DUWH�VLQ�FDHU�HQ�ODV�SL¿DV�GHO�SDVDGR"�

WM: Sin duda, todos los ejemplos que mencionas son precisamente 
parte de la mitad de la historia que pasa por la totalidad. Cuando el pri-
PLWLYR��HO�RWUR��HO�VDOYDMH�FRPLHQ]D�D�LQWHUYHQLU�FUHDQGR�VX�DUWH�\�VX�¿OR-
sofía estética estamos ya en el ámbito decolonial. Lo que escribí aquí en 
esta conversación desde el comienzo, es el otro, el bárbaro, el primitivo 
que está escribiendo. y esa es la actitud y el gesto descolonial básico: ya 
no queremos ser moderno, posmoderno o altermoderno. Estamos en otra 

80 Referirse al debate entre lo decolonial y lo altermoderno publicado en�(VIHUDS~EOLFD��
KWWS���HVIHUDSXEOLFD�RUJ�QIEORJ�"FDW �����&RQVXOWDGR�HQ�MXOLR�GHO�������

http://esferapublica.org/nfblog/?cat=325
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cosa.81 No estamos sólo reclamando la pluriversalidad en el campo de lo 
sensible. La estamos actuando, haciendo, construyendo.

/D�³LQWHJUDFLyQ´�GH�OR�SULPLWLYR��HO�VDOYDMH��HO�RWUR�QR�HV�XQ�SUREOHPD�
GHO�VDOYDMH��GHO�SULPLWLYR�R�GHO�RWUR��VLQR�GHO�PLVPR��³,QWHJUDFLyQ´�HV�XQD�
palabra del pasado. Hay quienes todavía quieren integrarse, pero ese es 
otro problema. El pensar y sentir y hacer descolonial no es la integración 
sino el desenganche, el delinking. y en este sentido la desobediencia des-
colonial es otra cosa que la desobediencia y la rebeldía moderna que man-
tiene las reglas del juego contra lo cual se rebela. De ahí que sea fácil para 
las instituciones subencionar la rebeldía. El concepto de arte y estética, 
como ya dije, es regional y europeo, lo cual no quiere decir que las cultu-
ras no europeas no operen por sus propias sensibilidades y formas de ex-
presión equivalente a lo que en Europa se concibió como arte y estética. 
. Imaginemos el mundo en 1500. Italia, donde surgen muchas cosas de la 
PRGHUQLGDG�FRORQLDOLGDG��HQWUH�HOORV�FLHUWRV�FiQRQHV�GH�³EHOOH]D´��(VWRV�
cánones no tienen en cuanto a cánones, absolutamente nada que ver con 
el inmenso mundo asiático, los esplendores de Aztecas, Mayas e Incas, 
ODV�PDJQL¿FHQFLDV�GH�(JLSWR��ODV�HVWXSHQGDV�FRVPRORJtDV�\�ORV�FRQWDGR-
res de historias de África y Asia Central, las impresionantes arquitecturas 
del mundo Islámico, como lo muestra Granada y Sevilla, Meca y Medina, 
por mencionar unos pocos ejemplos. Pero ahí estuvo Kant para prestigiar 
lo suyo y desprestigiar lo que no podía sentir y por lo tanto comprender. 
El mismo y el otro, el artista occidental y el primitivo son todos conceptos 
occidentales. Primitivo y bárbaro y el otro no son categorías ontológicas 
sino epistemológicas inventadas por y en la civilización occidental. Por 
eso toda esta historia de occidente es la mitad de la historia.

$KRUD��¢TXp�SDVD�GHVSXpV�GH�����"�/D�LQYHQFLyQ�GH�OD�GREOH�FDWHJRUtD�
de humanitas (nosotros, los ejemplares, el modelo) que controlamos el 
conocimiento tenemos que cristianizar, civilizar y estetizar al anthropos. 
Kant de nuevo con sus observaciones sobre lo bello y lo sublime. De modo 
que el/los anthropos son construido como una categoría epistemológica 
que se convierte en ontología. y ahí reside la trampa en nuestros días. El/
los anthropos son/fuimos controlados por un conocimiento, el discurso 
estético en este caso, que estableció las reglas y principios occidentales 
GHO�DUWH��0L�LQYHUVLyQ�HQ�ODV�HVWpWLFDV�GHVFRORQLDOHV�QR�EXVFD�³LQWHJUDUVH´�

��� 3HGUR�/DVFK��³3URSRVLWLRQV�IRU�D�'HFRORQLDO�$HVWKHWLFV�DQG�³)LYH�'HFRORQLDO�'D\V�
LQ�.DVVHO´��'RFXPHQWD����$1'�$1'�$1'�´�HQ�3HULVFRSH��6RFLDO�7H[W�RQOLQH��MXOLR�GHO�
2013: http://socialtextjournal.org/periscope_article/prositions-for-a-decolonial-aesthet-
LFV�DQG�¿YH�GHFRORQLDO�GD\V�LQ�NDVVHO�GRFXPHQWD����DQG�DQG�DQG� (cosultado Julio del 
2014) 

http://socialtextjournal.org/periscope_article/prositions-for-a-decolonial-aesthetics-and-five-decolonial-days-in-kassel-documenta-13-and-and-and/
http://socialtextjournal.org/periscope_article/prositions-for-a-decolonial-aesthetics-and-five-decolonial-days-in-kassel-documenta-13-and-and-and/
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a las críticas posmodernas y altermodernas de la modernidad, sino desen-
gancharme de ellas. El límite de las críticas pos- y alter-modernas es que 
mantienen intacta, y en silencio, la colonialidad de la estética. y ese es el 
punto de partida para nosotros los bárbaros, los primitivos, los esencia-
listas, los tradicionales, etc. etc., todos esos adjetivos que nos endilga la 
imperialidad de lo posmoderno y lo altermoderno. Entonces, quedan dos 
opciones: aceptar las reglas del juego y esperando a mí como bárbaro se 
me reconozca en el panteón de imperial, (lo cual es una actitud de un cier-
to patetismo) o el desprendimiento, delinking�D�SDUWLU�GHO�FXDO�PH�D¿UPR�
con orgullo de ser el otro bárbaro de la modernidad y sus legados. y de 
eso se trata cuando nos involucramos en el arte, la educación y las estéti-
cas descoloniales. Ahora bien, el desprendimiento no puede desconocer 
que los discursos de la estética moderna, pos y alter, están ya implanta-
dos, como un chip. Pero no desconocer este aspecto, reconocerlo en toda 
VX�FRPSOHMLGDG��QR�VLJQL¿FD�DFHSWDUOR��'H�DKt�HO�GHVSUHQGLPLHQWR�DO�TXH�
PH�UH¿HUR��6L�QR�KLFLpUDPRV�HVWR�QR�HQWUDUtDPRV�HQ�HO�GHEDWH��OR�FXDO�VHUtD�
RWUD�RSFLyQ��HO�GHVSUHQGLPLHQWR�WRWDO�VLJQL¿FDUtD�FUHDU�FRPXQLGDGHV�FX\R�
existir y sus expresiones borren toda traza de occidentalidad. No sé si esto 
es posible de llevar adelante, pero no deberíamos descartar la posibilidad.

De modo que no se trata de dar cabida. Si hablamos de dar cabida, 
asumimos –tú y yo– que somos partes del conjunto de humanitas. Nos la 
creemos, como se dice. Pero si en vez nos asumimos como lo que nos han 
hecho ser, anthropos, puesto ya no nos importan que nos den cabida o no 
puesto que aquello es el juego, las fantasías universalistas de humanitas. 
Humanitas KD�VLGR�XQD�DXWR�LPDJHQ�TXH�KD�MXVWL¿FDGR�ORV�GHVPDQHV�GH�
Occidente. Como anthropos la tarea que tenemos por delante es subsumir 
las contribuciones del renacimiento y la ilustración y desterrar la barbarie 
de la civilización occidental. El pensamiento fronterizo, la estética fron-
teriza, la sensibilidad fronteriza, la espiritualidad fronteriza, la política 
fronteriza, la economía fronteriza que destierre la sensibilidad del éxito 
en términos de riqueza personal y la felicidad en términos de crecimiento 
del producto bruto interno, todo esto es parte del pensar y hacer desco-
lonial de los anthropos, como tú y yo, a quienes ya no nos interesa ser 
modernos ni ser reconocido por la barbarie de los humanitas.

Frantz Fanon lo comprendió en su experiencia de Afro- Caribeño en 
Francia y de francés en Argelia. Aquí está resumido el hacer y pensar des-
colonial, en la conclusión de Los condenados de la tierra. Sartre lo enten-
dió muy bien en su prólogo al libro de Fanon. Entendió que el anthropos 
ya no le hablaba ni le interesaba el humanitas. El ejemplo de Sartre nos 
indica que es posible coordinar nuestras agendas de anthropos con la de 
los/las humanitas que comprenden que no son el universo sino un puñado 
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de gentes en un rincón del planeta llamado Europa y Estados Unidos. In-
voquemos a Fanon para concluir nuestra plática, aquí es donde empieza 
el horizonte de la armonía global:

³(QWRQFHV��KHUPDQRV�¢FyPR�QR�FRPSUHQGHU�TXH�WHQHPRV�DO-
JR�PHMRU�TXH�KDFHU�TXH�VHJXLU�D�HVD�(XURSD"�(VD�(XURSD�TXH�
nunca ha dejado de hablar del hombre, que nunca ha dejado 
de proclamar que sólo le importaba el hombre, ahora sabe-
mos que sufrimientos ha pagado la humanidad con cada una 
de las victorias de su espíritu. Compañeros, el juego europeo 
KD�WHUPLQDGR�GH¿QLWLYDPHQWH��KD\�TXH�HQFRQWUDU�RWUD�FRVD��
Podemos hacer lo que nos plazca a condición de ni imitar a 
Europa, a condición de no dejarnos obsesionar el deseo de 
DOFDQ]DU�D�(XURSD´82. 

fC: Permítame continuar en el espíritu de mi intervención anterior. Es 
probable (ya lo estamos viendo especialmente en Europa) que las estéti-
cas descoloniales entran en el debate del arte actual como una especie de 
DSDUDWR�FUtWLFR��XQ�³PpWRGR´�HVWR�HV��SDUD�HYDOXDU�SURGXFFLRQHV�DUWtVWLFDV��
HQMXLFLDU�D�ODV�LQVWLWXFLRQHV�FXOWXUDOHV�\�DGHODQWDU�³SURSXHVWDV�FXUDWRULD-
OHV´�GH�QXHYR�FXxR��+DFH�DOJXQRV�DxRV�OD�WHRUtD�SRVFRORQLDO�YLYLy�DOJR�
similar: pasó a engrosar el vocabulario conceptual del mundillo cultural 
y artístico. Todo curador que se respete debe conocer algo de Appiah, 
Bhabha, Said, Spivak83. Se me antoja pensar que las estéticas descolonia-
les van por otro lado. Más que querer un nicho propio en las bienales de 
arte contemporáneo buscan intervenir en el mundo. No solamente hacen 
patente el dolor que causa la herida colonial sino que quieren contribuir 
D�VX�VDQDFLyQ��/H�KDJR�GRV�SUHJXQWDV�D�SDUWLU�GH�DTXt��/D�SULPHUD��¢(Q�
TXp�FRQVLVWH�OD�VDQDFLyQ�GHVFRORQLDO"�/D�VHJXQGD��¢3RU�TXp�HO�DUWH�HV�XQ�
WHUUHQR�SULYLOHJLDGR�SDUD�FRQWULEXLU�D�OD�VDQDFLyQ�GH�OD�KHULGD�FRORQLDO"�

WM: Es posible lo que dices al comienzo de tu intervención. Lo que 
ocurre es que es muy difícil dar el vuelco en el razonamiento. Entonces, 
lo que ocurre, es que se hace de lo descolonial o bien un campo de estu-
GLRV��³HVWXGLRV�GHVFRORQLDOHV´��R�ELHQ�VH�OR�FRQYLHUWH�HQ�XQ�³PpWRGR´��6L�

82 Frantz Fanon, Los condenados de la tierra (México: Fondo de Cultura Económica, 
1963) pp. 253-254.
83 Vale la pena consultar sobre este punto el artículo de Cameron McCarthy y Greg 
'LPLWULDGLV��³$UW�DQG�WKH�3RVWFRORQLDO�,PDJLQDWLRQ��5HWKLQNLQJ�WKH�,QVWLWXWLRQDOL]DWLRQ�RI�
7KLUG�:RUOG�$HVWKHWLFV�DQG�7KHRU\´�HQ�$5,(/��$�5HYLHZ�RI�,QWHUQDWLRQDO�(QJOLVK�/LWHUD-
ture�������	����HQHUR�DEULO�GHO�DxR�������
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procedemos de esta manera estamos en lo mismo. Habremos cambiado el 
contenido pero no los términos de la conversación. y bueno, estas confu-
siones no se pueden impedir. La matriz o patrón colonial de poder es fuer-
te apoyada como está por la legitimación de la retórica de la modernidad. 
La retórica de la modernidad ha legitimado un orden del saber en según 
HO�FXDO�³HVWXGLDPRV´�DOJR�\�SDUD�HOOR�QHFHVLWDPRV�XQ�³PpWRGR´��3XHV�HVWD�
no es la manera de pensar descolonialmente. Pensar descolonialmente 
SUHVXSRQH�DVXPLU��SULPHUR��TXH�ORV�REMHWRV�\�HYHQWRV�TXH�³HVWXGLDPRV´�
han sido ya pre-formados por la retórica de la modernidad mediante la 
legitimación del saber y la naturalización de la totalidad del mundo. Al 
partir de este principio, asumimos también –en tercer lugar– que la natu-
ralización del mundo pre-formado mediante la retórica de la modernidad 
legitima la devaluación, supresión o marginación de mundos no natura-
lizados. Esto es, la colonialidad es la cara oculta de la modernidad. Estos 
puntos de partida están constituidos y constituyen el pensar descolonial. 
En cuarto lugar, y fundamental, pensar de esta manera presupone también 
HO�³VHQWLUQRV�HQ�HO�SHQVDU´� WRFDGRV�DV�SRU� OD�KHULGD�FRORQLDO��/H�KHULGD�
FRORQLDO� OD�³VHQWLPRV´�HQ�HO�PRPHQWR�HQ�HO�TXH�QRV�GDPRV�FXHQWD�TXH�
OD� FRORQLDOLGDG�GH� OD� FODVL¿FDFLyQ� VRFLDO� EDVDGD� HQ� OD� UD]D�\� HO� JpQHUR�
nos ha puesto en niveles inferiores con respecto sistemas normativos de 
evaluación establecidos por la retórica de la modernidad. Si te sitúas en el 
territorio de esa esos sistemas normativos no sentirás la herida colonial. 
O, al revés, si no sientes (o reprimes) la herida colonial te sitúas en la 
legitimad moderna, o en la crítica pos- o altermoderna de ella, y te queda 
en el convencimiento de que la mitad o la parte del mundo, del vivir, que 
sientes es la totalidad. Sentir la herida colonial implica ser consciente de 
QXHVWURV�OXJDUHV�HQ�ORV�VLVWHPDV�QRUPDWLYRV�TXH�UHJXODQ�OD�³QRUPDOLGDG´�
PHGLDQWH�OD�FODVL¿FDFLyQ�UDFLDO�\�OD�UHJXODFLyQ�GH�OD�VH[XDOLGDG�

En este marco, la respuesta a tu primera pregunta (en qué consiste la 
sanación descolonial) necesita acotar quienes necesitan la sanación des-
colonial. Porque hay millones de personas que no la necesitan y acaso no 
son conscientes de que hay billones de personas que la han sufrido en el 
pasado y continuan sufriendola en el presente. Entre ellos quizás estamos 
tú y yo, aunque en nuestro caso la herida colonial es leve. Tuvimos ac-
ceso a la educación superior y conseguimos trabajo en universidades de 
buen nivel. Pero no por ello olvidamos y dejamos de lado la herida. Por 
eso estamos haciendo esta entrevista, imagino. y esta entrevista es una 
contribución a la sanación de la herida colonial. 

Hay muchas heridas coloniales, por cierto, de todo hay mucho y cuan-
do usamos el singular no es para universalizar sino para designar simple-
mente el tipo de fenómeno al que nos referimos y no sus particularidades. 
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3DUD� HPSH]DU� \� VLPSOL¿FDQGR�� OD� KHULGD� FRORQLDO� FRQVLVWH� \� OD� VLHQWHQ�
sentimos personas (seres humanos) que o bien en nuestros estados nacio-
nales de origen o bien cuando vamos a Europa o a Estados Unidos, nos 
damos cuenta que no pertenecemos. Luego nos vamos dando cuenta que 
al no pertenecer nos ven como entes inferiores y terminamos nosotros 
creyendo que lo somos. Ahora bien, el fenómeno que hace a muchísima 
gente sentirse inferior, inferior pero inferior a qué; es explicable en el 
universido de sentido que describimos como modernidad/colonialidad. 
Hay muchas razones por los cuales las personas podemos sentirnos in-
IHULRU�D�RWUDV��/D�LQIHULRULGDG�D�OD�TXH�PH�UH¿HUR�HV�OD�TXH�HV�SURYRFDGD�
por la herida colonial. y la herida colonial tiene sus raíces en dos pilares 
de la matriz o patrón colonial de poder: patriarcado/masculinidad y ra-
cismo. En ambos casos el sentimiento de inferioridad ocurre porque nos 
sentimos inferiores, inadecuados/as o fuera de lugar con respecto a la 
KHWHURQRUPDWLYLGDG��HV�GHFLU��D�OD�³QRUPD´�GH�OD�UHJXODFLyQ�VH[XDO�EDVDGD�
en la creencia de que hay dos polos, hombre y mujer, y que esos dos polos 
RUJDQL]DQ�³QDWXUDOPHQWH´�ODV�UHODFLRQHV�VH[XDOHV��3RU�RWUR�ODGR��QRV�VHQ-
timos inadecuados e inferiores si nuestras creencias no son las cristianas, 
o no tenemos creencias religiosas o si nos tocó nacer con piel oscura, 
hablar las lenguas imperiales con acento, o pertenecer a un estado-nación 
alineado con el eje diabólico y sus estados amigos. 

Las respuestas a tales estados de ánimos son variadas. Una extrema 
VRQ� ORV� IHQyPHQRV� GLYHUVRV� HQ� YDULDGDV� SDUWHV� GHO�PXQGR� FODVL¿FDGDV�
XQLIRUPHPHQWH�FRPR�³WHUURULVPR´��)tMDWH�TXH�QLQJXQR�GH�ORV�DFWRV�WHUUR-
ristas se comenten para extraer de esos actos ganancias económicas que 
lleven al terrorista a aparecer entre las fortunas globales que ya no son oc-
FLGHQWDOHV��(O�³WHUURULVPR´�HVWi�PRWLYDGR��PH�DQLPR�D�GHFLU��SRU�KHULGDV�
coloniales muy profundas que no han encontrado otra forma de sanación 
TXH�OD�YLROHQFLD�³HQ�FRQWUD´�GH�LQVWLWXFLRQHV�TXH�KDQ�FUHDGR�\�VRVWLHQHQ�
el sistema de ideas regulado y que regula la matriz o patrón colonial de 
poder. El tipo de sanación descolonial al que nos referimos al hablar de 
HVWpWLFDV�DHVWKHVLV�GHVFRORQLDOHV�HV�GH�RWUR�WLSR��¢(Q�TXp�FRQVLVWH"

(Q�SULPHU�OXJDU��FRPR�GLMH��HQ�HO�PRPHQWR�HQ�TXH�HPHUJH�³OD�FRQFLHQ-
FLD�GHVFRORQLDO´��H�J���OD�GREOH�FRQVFLHQFLD�GH�'X�%RLV��³OD�FRQFLHQFLD�GH�
OD�PHVWL]D´�HQ�$Q]DOG~D��OD�³FRQFLHQFLD�QHJUD´�GH�%HNR��HO�UH�HPHUJHU�\�
UH�VXUJLU�HQ�/HDQQH�6LPSVRQ��OD�VRFLRJpQHVLV�HQ�)UDQW]�)DQRQ��³the de-
VLUH�IRU�KRPH�UXOH�RYHU�WKH�HYLO�RI�%ULWLVK�&LYLOL]DWLRQ´�GH�OD�TXH�KDEODED�
*DQGKL��OD�QHFHVLGDG�GH�³XQD�QXHYD�FUyQLFD�SDUD�XQ�EXHQ�JRELHUQR´�HQ�
Guaman Poma de Ayala, el principio de soberanía entre las personas y 
QR�HQWUH�ORV�HVWDGRV�HQ�2WWREDK�&XJRDQR��³HO�PDQGDU�REHGHFLHQGR´�HQ�HO�
=DSDWLVPR��OD�QHFHVLGDG�GH�OD�LQGHSHQGHQFLD�HQ�HO�SHQVDU�HQ�$OL�6KDUL�DWL�
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y así se puede hacer un largo etcétera. Todos estos anclajes provienen de 
SHUVRQD�TXH�KDQ�SDVDGR�SRU�OD�HGXFDFLyQ�VXSHULRU�\�VH�PDQL¿HVWDQ�WDQWR�
por su escritura como por lo que hacen. Si bien los leemos hoy, también, 
en la academia sus sentires y pensares no se originan en la tarea académi-
ca sino en el simple hecho de vivir y sentir la herida colonial, de diversas 
maneras por cierto, según sus historias locales interferidas por la historia 
local de occidente. 

Con esto quiero decir que existieron y existen en el mundo millones 
de seres humanos tocados por la herida colonial que o bien tomaron con-
ciencia y han respondido y están respondiendo a ella (baste de ejemplo 
el zapatismo) sin que sea necesario usar el lenguaje y los argumentos que 
estamos discutiendo aquí. O bien no les ha llegado el momento de la toma 
de conciencia, lo cual es inevitable por la simple razón que el siglo xxi 
será el siglo del despertar global a la conciencia descolonial, esto es, los 
procesos de sanación descolonial. Los procesos de sanación descolonial 
RSHUDQ�\D�HQ�HO�GHVHQJDQFKH��HQ�OD�GHV�LGHQWL¿FDFLyQ�FRQ�OD�UHWyULFD�\�ODV�
promesas de la modernidad. Desenganche que es el segundo momento de 
la sanación descolonial. y el tercero es el momento en que comenzamos 
a construir lo comunal. La sanación descolonial no necesita de un o una 
experta, médica o psicoanalista, sino que son procesos colectivos en la 
construcción comunal. Lo comunal en este caso no consiste en irnos to-
dos y todas a vivir en un mismo espacio, puede ser esto también, silo lo 
comunal construido tambien en las redes y en los encuentros, en el trabajo 
de conexión entre personas en procesos de formación y transformación de 
la conciencia descolonial.

Lo que acabo de decir es un tipo de sanación descolonial para cierto 
tipo de personas. Si prestamos atención, por ejemplo, a los procesos de 
sanación descolonial que llevan adelante numerosas y numerosos pen-
sadores y pensadoras de los Pueblos Originarios en toda las Américas, 
desde los Mapuches en Chile hasta las Primera Naciones del Canadá, 
comprendemos que la sanación descolonial tiene otras exigencias de las 
que tiene para personas como nosotros dos, es decir, quienes no prove-
nimos y nos hemos formado en memorias ancestrales que no necesitan 
GHVSUHQGHUVH�D�OD�PRGHUQLGDG�SRUTXH�QXQFD�HVWXYLHURQ�³SUHQGLGRV´��/RV�
proyectos de sanación consisten no en desprenderse sino en re-emerger, 
en re-surgir. Así lo argumenta con convicción Leanne Simpson en su ma-
ravilloso libro 'DQFLQJ�RQ�2XU�7XUWOH�V�%DFN��6WRULHV�RI�1LVKQDDEHJ�5H�
Creation, Resurgence, and a New Emergence (2011). De modo que la 
sanación descolonial tiene particulares facetas según las historias locales 
en las que surgen los procesos. 

En cuanto a los procesos de sanación a la herida colonial heteronorma-
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tiva patriarcal/masculina, también tienen sus variadas manifestaciones. 
En las historias locales de los Pueblos Originarios la cuestión consiste en 
desprenderse a las mentiras y los errores construidos por los historiadores 
y etnógrafos Europeos toda la historia de las Américas. En primer lugar, 
ORV�3XHEORV�2ULJLQDULRV�IXHURQ�KHULGRV�UDFLDOPHQWH�\�FODVL¿FDGRV�GH�³,Q-
GLRV´�� 3RU� RWUR� ODGR�� VH� GHVFULELHURQ� ODV� UHODFLRQHV� VH[XDOHV� \� VRFLDOHV�
en la diversidad de los Pueblos Originarios enmarcados en la dualidad 
KRPEUH�PXMHU�\�HQ�OD�FRQGHQD�GHO�³SHFDGR�QHIDQGR´��/DV�&DVDV��D� ODV�
TXH�³HVWDV�JHQWHV´��SDUiIUDVLV�GH�OR�LPSOLFDGR��VH�HQWUHJDEDQ�YLRODQGR�OD�
³QRUPD�QDWXUDO��OD�KHWHURQRUPDWLYLGDG���(O�WtWXOR�GH�XQ�OLEUR�GH�XQ�OLEUR�
de Mark Rifkin (associate profesor of English) lo dice todo: When did 
,QGLDQV�%HFDPH�6WUDLJKW"�(2011)84��(Q�¿Q��OD�LQYHVWLJDFLyQ�GHVFRORQLDO�HV�
necesaria para el proceso de sanación descolonial; no se trata de saber por 
saber y condenar los prejuicios, los errores y las consecuencias sociales 
de la heteronormatividad, sino de investigar para contribuir a los procesos 
de sanación descolonial

y esto nos lleva a la segunda de tus dos preguntas. Primero, un par 
GH�REVHUYDFLRQHV�HQ�FXDQWR�DO�³DUWH´��Ars en lengua latina es la traduc-
ción del griego poiesis��(VWR�HV��OD�FDSDFLGDG�GH�³KDFHU´�DOJR��GH�IDEUL-
car. Por eso Jorge Luis Borges escribió su cuento El hacedor para des-
PLWL¿FDU� �GHVFRORQL]DU�GLUtDPRV�KR\�� OD�SURYLQFLDO�XQLYHUVDOL]DFLyQ�GHO� 
³$UWH´�DVt�FRQ�PD\~VFXOD��(O�DVXQWR�HV�FyPR�OD�poiesis se convierte en 
poética��HQ�HO�WUDWDGR�GH�$ULVWyWHOHV��¢<�FXiQGR�HO�³DUV´��OD�FDSDFLGDG�GHO�
arte-sano de fabricar algo) se convierte en la manifestación de lo bello y 
GHO�EXHQ�JXVWR�\�HO�³DUWLVWD´�DGTXLHUH�ORV�ULEHWHV�GHO�JHQLR"�3XHV�\R�GLUtD�
que en el primer caso la poiesis GH¿QH�poética�HQ�VX�DUWLFXODFLyQ�¿ORVy-
¿FD��+RPHUR�\�6yIRFOHV�QR�Vp�VL�VDEtDQ�TXH�DO�HVFULELU�UHODWRV�pSLFRV�\�
dramas trágicos estaban haciendo poética. Sabían que estaban haciendo 
algo que los ligaba a sus lectores o espectadores. Aristóteles conceptua-
OL]y�WDO�³KDFHU´�\�OH�SXVR�UHJODV�\�OH�OODPy�poética. El objetivo la poiesis 
poética, es decir, del hacer poético era para Aristóteles la catarsis. El 
)UHH�'LFWLRQQDU\ Online�OD�GH¿QH�DVt� 

Catarsis V�� I�� (QWUH� ORV� DQWLJXRV� JULHJRV�� SXUL¿FDFLyQ� GH�
ODV�SDVLRQHV�GHO�iQLPR�PHGLDQWH�ODV�HPRFLRFLRQHV�TXH�SUR-
voca la contemplación de las obras de arte, especialmen-
te de la tragedia. En verdad la catarsis era una especie de 
³FXUD´�SRU�PHGLR�GHO�³KDFHU�SRpWLFR´��

84 Mark Rifkin, :KHQ�GLG�,QGLDQV�%HFDPH�6WUDLJKW"�.LQVKLS��WKH�+LVWRU\�RI�6H[XDOLW\��
and Native Sovereignty (Oxford: Oxford University Press, 2011). 
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En el siglo xviii�OD�HVWpWLFD�GHYLQR�HO�GLVFXUVR�¿ORVy¿FR�TXH�GHVSOD]y�
HO�GLVFXUVR�¿ORVy¿FR�GH�OD�SRpWLFD��Poiesis fue reemplazado por ars. Así 
como Aristóteles distinguía entre la poiesis (el hacer, todo tipo de hacer) 
y la poiesis poética�FX\R�¿Q�HUD�OD�FDWDUVLV��.DQW�GLVWLQJXLy�HQWUH�ars (todo 
WLSR�GH�FDSDFLGDG�\�WDOHQWR�SDUD�KDFHU��GH�ODV�³EHOODV�DUWHV�¿QH�DUWV, esto 
HV��XQ�WLSR�GH�KDFHU�³HOHYDGR´�VHJ~Q�ODV�UHJODV�GH�OD�HVWpWLFD��3DUD�.DQW�HO�
objetivo de las bellas artes no era la catarsis sino el juicio en el deleite en 
la contemplación de lo bello y lo sublime. El deleite y el juicio lo situaba 
Kant tanto en relación a la naturaleza (lo bello y lo sublime natural) y a al 
arte, es decir, a las bellas artes, y no a las artes (el hacer en general). La 
contrapartida del juicio y el deleite es el genio que produce obras bellas 
GH�DUWH��¿QH�DUW��FRPR�VH�OODPDQ�KR\�ODV�DFDGHPLDV�GH�EHOODV�DUWHV�\�GH�
¿QH�DUWV��(O�JHQLR�QR�³UHSUHVHQWD´�OD�QDWXUDOH]D��QR�OD�LPLWD��VLQR�TXH�OD�
³SUHVHQWD´�FUHDWLYDPHQWH�SXHVWR�TXH�VL�OD�UHSUHVHQWDUD�R�LPLWDUD�QR�VHUtD�
genio. El genio artístico reside en la originalidad. Del lado de la audiencia 
no es la catarsis lo que está en juego sino el juicio y el gusto. Del lado 
del poeta (en sentido Aristotélico, poeta es quien hace poéticamente) esta 
la producción con un propósito, propósito que no encontramos al con-
WHPSODU�OR�EHOOR�\�OR�VXEOLPH�HQ�OD�QDWXUDOH]D��(Q�¿Q��QR�HV�HVWH�HO�OXJDU�
para analizar a Kant en este aspecto, y adentrarnos en la idea estética y 
en el espíritu, sino para situar la tradición occidental desde la poética de 
Aristóteles a la crítica del juicio de Kant (dejando de lado a Longinus 
(Sobre lo sublime) y a Lessing (8W�SLFWXUD�SRHVLV� pues sería de no acabar 
este punto). Para resumir, el apartado 48 de la crítica del juicio, Kant lo 
comienza así:

Judging beautiful objects to be such requires taste��EXW�¿QH�
art itself, i.g., production of such objects, requires genius. 85

$KRUD� SXHGR� UHVSRQGHU� D� WX� SUHJXQWD�� ¢SRU� TXp� HO� DUWH� HV� XQ� OXJDU�
SULYLOHJLDGR�SDUD�OD�VDQDFLyQ�GH�OD�KHULGD�FRORQLDO"�'LUtD�TXH�QR�QHFHVD-
riamente es un lugar privilegiado, pero si importante sobre todo hoy en 
que el las obras de arte se han convertido en mercancías de alto valor de 
LQYHUVLyQ�HFRQyPLFD�\�GH�p[LWR�SHUVRQDO�HQVDO]DQGR�HO��JHQLR���/D�VDQD-
ción decolonial en los proyectos decoloniales indígenas, por ejemplo, se 
DUWLFXODQ�PiV�HQ�OD�HVSLULWXDOLGDG�TXH�HQ�HO�DUWH��(Q�ORV�WHUULWRULRV�GH�³FR-
ORQLDOLVPR�GH�DVHQWDPLHQWR´��FRPR�(VWDGRV�8QLGRV�\�&DQDGi��OD�WLHUUD�HV�
el lugar privilegiado, la recuperación de la tierra, porque ahí está la vida y 

85� &ULWLTXH�RI�-XGJHPHQW��Translated with an introduction, by Werner S. Pluhar. Indiana-
polis-Cambridge: Hackett Publishing Company, 1987, pp. 179
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la espiritualidad. yo diría que el arte es un lugar privilegiado para la sana-
ción descolonial para sectores de la población global educada y educada 
HQ� ORV�FiQRQHV�¿ORVy¿FRV��FLHQWt¿FRV�\�DUWtVWLFR�HVWpWLFRV�GH�RFFLGHQWH��
Esto no quiere decir que no haya artistas indígenas. Pero, al entrar en el 
arte en lugar de hacerlo en la cuestión de la tierra y la espiritualidad, lo 
hacen reclamando ya no la producción de lo bello y el reconocimiento 
como genios (aunque lo sean) emplear el arte en los procesos de sanación 
descolonial. De igual manera lo hacen curadores y curadoras indígenas, 
africanos/as y afro-americanas (en sentido amplio y original, no en el 
UHVWULQJLGR�GH�(VWDGRV�8QLGRV�GH�$PpULFD���(O�DUWH�HQ�GH¿QLWLYD�HV�XQ�
espacio expresivo para la sanación descolonial que no ofrecen la ciencia, 
la economía, la política o la religión, por distintas razones. La regulacio-
nes que imponen estas disciplinas no son aplicables en el terreno del arte. 
$UWLVWDV�FXDOTXLHUD�SXHGH�VHUOR�SHUR�SDUD�VHU�FLHQWt¿FR��HFRQRPLVWD��SR-
litólogo o sacerdote se necesita la autorización institucional. Si la opción 
descolonial en el arte tiene un lugar privilegiado es porque no puede ser 
controlada por la institución, ni las academias de artes, ni los museos, ni 
menos aún el estado. 

fC: Voy a jugar al abogado del diablo y defender una piedra angu-
lar del pensamiento de la modernidad: La sacrosanta autonomía del arte 
IUHQWH�D�OD�SROtWLFD��OD�UHOLJLyQ��OD�FLHQFLD��OD�PRUDO��¢+DVWD�TXp�SXQWR�HVWH�
arte de la sanación que usted propone no corre el riesgo de volverse pro-
JUDPiWLFR��GRFWULQDULR�R�LQFOXVR�GHPDJyJLFR"�

WM: No hay lugar a salvo y todo puede ocurrir. Lo importante es 
que si las instituciones y las personas que trabajan para y en instituciones 
VH�SURSRQHQ� OOHYDU�HO�DUWH�\� OD�HVWpWLFD�GHVFRORQLDOHV�D�¿QHV�SURJUDPi-
ticos, doctrinarios y demagógicos no hay quien lo impida. Pero eso no 
es importante. El hecho de que personas o instituciones vayan por eso 
camino no quiere decir que los proyectos desconoloniales tengan todos 
que sumirse, esclavizarse, arrodillarse, entregarse al pragmatismo, al doc-
WULQDPLHQWR�\�D�OD�GHPDJRJLD��&XDQGR�HVFULER�³RSFLRQ�HV��GHVFRORQLDO´�
(en inglés decolonial option) quiero decir dos cosas: una, que la opción 
descolonial es una frente a otras opciones en el ámbito de los sistemas 
de ideas seculares (liberalismo, neo-liberalismo, marxismo), teológicos 
(cristianismo, islamismo, judaísmo, budismo) y de sistemas de ideas ni 
liberales ni teológicos, como el confucianismo. Por otro lado, la opción 
descolonial es una opción en el ámbito de las disciplinas (ciencias natu-
rales, humanas, escuelas profesionales como la medicina, la ingeniería, 
administración de empresas, computación, etc.). El plural remita a op-
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ciones en el ámbito mismo de la opción descolonial. De modo que lo 
que tú menciones es una de las posibilidades. Cuando nos involucramos 
y asumimos una opción, cualquiera sea, nos enfrentamos siempre a dos 
GL¿FXOWDGHV��TXLHQHV� OD�TXLHUHQ�GHWHQHU��GHYDOXDU�R�GHVWUXLU��TXLHQHV� OD�
HPSOHDQ�SDUD�VXV�SURSLRV�EHQH¿FLRV�SHUVRQDOHV�\��¿QDOPHQWH��TXLHQHV�OD�
convierten en dogma y demagogia. Esto no nos debe desalentar puesto 
que no es de esperar que el camino sea libre y limpio para cada proyecto, 
\�VREUH�WRGR�FXDQGR�SUR\HFWRV�FRPR�HVWH�WRFDQ�ODV�¿EUDV�GH�PXFKD�JHQWH�
y despiertan la avaricia de otras.

fC:�¢&yPR�GHEHPRV�HQWHQGHU�ODV�VLPLOLWXGHV�\�ODV�GLIHUHQFLDV�HQWUH�OD�
VDQDFLyQ�GHVFRORQLDO�\�OD�FXUD�HQ�HO�SVLFRDQiOLVLV�IUHXGLQDQR"��

WM: La pregunta es oportuna puesto que desde setiembre-octubre del 
2013 comencé una conversación sobre el psicoanálisis y la opción des-
colonial con María Amelia Castañola, uruguaya y miembro activa École 
Lacanienne de Psychoanalyse. Participé en una de las reuniones de la 
Ecole en Montevideo, en Abril del 2014 y la conversación continúa. Esto 
para decirte que lo que escribo aquí surgió de la iniciativa de María Ame-
lia, si bien ya había pensado y escrito algunos párrafos sobre sanación 
descolonial y cura psicoanalítica antes. La reunión de Montevideo y los 
intercambios con María Amelia me dieron la oportunidad de dialogar con 
psicoanalistas interesados/as en la opción descolonial.

La cura psicoanalítica presupone la teoría a partir de la cual el psicoa-
nalista concibe el desequilibrio del sujeto que busca al psicoanalista para 
FXUDUVH��/D�FXUD�SVLFRDQDOtWLFD� VH�KD�PRGL¿FDGR�GHVGH�)UHXG�D�/DFDQ��
Sin embargo, la cuestión de liberar el deseo que el sujeto psicoanalizado 
QR�SXHGH�FRQRFHU�SRUTXH�HVH�GHVHR�HVWi�³JXDUGDGR´�HQ�HO� LQFRQVFLHQWH�
y, por lo tanto, reprimido. Lacan pone más énfasis en la angustia que 
en el deseo. Al igual que el deseo, la angustia es algo que trabaja en el 
inconsciente y desequilibra al sujeto que recurre al psicoanálisis. La cura 
psicoanalítica consiste en devolver el equilibro y en ese sentido liberar el 
deseo o liberar al sujeto de sus angustias. 86 En la cura psicoanalítica hay 
dos elementos relevantes para responder a tu pregunta: se trata del sujeto 
moderno, o de la versión psicoanalítica del sujeto moderno--el individuo. 
Jean Paul Sartre tiene un epígrafe en su novela /D�QiXVHD que dice algo 
así: Era un sujeto sin importancia colectiva, exactamente un individuo. y, 
segundo, ese sujeto moderno, en la sociedad europea moderna (la Viena 

��� /HRQDUGR�3HVNLQ�� ³'LIHUHQWHV� HQIRTXHV�GH� OD� FXUD�SVLFRDQDOtWLFD��/R�KLVWyULFR�\� OR�
DFWXDO´��5HYLVWD�8UXJXD\D�GH�3VLFRDQiOLVLV. 208/106, 22-56



150

UNA CONCEPCIÓN DESCOLONIAL DEL MUNDO

de Freud y el París de Lacan), reprime el deseo de los deseos que su socie-
dad le ha construido o reprime las angustias que su sociedad le ha creado 
y la cura psicoanalítica le ayuda reencontrar su equilibrio.

La sanación descolonial presupone otro sujeto, no el sujeto moderno 
sino el sujeto colonial, en su doble vertiente, el sujeto colonizado y el 
sujeto colonizador. Pero la sanación descolonial no puede provenir del 
VXMHWR�FRORQL]DGRU�FX\R�³GHVHR´�X�REMHWLYR�HV�HO�GRPLQLR�\�OD�VXMHFLyQ�GH�
otros sujetos armado como está, el sujeto colonizador, del sistema racial 
y el sistema patriarcal/masculino para rebajar de su humanidad a gentes 
de color y a gentes con preferencias sexuales no hetero-normativas. En 
este sentido, el psicoanalista puede muy bien estar del lado del sujeto 
colonizador, y esto de alguna manera, lo vieron aunque con diferencias, 
el judío tunecino, Albert Memmi y el afro-descendiente de la Martinica, 
Frantz Fanon. 

En la sanación descolonial se trata de otra cosa. No se trata de interpre-
tar a Fanon a través de Lacan, sino de seguir el camino abierto por Fanon. 
La sanación descolonial implica desprenderse de la matriz colonial de po-
der en la cual está inscripto el psicoanálisis. En la sanación descolonial no 
se trata de liberar el deseo o liberarnos delas angustias, sino de la restitu-
ción de nuestra humanidad, humanidad de la cual fue/fuimos destituidos 
(en diferentes grados) los habitantes del resto del mundo, fuera de Viena 
y París. La sanación descolonial es la tarea de quienes tienen/tenemos 
que confrontar la herida colonial. La sanación descolonial es una tarea 
comunal donde el sujeto se con-funde con lo comunal. y es precisamente 
a tales procesos de sanación a los cuales esta conversación está contribu-
yendo. No necesitamos de psicoanalistas sino de la conciencia comunal 
que re-aprendemos de lo comunal que la individualidad promovida por 
la retórica de la modernidad ha destituido. y esto lo estaos aprendiendo, 
en las Américas, de la persistencia de lo comunal en los Pueblos Origina-
rios. De ellos aprendemos para desaprendernos de lo que nos enseño la 
cultura moderna, es decir, del Eurocentrismo. Lo que decías al comienzo 
mi inclinación a no trabajar solo pues es parte del proceso de sanación 
descolonial, lo cual lo vemos hoy en múltiples instancias. Si la sanación 
GHVFRORQLDO�FRQVLVWH�HQ�GHVSUHQGHUVH�GH�OD�PDWUL]�FRORQLDO��HOOR�VLJQL¿FD�
GHV�LGHQWL¿FDUVH�FRQ�HO�HJR�TXH�HV�XQR�GH�ORV�UDVJRV�TXH�FDUDFWHUL]DQ�DO�
sujeto moderno para quienes el psicoanálisis es relevante. Pero no para 
el sujeto colonial. y esto lo comprendió muy bien Fanon en Argelia y lo 
GHVDUUROOy�DO�¿QDO�GH�Los condenados del a tierra. 
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El meollo de estas cuestiones puede formularse de una manera simple: 
entre 1500 y 2000 (los últimos 500 años de la historia mundial) surgió 
una nueva civilización en el planeta, la civilización occidental. La civili-
zación occidental es una identidad civilizatoria cuyo surgimiento coinci-
de con el re-nacimiento Europeo. Antes de 1500 ni Grecia ni Roma eran 
las bases de tal civilización puesto que tal civilización no existía. Grecia 
y Roma se convirtieron en pilares de la civilización occidental a partir de 
construcción civilizatoria en el Renacimiento y la idea de una civilización 
TXH�HVWDED� ³DO�RHVWH�GH� -HUXVDOpQ´� FRQ�FHQWUR� HQ�5RPD��3RU� HVD� UD]yQ�
5pPL%UDJXHSXGR�DUJXPHQWDU�TXH�(XURSD�VH�DVLHQWD�HQ�³OD�YtD�5RPDQD´�

/D�³QXHYD´�FLYLOL]DFLyQ�VXUJLy�HQ�HO�SODQHWD�HQ� OD�FRQÀXHQFLD�GH� OD�
H[SXOVLyQ�GH�0RURV�\�-XGtRV�GH�OD�3HQtQVXOD�,EpULFD�\�HO�³GHVFXEULPLHQ-
WR�GHO�1XHYR�0XQGR´�(VWRV�GRV�DFRQWHFLPLHQWR�VROLGL¿FDURQ�OD� WHUFHUD�
columna: la historia local en la cual la Cristiandad occidental (que había 
perdido su centro, Jerusalén, en las cruzadas) se re-constituyó con centro 
HQ�5RPD��DO�³2HVWH´�GH�-HUXVDOpQ��/RV�FULVWLDQRV�RFFLGHQWDOHV��DO�RHVWH�
GH�-HUXVDOpQ��VH�H[SDQGLHURQ�H�LQYHQWDURQ�³/DV�,QGLDV�2FFLGHQWDOHV´��DO�
RHVWH�GH�5RPD��/DV�³,VODV�GHO�3RQLHQWH´�WDPELpQ�GHFtDQ�ORV�FDVWHOODQRV��

El hecho de que el equívoco Colombino y su creencia de que había 
desembarcado en las Indias, y que al corregirse el entuerto el Papa Ale-
MDQGUR�9,�� HQ� HO� WUDWDGR� GH�7RUGHVLOODV� �������� ODV� GHQRPLQDUD� ³,QGLDV�
2FFLGHQWDOHV´��DEULy�ODV�SXHUWDV�SDUD�TXH�HQ�HO�WUDWDGR�GH�=DUDJR]D��HQ�
1529) entre los monarcas de Portugal y España, se dividieran los domi-
QLRV�HQ�ORV�PDUHV�GH�$VLD�EDMR�OD�GRPLQDFLyQ�GH�³,QGLDV�2ULHQWDOHV´��/D�
tan debatida cuestión entre el Oeste y el Este fue una invención entre el 
Papado y los monarcas ibéricos. La distinción entre Oriente y Occiden-
WH�HV�XQD�¿FFLyQ�2FFLGHQWDO��QR�XQD�RQWRORJtD�SODQHWDULD��1R�IXHURQ�ORV�
Orientales quienes se reconocieron ubicados en tal parte del mundo, sino 
quienes se reconocieron Occidentales (al Oeste de Jerusalén),  dividieron 
el planeta en Este y Oeste y se encontraron, a sabiendas o a queriendas, 
con la paulatina hegemonía del saber anclado en un Occidente que era a la 
vez locus de enunciación y entidad enunciada. El Orientalismo nació en 
aquél momento, pero primero necesitó del Occidentalismo (la invención 
de las Indias Occidentales). 

/D�³QXHYD´�FLYLOL]DFLyQ�VH�FRQVWUX\y�FRPR�WRGDV�ODV�RWUDV�FLYLOL]DFLR-
QHV��SRQLHQGR�HQ�HO�FHQWUR�HO�OXJDU�GH�HQXQFLDFLyQ��WDQWR�JHRJUi¿FR�FRPR�
epistémico. Por eso Beijing, Meca, Jerusalén, Roma, Tenochtitlan, Cuzco 
fueron todos ellos centros cosmológicos, el centro del espacio y el pre-
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sente en el tiempo. Esto es lo que hizo Hegel en una narrativa lineal en la 
que llegó al presente (su Alemania) y determinó como centro del mundo  
HO�HVSDFLR�JHRJUi¿FR��(XURSHR��6LQ�HPEDUJR��IXH�5RPD�\�OXHJR�HO�0HUL-
diano de Greenwich (en Londres)los que se instalaron como centros del 
mundo. El centro imperial lo impuso la nueva civilización, la última en 
aparecer sobre el planeta y la primera en imponerse y anular a todas las 
RWUDV�FLYLOL]DFLRQHV��*�:�)��+HJHO�FRQVROLGy�WDO�¿FFLyQ�HQ�VXV�Lecciones 
GH�¿ORVRItD�GH�OD�KLVWRULD��dictadas entre 1820 y 1830.

3XHV�ELHQ��D� OR�TXH�TXHUtD� OOHJDU�HV�TXH� OD�³HVWUXFWXUD�SURIXQGD´�GH�
OD�FLYLOL]DFLyQ�RFFLGHQWDO�HVWi�FRQVWLWXLGD�SRU�OD�³FRORQLDOLGDG´�\�VX�HV-
WUXFWXUD�YLVLEOH��HQ�OD�VXSHU¿FLH��SRU�OD�UHWyULFD��HQ�HO�VHQWLGR�GH�GLVFXUVR�
suasorio) de la modernidad. El patrón (o matriz) colonial de poder, en 
la fundación histórica del concepto que nos ofreció Aníbal Quijano, es 
el concepto fundamental del pensar, deshacer (desenganche) y re-hacer 
(resurgir, re-existir, reemerger) descolonial: la colosal tarea de deshacer-
nos de la subjetividad moderno/colonial en la que fuimos adoctrinados 
para rehacernos como sujetos descoloniales. Tarea básica sin la cual no 
habrá descolonizción ni económica, ni política, ni religiosa, ni estética, ni 
epistémica. El racismo y el patriarcado continuarán siendo las bases de 
³VXMHFLyQ´�\�OD�GHVFRORQLDOLGDG�VHUi�FDPELRV�TXH�QR�DOWHUDQ�ORV�SULQFLSLRV�
fundantes de la modernidad/colonialidad porque los sujetos agentes verán 
en la decolonialidad un reemplazo del socialismo, sin desprenderse de los 
horizontes modernos de sentido. 

El concepto clave en el discurso auto-constitutivo de la civilización 
RFFLGHQWDO�HV�HO�GH�³PRGHUQLGDG´��OR�FXDO�SHUPLWLy�TXH�HO�DXWR�UHODWR�GH�
sus agentes usara este concepto en una doble maniobra imperial. Prime-
UR��HFKDQGR�HQ�ODV�PiUJHQHV�GH�OD�³RHXFXPHQH´�WRGR�DTXHOOR�TXH�]DIDUD�
del ideal civilizatorio occidental. y digo occidental porque había varios 
modelos civilizatorios: China, India, los Reinos de África, el Incanato, el 
Mayab, Anáhuac. La civilización occidental (cristiana y secular liberal/
marxista) fue la última, hasta hora, en aparecer sobre el planeta, y fue 
la primera que logró proyectarse e imponerse sobre todas las demás. La 
³FRORQLDOLGDG´�R�PDWUL]�FRORQLDO�GH�SRGHU�GHVLJQD�OD�HVWUXFWXUD�FRQFHS-
tual profunda de la civilización occidental, estructura que guía los diseños 
globales en nombre de y en referencia a la modernidad. La modernidad, 
por lo tanto, no es el resultado los procesos planetarios en la historia del 
D�KXPDQLGDG��VLQR�OD�¿FFLyQ�PiV�SRGHURVD�TXH�SRU�XQ�ODGR�D¿UPy�OD�FL-
vilización occidental como modernidad y al mismo tiempo hizo posible 
MXVWL¿FDU�OD�H[SDQVLyQ�LPSHULDO�FRORQLDO�D�OR�ODUJR�\�D�OR�DQFKR�GHO�JORER�
terráqueo.

La historia de la teoría política de la Europa moderna (desde Maquia-
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velo) con sus referencias griegas (Platón y Aristóteles) sólo da cuenta de 
la historia económica y política de la Europa misma: el proceso histórico 
de la modernidad. Lo que queda en silencio es la colonialidad, el lado 
más oscuro de la modernidad. Por eso, el concepto de colonialidad difícil-
mente pudiera haber surgido en Europa. Surgió, precisamente, en uno de 
ORV�OXJDUHV�GRQGH�OD�PRGHUQLGDG�VH�PDQL¿HVWD�FRPR�FRORQLDOLGDG��FRPR�
progreso que barre y desvirtúa, y devalúa. La colonialidad se manifestó, 
fuera de Europa, en sus dos pilares: el racismo y el patriarcado que go-
EHUQy�ODV�GHFLVLRQHV�\�ODV�FODVL¿FDFLRQHV�FRJQRVFLWLYDV��pWLFDV��HVWpWLFDV��
religiosas, económicas, políticas etc. La colonialidad es un concepto fun-
damental que no surgió,  y difícilmente pudiera haber surgido, en Europa. 
La colonialidadnotocaba el cuerpo de pensadores y pensadoras Europeas. 
y si lo tocaba, era desde lejos, era la toma de conciencia de la barbarie de 
la propia civilización Europea. No obstante, no era posible que Descartes, 
por ejemplo, estuviera en la piel de OttobahCugoano. Al menos que el 
cuerpo Europeo fuera realmente universal que se pudiera transmutar y 
sentir lo que siente los cuerpos transexuales de color. 

La geopolítica del conocimiento o mejor aún del sentir, pensar y creer 
es fundamental para darnos cuenta que la universalidad del conocimiento 
HV�XQD�¿FFLyQ�UHJLRQDO�TXH� ORJUy�FRQYHQFHU�D�PXFKD�JHQWH�TXH�QR�HUD�
invención sino que el mundo realmente era así.

II. 
Todo esto viene a cuento para describir el período entre 1500 y 2000 

FRPR�OD�RFFLGHQWDOL]DFLyQ�GHO�PXQGR��³2FFLGHQWDOL]DFLyQ´�WLHQH�DTXt�XQ�
GREOH�VHQWLGR��3RU�XQ�ODGR�VH�UH¿HUH�D�OD�IXQGDFLyQ�KLVWyULFD��VXUJLPLHQWR��
FRQVROLGDFLyQ�\�H[SDQVLyQ�GH�OD�FLYLOL]DFLyQ�RFFLGHQWDO��3RU�RWUR��VH�UH¿H-
ra al proceso de expansión, proceso en el cual se va gestando la coloniali-
dad, la estructura de gestión necesaria para manejar, controlar y dominar.

¢<�TXp�HV�OR�TXH�RFXUUH�D�SDUWLU�GHO�DxR�������SRU�GDU�XQD�IHFKD�DSUR-
[LPDGD"�2FXUUH� TXH� HQWUH� ����� \� �����2FFLGHQWH� �OD� FLYLOL]DFLyQ� RF-
cidental) fundó, transformó, consolidó y controló la matriz colonial de 
poder. La idea de civilización occidental por las razones antes dicha no 
HV�XQ�PHUR�OXJDU�JHRJUi¿FR�GHO�SODQHWD��VLQR�HO�OXJDU�JHRJUi¿FR�FUHDGR�
\�FRQVWLWXLGR�SRU�TXLHQHV�VH�LGHQWL¿FDURQ�FRQ�XQ�OXJDU�HQ�HO�SODQHWD�TXH�
QR�HV�JHRJUi¿FR�VLQR� LGHROyJLFR�\�SROtWLFR��3XHV�ELHQ��D�SULQFLSLRV�GHO�
Siglo XXI Occidente ya no puede controlar la matriz colonial. Se le está 
escapando de las manos. Estamos, en el planeta, ante un cambio de época 
y no ya en una época de cambio en la línea temporal (y moral del equi-
librio, para citar a César Vallejo), en lo que todo se subsume en el pos-.  
Estamos, en el planeta, ante el des-control de la matriz colonial de poder. 



154

UNA CONCEPCIÓN DESCOLONIAL DEL MUNDO

La manifestación más notoria y evidente es la des-occidentalización. Es 
la des-occidentalización la que hoy disputa el control de la matriz.

¢<�D�WRGR�HVWR�TXp�HV�OD�GHV�RFFLGHQWDOL]DFLyQ"�+D\�YDULDV�PDQHUDV�
de explicarlas. En el en lenguaje de la modernidad/colonialidad, la desoc-
cidentalizacón es la disputa por el control de la matriz colonial de poder 
manteniendo las reglas del juego pero desplazando el poder de las deci-
VLRQHV�HQ�OD�HVIHUD�LQWHU�HVWDWDO��9HDPRV�OR�TXH�HVWR�VLJQL¿FD��/D�FRORQLD-
lidad, la matriz o patrón colonial de poder, fue un desprendimiento de la 
historia contada por europeos mediante las cuales se constituyó Europa y 
la civilización occidental en ese punto de originación.  El punto de origi-
nación y constitución de la civilización occidental no fue China ni tam-
poco los historiadores Chinos contaron, constituyéndola en el momento 
de contarla, la idea de Europa y de la civilización occidentales. La colo-
nialdiad (matriz o patrón colonial de poder) fue un desprendimiento y de 
alguna manera el miembro indeseado de la familia: no contó, ni se contó, 
en la historia de Europa. Al contrario, fue de los Andes y en los Andes 
SurAmericanos, una región donde la historia imperial/colonial de Europa 
lleva sus quinientos sólidos años. Esto es, la colonialidad se constituyó 
en esos quinientos años como una estructura de gestión, de control, de 
formación de subjetividades (hoy referidos como colonizadores y coloni-
]DGRV��\�HQ�HO�PHGLR�ORV�³FRODERUDGRUHV´�ORFDOHV�GH�ORV�FRORQL]DGRUHV��\��
sobre todo, el fundamento oculto de la civilización occidental. El visible 
IXH�\�VLJXH�PDQL¿HVWR�HQ�OD�LGHD�GH�PRGHUQLGDG�\�VXV�YDULDQWHV��SRV��\�
alter-modernidad. 

Esa estructura de gestión, la colonialidad, tuvo y tiene una doble cara: 
una constituyente y la otra destituyente. En el proceso de su constitución, 
la colonialidad brinda recursos de todo tipo que alimentan la retórica (re-
lato y teoría) de la modernidad y, al mismo tiempo, destituye todo lo 
que encuentra a su paso para que la idea de modernidad pueda asentarse. 
Distintas regiones del planeta y sus gentes sufrieron, en distintos tiempos, 
los embates del poder destituyente de la colonialidad amparados en la re-
tórica salvacionista, civilizadora, progresista, democrática y desarrollista 
de la modernidad. A partir del 2000, aproximadamente, ya occidente (US 
y los estados centrales de la Unión Europea, más Inglaterra) ya no con-
trolan la matriz colonial. Una de las razones que explica la desintegración 
de Europa y la crisis y paulatina pérdida de liderazgo global de Estados 
Unidos. 

La matriz sigue en pie, pero ya no la controla Occidente. Por eso 
WDPELpQ�VH�KDEOD�GH�XQ�³PXQGR�PXOWLSRODU´��/RV�%5,&6�VRQ�XQ�SXQWR�
material y simbólico de tal desplazamiento. He ahí, en ciernes, la desoc-
cidentalización: el proceso iniciado ya en el que Occidente ya no tiene 
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el control absoluto de la matriz. La Unión Soviética no fue proceso de 
desoccidetnalización si bien disputo el control hegemónico del planeta 
al capitalismo liberal. Se mantuvo en el marco de la misma cosmología; 
fue el otro lado de la moneda: comunismo vs. Liberalismo. La desocci-
dentalización es dispersa, no hay una ideología opuesta al liberalismo, 
sino contrincantes cuyos fundamentos no están ya en Occidente sino en 
las historias locales en las cuales Occidente intervino a lo largo de 500 
años, en el doble proceso constituyente y destituyente de la matriz. Pienso 
nomás en la Guerra del Opio que desarticuló la larga historia de la civi-
lización china. De esa humillación hoy tenemos una muestra: la desoc-
cidentalización política apropiándose de las estrategias económicas de la 
economía de crecimiento y acumulación.

El término fue introducido por Samuel Huntington.Cuando describió 
R�DQXQFLy�³HO�FKRTXH�GH�ODV�FLYLOL]DFLRQHV´��+XQWLQJWRQ�DQWLFLSy�TXH�2F-
cidente algún día perdería el liderazgo sobre el planeta. Una de las fuerzas 
las describió en términos de de-occidentalización. Es decir, anticipaba 
que otras civilizaciones una vez domeñadas por Occidente, ya no acep-
tarían ese dominio. Eso fue a mediados la década delos noventas. No 
era tanto China lo que preocupaba a Huntington en ese momento sino el 
Islam. Por eso trazó una línea dividiendo por un lado Occidente y por el 
otro la Cristiandad Ortodoxa Rusa, al norte, y al sur las regiones islámi-
cas. El término fue apropiado para describir el auge económico asiático y 
las consecuencias políticas de ese auge. Huntington imaginaba que ̈ ellos¨ 
HQWUDUtDQ�HQ�XQ�SURFHVR�GH�GHVRFFLGHQWDOL]DFLyQ��³(OORV´�WUDQVIRUPDURQ�
OD�GHVRFFLGHQWDOL]DFLyQ�HQ�³QXHVWUR´�SUR\HFWR�HFRQyPLFR�\�SROtWLFR��(OOR�
VLJQL¿Fy�HO�FUHFLPLHQWR�DFHOHUDGR�GH�6LQJDSXU��&RUHD�GHO�6XU��&KLQD��,Q-
donesia, Malasia desobedeciendo las reglas del Fondo Monetario Inter-
nacional y del Banco Mundial. Lo que menos desean estos organismos es 
que la situación se le escape de las manos. Por otro lado, el crecimiento 
GH�$VLD�QR�KXELHUD�VLGR�SRVLEOH�FRQ�³OD�D\XGD�SDUD�HO�GHVDUUROOR´�GH�HVWDV�
instituciones. 

La desoccidentalización político-económica consiste precisamente en 
tomar la economía de reinversión y acumulación, que presupone expro-
piación de tierras y recursos naturales y explotación del trabajo (el capi-
talismo en el vocabulario tanto liberal como Marxista), sin caer en la ilu-
sión de que abrir las fronteras estatales es un bien en sí mismo para toda 
la humanidad, que la violación de derechos humanos las hacen todos los 
estados exceptos los occidentales, que la democracia es el bien para todos 
\�QR�XQ�LQVWUXPHQWR�GH�H[SDQVLyQ�LPSHULDO��HWF��HWF��(Q�¿Q��KDEUtD�PiV�
TXH�FRQWDU�UH¿ULpQGRQRV�D�OD�LGHRORJtD�HVWDWDO�GH�,QGRQHVLD��HO�JLUR�KDFLD�
la re-inscripción de los legados otomanos que intenta tomar Turquía, las 
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consecuencias culturales de la desoccidentalización política económica 
en los emiratos árabes del Golfo Pérsico.

III.
Pero esto no es todo. La opción descolonialco-existe e interviene en la 

trilogía de las trayectorias globales hoy y seguramente a lo largo del siglo 
XXI. Pero esta no es la única esfera en la que interviene la opción des-
colonial: interviene también en el debate con las opciones institucionales 
religiosas (Cristianismo incluido la Cristiandad Ortodoxa, Islamismo, 
Judaísmo) con los sistemas de ideas seculares (liberalismo, Marxismo, 
conservadurismo) y con las opciones disciplinarias (ciencias humanas y 
QDWXUDOHV�� HVFXHODV� SURIHVLRQDOHV���/D� RSFLyQ� GHVFRORQLDO� FRQ¿WXUD� XQD�
esfera para el existir, el pensar y el hacer que promueve visiones de vida 
plena y armónica denuncia la sin razón del desarrollo económico y sus 
consecuencias: explotación, violencia, guerras, opresión, injusticias, des-
igualdades extremas. 

Observemos cuáles son los tres escenarios en los que hoy se desplie-
gan futuros globales:

· La reoccidentalización mediante la continuidad del proyecto in-
completo de la modernidad occidental.
· La desoccidentalización dentro de los límites de la modernidad 
occidental.
· La descolonialidad en el surgimiento de una sociedad política 
global que se desprende de la reoccidentalización y de la desocci-
dentalización.

La reoccidentalización y la desoccidentalización son luchas que tie-
nen lugar en las esferas controladas por la autoridad y la economía. La 
primera es el proyecto del presidente Barack Obama, que busca reparar 
los daños que han causado George W. Bush y Dick Cheney al liderazgo 
estadounidense y occidental. La desoccidentalización es la política de las 
poderosas economías emergentes (China, Singapur, Indonesia, Brasil y 
Turquía, a quienes ahora se suma Japón). La descolonialidad es el proyec-
WR�TXH�GH¿QH�\�PRWLYD�HO�VXUJLPLHQWR�GH�XQD�VRFLHGDG�SROtWLFD�JOREDO�TXH�
se desprende tanto de la reoccidentalización como de la desoccidentaliza-
ción. A pesar de la complejidad, ambigüedad, heterogeneidad e imprevi-
VLELOLGDG�GH�OD�³UHDOLGDG´��UHVXOWD�SRVLEOH�GLVWLQJXLU�FyPR�VH�RULHQWDQ�ORV�
tres principales proyectos que construyen futuros globales.

El pensamiento fronterizo es la condición necesaria para que existan 
los proyectos desoccidentalizador y descolonial. Sin embargo, éstos di-
¿HUHQ�UDGLFDOPHQWH�HQ�VXV�REMHWLYRV�UHVSHFWLYRV��(V�FRQGLFLyQ�QHFHVDULD�
SRUTXH�D¿UPDU� OD�GHVRFFLGHQWDOL]DFLyQ� LPSOLFD�SHQVDU�\�DUJXPHQWDU�HQ�
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situación de exterioridad con respecto a la propia occidentalización mo-
derna. La exterioridad no es un afuera del capitalismo y de la civilización 
occidental, sino el afuera que se crea en el proceso de crear el adentro. 
El adentro de la modernidad occidental ha sido construido desde el Re-
nacimiento, basado en la doble, simultánea y continua colonización del 
espacio y del tiempo. El antropólogo haitiano Michel-RolphTrouillot lo 
explica de esta manera:

³6L�OD�PRGHUQL]DFLyQ�WLHQH�TXH�YHU�FRQ�OD�FUHDFLyQ�GHO�OXJDU�±FRPR�
XQD�UHODFLyQ�GHQWUR�GH�XQ�HVSDFLR�GH¿QLGR±��OD�PRGHUQLGDG�WLHQH�TXH�YHU�
con la proyección de ese lugar –lo local– sobre un fondo espacial teórica-
mente ilimitado. La modernidad tiene que ver tanto con la relación entre 
el lugar y el espacio, como con la relación entre el espacio y el tiempo. 
3DUD�SRGHU�SUH¿JXUDU�HO�HVSDFLR�WHyULFDPHQWH�LOLPLWDGR�±HQ�RSRVLFLyQ�DO�
espacio dentro del cual el mando ocurre– se necesita poner el espacio en 
relación con el tiempo o remitirse a una temporalidad única, que es la 
posición del sujeto ubicado en ese lugar. La modernidad tiene que ver con 
estos aspectos y momentos en el desarrollo del capitalismo mundial que 
requieren la proyección del sujeto individual o colectivo tanto sobre el 
HVSDFLR�FRPR�VREUH�HO�WLHPSR��7LHQH�TXH�YHU�FRQ�OD�KLVWRULFLGDG´

No sólo a la gente se la ha hecho caer fuera de la historia, en la exte-
rioridad, sino también a las formas de gobierno y de organización econó-
mica no-modernas. ‘No-modernos’ son los incas en el Tawantinsuyu, la 
China tanto de la dinastía Ming como de la revolución maoísta, África 
en general, Rusia y nuestra AbyaYala, por nombrar unos pocos casos. Al-
gunos estados y economías no-modernas (como China y Brasil) no sólo 
están creciendo económicamente, sino que también se están enfrentando 
a las directrices que recibieron en el pasado por parte de las institucio-
nes occidentales. El marxismo no nos facilita las herramientas para poder 
pensar en exterioridad. El marxismo es una invención moderna europea 
que surgió para enfrentarse, en el seno de la propia Europa, tanto a la 
teología cristiana como a la economía liberal, es decir, al capitalismo. 
El marxismo resulta limitado tanto en las colonias como en el mundo 
no-moderno en general, porque se mantiene dentro de la matriz colonial 
de poder que crea exterioridades en el espacio y en el tiempo (bárbaros, 
primitivos y subdesarrollados). Por la misma razón, el marxismo sólo 
sirve de ayuda limitada a quienes migran del mundo no-europeo a Europa 
y Estados Unidos. Pensar en exterioridad exige una epistemología fronte-
riza. Actualmente, la epistemología fronteriza sirve tanto a los propósitos 
de la desoccidentalización como a los de la decolonialidad; pero la desoc-
cidentalización no llega tan lejos como la decolonialidad.

El pensamiento fronterizo conduce a la opción decolonial. La opción 
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descolonial ofrece, para quienes no nos encontramos cómodos con las 
opciones existentes,  una esfera en la cual puedo ser-estando, pensar y 
hacer que me sitúa en la existencia y en la membrecía sin cuotas de la 
VRFLHGDG�SROtWLFD�JOREDO��eVWD�VH�GH¿QH�HQ�VXV�SURFHVRV�GH�SHQVDU�\�GH�
hacer desenganchados de las instrucciones de las instituciones estatales, 
religiosas, corporativas. Uno de los proyectos de la sociedad política glo-
EDO�FRQ¿JXUD�OD�RSFLyQ�GHVFRORQLDO�

La sociedad política que emerge mundialmente, que incluye las luchas 
de los migrantes que rechazan ser asimilados y promueven la descoloni-
zación, continúa el legado de la Conferencia de Bandung. Si la descoloni-
zación, durante la Guerra Fría, no fue ni comunista ni capitalista, a prin-
cipios del siglo XXI no es ni reoccidentalización ni desoccidentalización, 
sino descolonialidad. La descolonidad requiere una desobediencia episté-
PLFD��SRUTXH�HO�SHQVDPLHQWR�IURQWHUL]R�HV�SRU�GH¿QLFLyQ�SHQVDU�HQ�H[WH-
rioridad, en los espacios y tiempos que la auto-narrativa de la modernidad 
inventó como su exterior para legitimar su propia lógica de colonialidad.

Ahora bien, la descolonialidad no es un proyecto que tenga por objeti-
vo imponerse como un nuevo universal abstracto que reemplace y ‘mejo-
re’ la reoccidentalización y la desoccidentalización. Es una tercera fuerza 
que, por una parte, se desprende de ambos proyectos; y por otra, reclama 
su papel a la hora de construir futuros que no pueden ser abandonados 
ni en manos de la reoccidentalización, ni a los diseños desoccidentali-
zadores. Desconozco si en este momento la reoccidentalización aspira 
D�PDQWHQHU� ODV�¿FFLRQHV�GHO� QRUWH� DWOiQWLFR�XQLYHUVDO�� OR�TXH� VLJQL¿FD-
ría mantener la modernización y la modernidad. Para quienes no quieren 
ser asimilados ni a la reoccidentalización ni a la desoccidentalización, el 
pensamiento fronterizo y la decolonialidad son el camino para impulsar 
ODV�H[LJHQFLDV�\�OD�LQÀXHQFLD�FUHFLHQWH�GH�OD�VRFLHGDG�SROtWLFD�JOREDO��(V�
GHPDVLDGR�SURQWR�SDUD�D¿UPDU�TXp�VXFHGHUi�SUy[LPDPHQWH��/R�TXH�KD\D�
TXH�KDFHU�GH�DQWHPDQR�HVWi�VLHQGR�GH¿QLGR�SRU�ODV�IRUPDV�TXH�DGRSWD�OD�
confrontación entre reoccidentalización y desoccidentalización.

IV.
La descolonialidad tal como aquí se concibe no puede ser un proyecto 

estatal. Los proyectos estatales que desobedecen ya las directivas de la 
occidentalización y la re-occidentalización conciben e implementan, en 
el mejor de los casos, proyectos desoccidentalizantes. La descoloniali-
dad es una tarea de la sociedad política global. Cuáles serán las formas 
futuras de gobernabilidad y cuáles los medios para alcanzar niveles de 
armonía y convivialidad están siendo y seguirán siendo construidos sobre 
la marcha. La democracia ya no puede ser democratizada. Tiene que ser 
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GHVFRORQL]DGD��<�HOOR�VLJQL¿FD�TXH�OD�³GHPRFUDFLD´��HQ�WDQWR�¿QDOLGDG��
no es el único concepto que subsume ideales de vida justas, equitativas, 
armónicas. Ni tampoco es, como medio, el único concepto que subsume 
formas universales de gobernabilidad. Allí están ya términos que se dis-
cuten por el planeta entero:SumaKawsay en Kichua de Ecuador, Ubuntu 
in NguniBantu (humanidad hacia los otros),en mandarín Hé ઼  y en árabe 
΍ϝ΍ϥαΝ΍ϡ��'H�PRGR�TXH�HO�PHQWDGR�JRELHUQR�GHO�SXHEOR��SRU�HO�SXHEOR�
SDUD�HO�SXHEOR��TXH�VH�PDQL¿HVWD�KR\�HQ�OD�JUDQ�GHVFRQH[LyQ�GHPRFUiWLFD�
en todos los estados que predican ser democráticos, no sólo necesita ser 
reparada sino que debe ser des-universalizada, es decir, descolonizada. 
Democratizar la democracia tiene un sentido paralelo a humanizar el 
FDSLWDOLVPR��(Q�¿Q��GHVFRORQL]DU� OD�GHPRFUDFLD�VLJQL¿FD� UHGXFLUOD�D�VX�
justos y regionales términos. Esta es una tarea fundamental en la gesta 
GH�OD�VRFLHGDG�SROtWLFD�SDUD�FRQVWUXLU�FRPXQLGDGHV�DUPyQLFDV�\�SDFt¿FDV��
PiV�DOOi�GH�OD�FRORQLDOLGDG�GHO�SRGHU�(Q�HVWD�DQWRORJtD�³HO�KRUL]RQWH�GH�
OD� DUPRQtD� JOREDO´� IXQFLRQD�� SXHV�� FRPR� XQD� H[SUHVLyQ� XWRStVWLFD�� HQ�
el sentido que le da Immanuel Wallerstein al término. Concepción del 
mundo que se apoya en un robusto análisis histórico (la analítica de la 
colonialidad) y ambiciona procesos sociales, económicos y culturales que 
sacudan las creencias, los sentires y los saberes sobre los que se fundó el 
orden global injusto que aún perdura en nuestros días. 

V.
De aquí en más, la opción descolonial no es sólo una opción de co-

QRFLPLHQWR�� XQD� RSFLyQ� DFDGpPLFD�� XQD�PDWHULD� GH� ³HVWXGLR´� VLQR� XQD�
opción de vida, de pensar y de hacer. Es decir, de vivir y con-vivir con 
quienes encuentran que la opción descolonial es la suya y con quienes han 
encontrado opciones paralelas y complementarias a la decolonial.

Los ensayos aquí reunidos son de alguna manera la antesala y la 
genealogía de lo que acabo de exponer. Los retos del presente son los 
retos hacia el futuro. Un mundo homogéneo como lo soñó la dirigencia 
de la cristiandad después de toparse con una masa de tierra y millones 
GH�SHUVRQDV�TXH�QR�¿JXUDEDQ�HQ�HO�UHODWR�EtEOLFR��R�FRPR�OR�VRxDURQ�ORV�
³KDOFRQHV�GH�:DVKLQJWRQ´�HQ�HO�PRPHQWR�iOJLGR�GHO�QHROLEHUDOLVPR��\D�
no es posible. No os preocupéis: China no será quien suceda a Estados 
Unidos quien sucedió a Inglaterra quien sucedió a España, haciendo lo 
mismo. No obstante esto, la opción descolonial por el momento no es una 
opción estatal. Es una opción de la sociedad política global. La sociedad 
política global está constituida por miles sino millones de personas que 
se agrupan en proyecto para resurgir, reemerger y re-existir. Esto es ya no 
VyOR�UHVLVWLU��SRUTXH�UHVLVWLU�VLJQL¿FD�TXH�ODV�UHJODV�GHO�MXHJR�ODV�PDQHMD�
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alguien a quien resistimos. Los retos del presente y del futuro consisten 
en poder imaginar y construir una ves que nos desenganchamos de la 
matriz colonial de poder y nos lanzamos al vacío creador de la vida plena 
\�DUPyQLFD��KRUL]RQWHV�GH�IXWXUR�TXH�\D�OD�³GHPRFUDFLD´�SXHGH�FRQWULEXLU��
pero ya no puede construir. Su asumida universalidad hoy se evidencia en 
su imperialidad al mismo tiempo que re-surgen visiones y concepciones 
TXH�IXHURQ�SDUDGyMLFDPHQWH�GHVWLWXLGDV�HQ�QRPEUH�GH�OD�³GHPRFUDFLD´�


